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Al lector 


En su octavo año de existencia, la Revista Ciencia, a pesar del incremento constante en los costos 
de impresión y papel, ha podido publicar 5 cuadernos (de doble número de páginas dos de ellos) que son 
realmente 7, y que constituyen un total de 336 páginas. La composición de la revista ha continuado hacién- 
dose en monotipo, conservando las características que se implantaron en el volumen anterior, y que tanto 
la han mejorado en su aspecto material. 

En cuanto a su contenido científico, el volumen VIII de Crencia no ha desmerecido de los anterio- 
res, porque la revista ha seguido contando con el apoyo entusiasta de un grupo cada vez más numeroso de 
colaboradores, tanto de México como de otras naciones hispanoamericanas. Ha recibido también la ayuda 
continuada de numerosos científicos españoles y de otras naciones europeas, que pudieron proseguir sus 
estudios en las universidades, politécnicos y centros de investigación de América. 

La revista, como ya se ha hecho constar en otras ocasiones desde este lugar, es publicada por un Pa- 
tronato especial, y no pertenece ni está ligada a ninguna empresa ni interés editorial, lo que le permite 
conservar en todo momento una gran independencia de movimientos, hallándose tan sólo al servicio de 
cuantos laboran por el progreso de la Ciencia, y por la aplicación de los conocimientos científicos al des- 
arrollo y evolución pacífica de la sociedad humana. 

El Patronato de Ciencia ha continuado integrado, durante el año de 1947 en idéntica forma, bajo 
la presidencia del distinguido ingeniero mexicano Don Evaristo Araiza, y la vicepresidencia del Lic. Car- 
los Prieto, que tanto ha hecho porque la vida de Ciencia no se interrumpiera en diversas ocasiones. 

Es un deber de la persona que está al frente de Ciencia, el hacer constar la gratitud del Patronato 
de la Revista a cuantos han querido contribuir al sostenimiento de la misma, enviando trabajos originales, 
comunicaciones o notas para las diversas secciones, y en particular a aquéllos que han remitido comunica- 
ciones para las dos primeras, que son indudablemente las de más valioso e interesante contenido de la 
revista. 

En la sección de “Ciencia moderna” aparecen, en los diversos cuadernos del volumen VIII, los 
nombres del Dr. Juliusz Norymberski, de México, quien ha publicado un valioso estudio sobre la “Cons- 
titución de los triterpenos pentacíclicos”; del Prof. Modesto Bargalló, de México, que se ha ocupado docu- 
mentadamente sobre la “Evolución de las modernas definiciones de elemento químico y algunas sugestiones 
de carácter didáctico”; del Prof. Federico F. Gavarrón, también de México, quien ha escrito sobre las “Ami- 
lasas microbianas”; del Dr. Pedro A. Pizá, de San Juan (Puerto Rico), autor de un original trabajo 
acerca de los “Tridngulos aritméticos ultrapascalinos” y del Quim. Manuel G. Madrazo, de México, que 
ha escrito sobre “Las fuerzas químicas de unión”. Los autores de trabajos publicados en la sección de 
“Comunicaciones originales”, muy numerosos en este volumen, fueron los Sres. Dr. Helmut de Terra, de 
Nueva York; Prof. Manuel Risco, de Parts; Prof. Alcides Prado y Alphonse R. Hoge, de São Paulo 
(Brasil); Dr. Lucien Chopard, de Parts, y los Sres. Dres. Francisco de P. Miranda, José Giral, Marcelo 
Bachstez, José Erdós, F. K. G. Mullerried, G. Somolinos d'Ardois, Victor Salazar Mallén, León Richter, 
Francisco Giral, Ing. Quim. Pablo H. Hope, Méd. Vet. Oscar Valdés Ornelas, Quims. Bacts. Alfredo 
Sdnchez-Marroquin, René O. Cravioto, Carlos Casas Campillo, Guillermo Massieu H., Simón de León, 
Francisco C. Martínez, José Besil, F. Salgado Valle, G. Oviedo, Jesús Guzmán, Eulalio González R., Al- 
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fonso Zamudio, S. Hernández Cabrera y las Srtas. Elena Lozano Hube, Delia Guerrero, Yolanda Trigo, 
Genoveva Córdoba R. y Alicia Madrazo, y los Químs. Héctor Calzado, Arnulfo M. Canales Gaja y José 
Ignacio Bolívar, residentes en México todos ellos. 

También contribuyeron con interesantes trabajos, que han sido incluídos en la Sección de Ciencia 
aplicada, los Sres. Profs. Alfredo Sdnchez-Marroquin, Honorato de Castro, José Erdós, y los Químs. Bacts. 
Carlos del Río Estrada y Carlos Pérez Moreno, de México, y el Dr. Jorge Vidor, de Buenos Aires. 

Durante el año de 1947, la Revista Ciencia siguió contando con la ayuda más entusiasta de diver- 
zos organismos y entidades, entre los que figura en primer término el Banco de México, concedida por su 
director el Sr. Lic. Carlos Novoa y su Consejo de Gerencia. Tuvo igualmente, como en años precedentes, el 
apoyo decidido de la Compañía Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, de cuyo consejo de adminis- 
tración es presidente el Lic. Carlos Prieto; de “Azúcar, S. A.”, expresada por sus elementos directivos Sres. 
Lic. Aarón Sáenz, Lic. Julio Zapata e Ing. León Salinas; del Sr. Emilio Suberbie, de la Cervecería 
“Moctezuma; de los Laboratorios Zapata, S. A., concedida por su director Dr. Francisco Zapata; de los 
Laboratorios Andrómaco, y de algunos otros. 

Se considera muy honrada Crencia por haber seguido contando con el apoyo de la entidad encar- 
gada en México de hacer progresar la investigación científica, la CICIC, que en 1947 presidía el Secretario 
de Educación, Lic. Manuel Gual Vidal, y que integraban, en unión suya, los Sres. Dr. Manuel Sandoval 
Vallarta, Ing. Ezequiel Ordoñez, Dr. José Zozaya, Ing. Ricardo Monges López y Dr. Fernando Orozco. 
Esta cooperación se ha hecho constar en todos los números de la revista publicados en 1947. 

La secretaría de “Ciencia” ha estado instalada desde principio de 1947 en local cedido desinte- 
resadamente por la Academia Hispano-Mericana, por lo cual el Patronato expresa su agradecimiento al 
director de dicho centro docente Dr, Ricardo Vinós. 

El redactar, coordinar y sostener la revista Ciencia ha sido sólo factible por la colaboración prestada 
en lodo momento por los Profs. Honorato de Castro, Francisco Giral y Bibiano F.Osorio Tafall, miembros 
del Consejo de Redacción. 

El Patronato de Ciencia expresa por último, por mi conducto, su agradecimiento a cuantas perso- 
nas le vienen ayudando año tras año en una u otra forma, y a la Gerencia y Personal de los Talleres Grá- 
ficos de la Nación, que han seguido laborando porque la revista conserve las características tipográficas 
que tantos elogios le han valido. 4 

C. BoLivar Y PIELTAIN 
México, D. F., a 20 de mayo de 1948. 
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La Ciencia moderna 
LA VALENCIA COMO EXPRESION NUMERICA 


por 


Monesto BARGALLÓ 


Escuela Nacional de Ciencias Biológicas, I. P. N. 
México, D. F. 


I. La VALENCIA 

a) Definiciones de tipo clásico. 

Las actuales definiciones genéricas de valencia 
responden al concepto clásico de Kolbe y Frank- 
land (1852), aunque adquieren formas diversas, 
con aparentes diferencias conceptuales: 

1%, Valencia “capacidad o poder de combina- 
ción”. —La mayoría de los autores, desde hace ca- 
si un siglo, definen la valencia como capacidad o 
poder de combinación entre átomos: “Capacidad 
de un átomo para combinarse con otros en pro- 
porción definida” (Hackh, 1). Y el número que 
la expresa lo consideran como una medida de esa 
capacidad: “Medida, la valencia, por la capacidad 
de combinación con un átomo de hidrógeno toma- 
do como unidad” (1). 

2°. Valencia como número.—Otros autores en 
sus definiciones reducen la valencia al número, 
aunque en ellas esté implícito el poder de combi- 
nación. Así, Mellor dice (2): “La valencia de un 
elemento es un número que expresa cuántos âto- 
mos de hidrógeno o de otros átomos equivalentes 
al hidrógeno, pueden unirse con el elemento en 
cuestión”, Observemos que dice “es” y no, “se 
expresa” o “se mide”. Aunque ya se sobreen- 
tienda, creemos que es conveniente asignar la va- 
lencia a átomos o radicales y no a elementos; por- 
que ni el concepto clásico de valencia, ni el mo- 
derno electrónico (no nos referimos al actual de 
enlace químico) afectan al elemento en estado mo- 
Jecular, sino a sus átomos (o a Jos radicales) en 
estado de libertad, o aislados formando cristales. 

Riesenfeld llama (3) valencia al “número de 
uniones que parten de un Átomo”, y añade: “una 
medida de la valencia es el número de átomos 
de hidrógeno con los que puede combinarse un 
átomo de este elemento para dar una molécula”. 
Según la primera parte de esa definición, que nos 
parece excesivamente simplificada por causa de 
justificadas preocupaciones didácticas, la valencia 
es sólo unión en vez de poder de combinación. 

3". Valencia de los radicales. —Es curioso que 
en la definición genérica de valencia, sean pocos 


los autores que incluyan los radicales y iones 
(compuestos). Algunos, en cambio, definen la va- 
lencia refiriéndola sólo a radicales: “Tendencia o 
capacidad de saturación de los radicales” (E. 
Vitoria, 4), incluyendo en los radicales a átomos 
y iones. 

4". Valencia como fuerza o energía.—Ciertos 
químicos modernos especifican lə naturaleza de 
esa capacidad o poder de combinación, Para au- 
tores de la talla de Riesenfeld (3), la energía de 
enlace es lo mismo que poder de unión, el que de- 
sigua con el nombre de fuerzas de valencia. Algu- 
nos químicos, no obstante, hablan de fuerzas de 
valencia asignándolas sólo a los enlaces electróni- 
cos: Hildebrand define (5) dichas fuerzas como 
“conducentes a un intercambio de electrones a 
corta distancia”. No consideramos acertada esa 
manera de enfocar la definición, porque el número 
que expresa la valencia es independiente del valor 
de la energía de enlace: no existe entre ambos re- 
lación directa alguna. Así: el enlace C—C con 
una valencia, posee una energía de 58,6 Kcal/mol; 
el C=C, con dos valenciss, 100 Keal/mol, y el 
C=C con tres, 123 Kca)/mol. 

5*. Valencia como relación entre el peso atómico 
y el equivalente.—Al nacer el concepto de valen- 
cia, se tuvo en cuenta el equivalente para calcular 
el número que debía expresarla: Frankland (6) 
observó que “los compuestos de nitrógeno, fósfo- 
ro, antimonio y arsénico especialmente, presentan 
tendencia a formar compuestos conteniendo 3 6 5 
equivalentes de otros elementos; proporción en 
que satisfacen mejor sus afinidades”. Frankland 
acompaña la exposición con fórmulas As Os, P Ch... 
empleando, como se ha dicho, equivalentes en vez 
de pesos atómicos. Al pasar más tarde de los equi- 
valentes a los pesos atómicos, quedó establecida 
la igualdad entre el número de valencias y el co- 
ciente del peso atómico por el equivalente. 

La definición de valencia que encabeza este 
párrafo, no es propiamente una definición, porque 
no pone de manifiesto sus “caracteres genéricos y 
diferenciales” (7): es una sencilla equivalencia. 
Y no hace falta advertir que siempre que sea po- 
sible, los conceptos deben ser definidos por lo que 
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sean en sí mismos, no por sus valores, ecmo expre- 
sión de relaciones que tal vez no tengan significado 
físico alguno. Ese tipo de definiciones sólo debe 
emplearse como último recurso. Por la misma ra- 
zón que no es adecuado definir la valencia por el 
cociente peso atómico /equivalente, tampoco lo es 
definir el peso atómico como el producto del equi- 
valente por la valencia, èn vez de utilizar la defi- 
nición oficial que no emplea ningún concepto hete- 
rogéneo con el peso del átomo. 


b) Valencia como concepto electroquímico. 

Introduciendo el concepto de faraday, puede 
definirse la valencia de un átomo en la forma si- 
guiente: “Número de faradays gastados en li- 
berar un átomogramo del elemento respectivo, 
partiendo de uno de sus compuestos”. 

A. A. Blanchard la define (8): “Número de fa- 
radays que implica el cambio de un átomogramo 
del elemento, del estado libre al de combinación 
de que se trate, mediante un proceso electroquí- 
mico imaginario, en el cual ningún otro elemento 
cambie de valencia”. 

Estos definiciones, cuyo valor electroquímico 
es indiscutible, tienen el mismo defecto que la del 
párrafo a, 5°; en el fondo responden a la misma 
relación peso atémico/equivalente. 


€) Definición genérica que puede establecerse. 


Sin recurrir a la teoría electrónica, puede defi- 
irse la valencia a base de Jas defiriciones clásicas, 
a, 1*, 2* y 3°: “Capacidad de un átomo o radical, 
de combinarse con otros en proporción definida; 
habiéndose convenido en expresar esa capacidad 
por el número de átomos de hidrógeno, o de otros 
equivalentes al hidrógeno, que pueden combinarse 
con el átomo o radical, o desplazar a éstos de sus 
compuestos”. 3 


d) La definición de la valencia y la teoría elec- 
trónica. 

La mayoría de los autores no han modificado 
el concepto anterior, clásico de valencia, ante las 
aportaciones de la teoría electrónica: sólo la han 
utilizado para explicarla; pero siguen definiéndola 
como antes de ser formulada. Las definiciones ex- 
presadas en a son de completa actualidad. (Para 
la definición electrónica, véase VIZ, b). 


I. EL ENLACE QUIMICO 


a) Definición. 
Pauling define (9) el enlace químico en la forma 


mos o grupos de átomos, cuando las fuerzas que 
actúan entre ellos conduzcan a la formación de un 
agregado con estabilidad suficiente para que el 
químico pueda considerarlo como una especie mo- 
lecular independiente”, 

Definición que extiende Pauling a los agrega- 
dos cristalinos; porque como se sabe, no todas las 
sustancias son moleculares. Las estructuras cris- 
talinas atómicas pueden, no obstante, ser consi- 
deradas como moléculas gigantes del tamaño del 
cristal. 


b) Amplitud del concepto de enlace químico. 


Pauling añade: “Con esta definición acepta- 
mos en la categoría de enlace químico, no sólo el 
enlace de valencia dirigida de la Química Orgáni- 
«a, sino, también, por ej., los enlaces entre catio- 
nes sodio y aniones en el cristal de cloruro sódico, 
Jos que existen entre el aluminio y las seis molécu- 
las de agua que Je rodean en el ion hidratado de 
aluminio, en solución o en los cristales; o los débi- 
les enlaces entre las dos moléculas Os que existen 
en Os. Generalmente no se tiene en cuenta las 
débiles fuerzas de Van der Waals entre moléculas, 
«omo conducentes a un enlace químico; sin em- 
bargo, en casos excepcionales como el de la mo- 
lécula O, mencionada, puede suceder que dichas 
fuerzas tengan Ja intensidad suficiente para que 
convenga considerar la correspondiente acción in- 
termolecular como un enlace químico”. 


e) Partículas entre las cuales puede existir en- 
lace químico. 


Bin pretender enmendar Ja exposición anterior 
de Pauling, hecha a modo de ejemplo, hacemos 
un esbozo de la relación de las partículas entre las 
cuales puede establecerse enlace químico: 


1%, Entre átomos formando moléculas. Ejs.: 
moléculas de elementos gaseosos; de azufre, de 
iodo, de ácido clorhídrico, de metano, ete. 

1° bis. Entre átomos que en cierto modo per- 
manecen separados, aunque constituyendo €s- 
tructuras cristalinas atómicas. Ejs.: diamante, 
silicio. 

2°. Entre iones. Ejs.: sales en general; óxidos 
metálicos e hidróxidos (todas estas sustancias, en 
estado sólido, fundido o disuelto; en estado de va- 
por puede tratarse de átomos neutros, formando 
moléculas). A veces la atracción entre cationes y 
aniones aislados, conduce a la formación de mo- 
léculas, generalmente dipolos (como CIH) en vez 
de estructuras iónicas. 

8°. Entre cationes sencillos (átomo positiva- 


‘siguiente: “Existe enlace químico entre dos áto- mente cargado) con enlace mediante electrones li- 
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bres más o menos móviles, como en Jos metales y 
compuestos intermetálicos o de carácter metálico 
(véase, no obstante, nota a ZI, c). 

4°. Entre iones y grupos atómicos, general- 
mente dipolos permanentes o inducidos, o radica- 
les no iónicos, Ejs.: iones acuo, hidratos como 
S0/Cu. 5 H:O donde cuatro moléculas de agua 
rodean al ion Cu+* y otra va unida al S07. 

5°. Entre moléculas (dipolos, multipolos, ra- 
dicales no iónicos) asociadas formando nuevas mo- 
Jéculas. Ejs.: el dímero (H20)=; en la dextrosa 
CsH110..2H30; en general, en los “compuestos mo- 
leculares”. 

Observación: los enlaces entre un átomo o 
grupo de átomos y electrones formando aniones, 
por ejemplo en Cl- en la disociación iónica de 
CIH, y los existentes entre cetiôn y electrones re- 
haciendo el átomo neutro, como en la electrólisis, 
no son enlaces químicos, porque una vez estable- 
cido, responde el enlace a fuerzas intratómicas, y 
el enlace químico es extratómico. 


TII. ENLACES QUIMICOS VALENCIABLES 


Formulado el concepto de enlace químico cuya 
influencia se deja ya sentir incluso en los textos 
didácticos, es indiscutible que como “capacidad o 
poder de combinación” pierde terreno la valencia 
clásica, y sólo puede restarle lo que ha constituído 
siempre su propia existencia: nos referimos a su 
posibilidad de ser expresada por un número. Pre- 
cisamente por la explicación que de éste dió hace 
unos treinta años la teoría electrónica, el concepto 
de valencia adquirió una solidez considerable. 

En los siguientes párrafos, se expone el grado 
en que ese número puede ser asignado a los distin- 
tos tipos de enlace químico. 


a) Enlace electrostático. 
Si-a todo electrón periférico del átcmo puede 


asociarse una valencia (en el sentido clásico, o sea 
correspondiéndose con la “combinación con un áto- 


mo de hidrógeno”), el enlace electrostático entre = 


dos iones en cierto modo aislados puede también 
ser referido a la teoría electrónica: por cada elec- 
trón en exceso o en defecto una carga o una va- 
lencia (Véase, no obstante, TV, g, para las estruc- 
turas cristalinas iónicas). 


+) Enlace por covalencia. 


Es el enlace electrónico típico y el que eon 
máxima claridad manifiesta una valencia por cada 
covulencia de enlace. Lo mismo ocurre en el en- 
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lace covalente parcialmente iónico (enlace esta- 
blecido de manera definitiva por Pauling, en 1931). 


c) Enlace coordinado. 


El enlace coordinado, formado con un par 
electrónico perteneciente a uno solo de los átomos 
enlazados, se corresponde en general con dos va- 
lencias (éstas, de acuerdo con la definición clásica). 
Con este valor se nos presenta en los oxácidos de 
los halógenos, del azufre, del nitrógeno, etc.! Pero, 
también existen gran número de compuestos en 
Jos cuales se comporta como enlace no valenciable 
(IY, a). 


d) Valencia variable. 


La variabilidad de la valencia de los átcmos y 
de los radicales, observada ya por Frankland, cla- 
ramente expresada por Ch. W. Blomstrand en 
1869 (aunque negada por Kekulé), es un hecho 
que en parte desvirtúa la importancia de la va- 
lencia, aun en aquellos casos indicados en los pá- 
rrafos a, b, c, últimos, en los cuales puede preci- 
sarse el valor numérico de la valencia del átomo o 
del radical. 


IV. ENLACES NO VALENCIABLES 


a) Enlace coordinado. 


Advirtió Werner al establecer la teoría coor- 
dinatoria, que existían uniones que no podían ser 
referidas a un número determinado de valencias 
clásicas; y hubo de llamarlas valencias auxiliares. 
Estas pueden corresponderse con el enlace coor- 
dinado. Por tanto, dicho enlace no representa 
siempre dos valencias, 


b) Enlace por tres electrones (Pauling, 1931). 


Es considerado por Pauling como covalente, y 
formado por dos electrones de un átomo y un ter- 
cero de otro, situándose dos en una misma orbital 
y el otro en orbital distinta; ya que siendo tres los 
electrones, ha de haber dos electrones de spín pa- 
ralelo y éstos no pueden pertenecer, según el 
principio de la exclusión de Pauli, a la misma or- 
bital: dos de spín antiparalelo ocupan una orbital 
y el de spin paralelo otra. Dicho enlace fué esta- 
blecido para explicar la estabilidad de ciertas mo- 
léculas “impares”; y a partir de él se interpreta 
actualmente las estructuras de las moléculas de 
oxígeno, Sa, nitrógeno; óxidos del cloro, óxidos de 
nitrógeno, SO, etc. 


1 Actualmente existe una tendencia a considerar los 
paan LE per como dicovalentes or- 
linarios. 
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Pauling asigna a la molécula de oxígeno la fór- 
mula: 


sohor 


en la cual los dos O aparecen enlazados por dos 
enlaces de tres electrones y una covalencia ordi- 
naria’. 

No puede asignarse a dicho enlace una valen- 
cia determinada. Análogamente acontece en el 
enlace con un electrón (Sidgwick, 1927; Sugden, 
1930) también de carácter covalente y que se pre- 
senta en muy contadas sustancias, entre ellas los 
hidruros de boro y la molécula ion de hidrógeno, 
H$. 


c) Enlace metálico (Lorentz, 1916; Pauli, 1927; 
Sommerfeld, 1928). 


La dificultad de precisar su naturaleza*, y el 
presentarse en estructuras coordinadas, obliga a 
considerarlo en general como no valenciable. La 
valencia, expresión numérica de un enlace, apenas 
puede conciliarse con el hecho de que en la mayo- 
ría de los metales, cada átomo (catión) está ro- 
deado de otros 8 6 12 y hasta 14 6 más (El Mn 
alfa presenta cuatro variedades con números de 
coordinación, 12, 13 y 16) (12). 

En los compuestos intermetálicos (ejemplos 
CuAla; CdoNa) no se puede asignar a los metales 
número normal de valencias que se les da en sus 
sales. 


d) Enlace por puente de hidrógeno (Moore y 
Vinmil, 1912; Latimer y Rodebush, 1920). 


El hidrógeno en el puente aparece como dico- 
valente, lo cual no puede admitirse hoy, obede- 
ciendo al principio de la exclusión de Pauli. El 
puente de hidrógeno no es, por tanto valenciable, 


1 Esta manera de represent 
trones (y también los de uno) combinados con una cova- 
lencia, recuerda en su aspecto gráfico a la numeración ma- 
ya. 


2 Puede definirse el enlace metálico como “el existente 
entre los cationes atómicos de un metal o compuesto de 
carácter metálico, mediante electrones libres o aparejados, 
más o menos móviles”. En el cero absoluto, todos los 
electrones estarían aparejados, y quedarían en libertad 
conforme aumentaso [a temperatura. Su naturaleza pare- 
co ser mixta entre electrostática y covalente. afir- 
Taan que al enlacs metálico sólo existe entre pı 


) 
por completo (11). 
3 Se define el puente de H (13): “Enlace mediante la 
atracción que sobre un átomo de H ejercen, con fuerzas 
poco intensas, dos átomos de otros dos elementos, y situar 
do el átomo de H entro ambos, uniéndolos a modo 
s es ini k 
puente”, En goneral es aunque 


10 


ya que en todo caso se presentaría, el hidrógeno 
con valencias que no le pueden ser otorgadas, 

El puente de hidrógeno se establece entre los 
elementos más electronegativos, como F, O, Cl, 
N, $ y C. Recientemente, R. E. Rundle (14) para 
explicar la estructura del hidruro de uranio HU, 
ha supuesto la existencia del puente de hidrógeno 
entre dos átomos de uranio U— H. ..U de acuer- 
do con las propiedades físicas del cristal y sus ca- 
racteres químicos. 

Esa interpretación tiene excepcional interés, 
porque amplía el enlace por puente de hidrógeno 
a los elementos electropositivos. 


e) Enlace por fuerzas de Van der Waals. 


En general, a dicho enlace no se le puede asig- 
nar valencia, ni cuando actúa entre Átomos. Así, 
en el grafito no puede establecerse valencia entre 
los átomos C de dos capas paralelas contiguas: las 
cuatro valencias de C son absorbidas por los tres 
C adyacentes del mismo plano, porque no puede 
suponerse qué exista una valencia entre un plano 
y otro paralelo contiguo, debido a la distancia re- 
lativamente grande (3,39 Â) y a la muy escasa 
energía que corresponde a dicho enlace; mientras 
que la distancia a los tres C adyacentes en un mis- 
mo plano es sólo de 1,42 Á y su energía de enlace 
es mucho mayor. Las cuatro valencias del © se 
distribuyen, por tanto, entre los tres C citados, 
según las tres estructuras de resonancia adjuntas, 
no quedando, por tanto, valencias para el enlace 
con fuerzas de Van der Waals: 


dx À A 


Í) Valencia cero. 


Existen casos en que a pesar de que pudieran 
establecerse enlaces valenciables, como el de 111, 
e, ciertos átomos se quedan sin valencia. No nos 
referimos a los elementos o átomos libres, que pa- 
ra el cálculo del estado de oxidación se les ha dado 
por convenio, valencia cero. Nos referimos a los 
átomos de metales como Ni y Cr que en los car- 


1 Como se sabe, las fuerzas de Van der Waals son las 
fuerzas intermoleculares por excelencia, y obran según la 
totalidad de la molécula, También pueden actuar entro 
átomos. Son fuerzas débiles, y alcanzan distancias relati- 
vamente grandes. El valor de las fuerzas lo da el factor a 
de ln ecuación de Van der Waals para los gases. En 1930, 
London (5) las estudió y afirmó que al aproximarso las 
moléculas, se produce cierta tendencia a una acción mu- 
tua entre los sistemas electrónicos dotados de rápidos 
movimientos: cada uno tiende a moverse CEE el 
otro, pudiendo ser considerados dipolos ida ro- 
tación y polaridad variable. 
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bonilos metálicos Ni(CO), y Cr (CO), entran con 
valencia cero (15); lo mismo acontece en los com- 
puestos preparados en 1942, por Easter y Burgess, 
K{INi(CN)J; y por Barbage y Fernelius, K{Pd 
(CN)4] (8). El Ni en elion [Ni(CN)]+y el Pd en 
el [Pd(CNy)]3 tienen valencia cero porque los cua- 
tro K se unen a los cuatro grupos CN monova- 
lentes, no quedendo por tanto, valencia alguna 
para el Ni y Pd. Lo mismo ocurre en ciertos com- 
puestos Íntermetálicos, Según Hume-Rotery (16), 
la aparente valencia cero se debe a la facilidad 
con que los elementos del Grupo VIII, tienden a 
formar conjuntos de dieciocho electrones. 


V. FRACCIONAMIENTO DE LA VALENCIA 
a) En las estructuras iónicas. 


El fraccionamiento de la valencia es un caso 
corriente: W. L. Bragg dice (17) que cada valen- 
cia positiva de un catión se reparte por igual entre 
los aniones que la rodean, en número determinado 
por los tamaños relativos del anión y del catión y 
no por la valencia del catión (Véase IV, e). Ob- 
sérvese que Bragg pone de manifiesto la divergen- 
cia entre los números que expresan la valencia y 
la coordinación, en que nos ocupamos más ade- 
lante. En efecto, Bragg dice además que las líneas 
de fuerza que emergen de un ¡on positivo en nú- 
mero proporcional a su valencia (a su carga), se 
reparten equitativamente entre los iones negativos 
que le rodean; y la fracción de esas líneas que lle- 
ga a cada ¡on negativo, indica la parte con que el 
ion positivo contribuye a satisfacer la valencia 
delioù negativo (Observemos que Braggen realidad 
se refiere a una fuerza de valencia y no a una va- 
lencia en el sentido clásico). Por tanto, en las 
estructuras cristalinas iónicas, la valencia de un 
ion se fracciona o se reparte entre los enlaces que 
le rodean. Y añadimos: no existe, en consecuen- 
cia, acuerdo entre el valor de la carga y la valen- 
cia del enlace, siempre y cuando éste se considere 
sólo entre dos de los iones de la estructura iónica. 


b) En el benceno. 


Los C se encuentran a la distancia de 1,39 À, 
o sea algo menor de la que existe en el grafito, y 
sólo un poco mayor de la que corresponde al enla- 
ce doble entre dos C, por ej., en los hidrocarburos 
eténicos, que es de 1,34 Â. De acuerdo con estos 
datos experimentales, y establecido de modo defi- 
nitivo (Bragg, 1922, Lonsdale, 1929 y Jones, 1933) 
(18) que el anillo es plano (como ya creía Kekulé), 
recurriendo a la resonancia hay que admitir para 
el benceno las estructuras: 


u 


Estructuras que basándose en razones geomé- 
tricas y de orden químico, fueron ya establecidas 
por Kekulé, más de sesenta años antes de que se 
conociese el concepto de resonancia química 
(Heisenberg, 1925; Pauling, 1931). Según ellas, 
cada enlace participa a la vez del carácter doble 
y del sencillo; correspondiendo, por tanto, a cada 
enlace un 50% de enlace doble. 


€) En el grafito. 


De cuanto se ha dicho sobre el grafito en IV, e, 
se deduce análogamente, que cada enlace tiene 
sólo un tercio de carácter doble, ya que el enlace 
doble se reparte entre tres enlaces. Ese reparto 
no se debe entender en realidad como una equiva- 
lencia de cada enlace con una más un tercio de 
valencia ordinaria, ya que so trata de un tipo de 
enlace distinto del sencillo y del doble, Este mis- 
mo razonamiento puede aplicarse al caso anterior, 
del benceno, en donde cada enlace resultaría igual 
a una valencia y media, si fuese lícito hablar en 
esa forma. 


V. VALENCIA, ESTADO DE OXIDACION Y NUMERO 
DE COORDINACION 


a) Valencia y estado de oxidación. 


En general existe acuerdo entre la valencia y 
el estado de oxidación, o sea las cargas que pueden 
asignarse al átomo en la molécula, grupo atómico 
o ion, de resultas de su tendencia a ceder (oxida- 
ción) o a recibir (reducción) electrones: pero, esa 
concordancia no es siempre absoluta. En estas 
líneas hemos empleado el término “asignar”, por- 
que en los grupos de átomos, es a veces difícil des- 
cubrir las cargas basándose en los electrones do- 
nados o recibidos: el considerar los electrones como 
donados o recibidos depende de su posición en 
la molécula, la cual sólo puede determinarse con 
cierto grado de probabilidad. Puede decirse, por 
ej., que N en NH] posce tres cargas negativas 
por haber recibido un electrón' de cada uno de 
tres H. Observemos, ahora que las valencias que 
se asignan al N (tres por los tres enlaces covalen- 
tes que le unen a los tres H citados, y una por el 

1 Ese razonamiento obedece en realidad, a la estructu- 


ra uede considerarse iónica del i que es sólo una 
S M doses eetraciates pi 
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enlace coordinado *, aquí de fuerte carácter elec- 
trostátiec, que une H* con :N Hs) no concuerdan 
con el número de cargas negativas otorgadas al 
N. Tampoco concuerdan con las cinco valencias 
que según las ideas clásicas se asignaban al N del 
radical amonio: (cuatro de ellas saturadas por los 
cuatro H, y la quinta “libre”), Aparte el que no 
puede admitirse que esa valencia “libre” perte- 
nezca exclusivamente al N. Por tratarse de cuatro 
enlaces N-H considerados equivalentes, de acuer- 
do con la forma tetraédrica del ion, y por tener 
además los enlaces un parcial carácter iónico, cada 
átomo de los cinco que contiene el ion NHŸ con- 
tribuye por igual en esa valencia “libre” o una 
carga positiva; pudiera decirse que cada átomo 
contribuye con un quinto de valencia. 


b) Valencia y número de coordinación. 


En el ion SO7 de coordinación cuatro, como 
el amonio, se otorgan seis valencias al azufre: dos 
correspondientes a dos covale: y cuatro per- 
tenecientes a dos enlaces coordinados; lo cual es 
incongruente por la equivalencia de los cuatro 
enlaces 8-0, 

Asimismo, en IV, c, ncs hemos ocupado de las 
diferencias entre el número de coordinación de 
los metales y la valencia del metal. Estos hechos 
son corrientes en las estructuras coordinadas. Y 
cemo la configuración molecular de las estructu- 
ras coordinadas depende del número y del tipo 
de coordinación, esa divergencia con la valencia 
es muy significativa. 


VII. LIMITACIONES DE LA VALENCIA 


a) La valencia no tiene aplicación absoluta, ni 
en su aspecto electrónico. 


Los aspectos tratados en 111, d, IV, V y VI, 
han conducido a algunos autores a limitar la apli- 
cación del concepto de valencia a los enlaces elec- 
trostáticos y por covalencia: J. R. Johnson escribe 
(18): “La expresión de la valencia de un átomo 
en términos de la teoría electrónica debe tomar 
en consideración a la capacidad para formar com- 
binaciones por medio de enlace electrovalente y 
covalente...” 

Otros, como el insigne Lewis hace veinticinco 
años (19), parecen asignar la valencia sólo al en- 
Jace covalente. 

Algunos profesores han propuesto reducir la 
valencia a los enlaces con determinados elemen- 
tos (Flood, 20). 
de xRbtghiedéo el aaar: gi con H+ „el par 

DAA aquél ponce, po 
lou una valencia. 
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E incluso, ciertos autores como Hildebrand, 
aunque emplean expresiones como “electrones de 
valencia” y “fuerzas de valencia”, prefieren utili- 
zar los “estados de oxidación” y los “números de 
coordinación”, en vez de la valencia (21). 


b) Definición electrónica de valencia. 


Sólo puede darse, en efecto, una definición li- 
mitada de valencia, aun a base de la tegría elec- 
trónica: “Capacidad de un átomo o radical de 
combinarse con otros por atracción electrostática 
resultante de un exceso o defecto de electrones, o 
por intercambio de electrones periféricos entre los 
Átomos que se combinan: capacidad que en la ma- 
yoría de los casos puede ser expresada por el nú- 
mero de. electrones en exceso o en defecto, o por 
los recibidos o donados por uno solo de los âto- 


mos”. 


VIII. EL ENLACE QUIMICO Y LA VALENCIA 


a) El enlace químico no significa capacidad. 


El enlace químico no expresa, como la valen- 
cia, “capacidad”, sino que se limita a enunciar la 
existencia de lazos de tipo químico, entre diversos 
tipos de partículas. No es por tanto, una “facul- 
tad” o una “posibilidad” (sinónimos de “capaci- 
dad”) sino un hecho presente (Definición, 11, a). 


b) El enlace químico no es fuerza. 


El enlace químico no puede confundirse con 
“poder” en el sentido de “fuerza” (sinónimo); 
porque con toda claridad expresa que “las fuerzas 
que actúan entre átomos o grupos de Átomos” son 
la causa del enlace: siendo el enlace un resultado 
de esas fuerzas, 

En cambio, en la valencia muchas veces, pa- 
recen confundirse su expresión como número con su 
significado como fuerza. Además de la definición 
transcrita en 1, a, 4*, recordemos las palabras de 
Bragg (V, a): al hablar de una valencia se refiere 
en realidad a una fuerza de valencia, que no es lo 
mismo. En caso semejante, si se les asigna un 
sentido físico, se encuentran los fraccionamientos 
de valencias expuestos en V, b, e. Se nos puede 
objetar que la resonancia química da un nuevo 
significado a estos hechos; pero no, por cierto, en 
el sentido de aclatar la expresión clásica de la va- 
lencia mediante un número. Por otra parte, tam- 
poco debe olvidarse que la resonancia química, 
a pesar de todo su valor, no es más que un méto- 
do!, entre otros, de estudiar y de representar de 

2 No puede deducirse, tra consecuencia del hecho de 


a la ecuación ondu- 
¡toria de Schroedin, movimiento de los elec- 


trones en el átomo ( 
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modo aproximado, la estructura de las sustancias, 
que se nos escapa amparada en la probabilidad... 


c) El enlace químico no exige ser expresado por 
un número. 


El enlace químico no tiene, como la valencia, 
ligada su existencia a un número (Definiciones en 
I; a, 1, 2*, 5%, b, c y VII, b). Para su expresión 
recurre a un conjunto de valores y cireunstanciss 
que le delimitan con la máxima claridad que per- 
miten las ideas actuales: citemos la energía de en- 
lace, su longitud, tipo, ángulos de los enlaces, 
estructuras de resonancia... Esa independencia, 
que no significa incompatibilidad con respecto de 
la clásica expresión numérica de la valencia, le li- 
bra de todos los reparos que a la valencia se 
le han presentado, a modo de ejemplo en 111, d; IV, 
V y VI; lo cual tiene extraordinario valor cientí- 
fico y didáctico. 


d) La valencia puede seguir valorando un as- 
pecto del enlace químico. 


Es indiscutible el diverso poder de combina- 
ción de los átomos y radicales respecto del átomo 
de hidrógeno, y al que debe la valencia su origen. 
La valencia, por tanto, puede continuar expresan- 
do dicho aspecto en aquellos enlaces que lo permi- 
tan, Por esto, muchos de los que aceptan fntegre- 
mente las nuevas ideas que el enlace químico 
representa siguen hablando de “enlace monova- 
lente”, “enlace tetracovalente” …, lo cual signifi- 
ca que admiten “valencia del enlace químico”. 
Esta expresión “valencia del enlace” (no, valencia 
en el sentido clásico de capacidad o poder simul- 
táneo con el de número) la consideramos muy 
afortunada; porque “valencia” (castellano anti- 
guo), por su etimología significa “valor” o “va- 
lía”; esto es, en este caso puede expresar el valor 
de uno de los aspectos del enlace. 


e) El enlace químico ampara a todos los enlaces 
expuestos. 


La valencia, con su concepto clásicc, interpre- 
tado aún a la luz de la teoría electrónica, no ha 
podido explicar lá estructura de muchos compues- 
tos descubiertos estos últimos años, ni amparar a 
muchos de los ya conocidos contra los embates de 
nuevos y fecundos métodos de investigación: el 
significado del enlace coordinado en gran número 
de casos, las estructuras que han conducido al es- 
tablecimiento del puente de hidrógeno, el enlace 
metálico, los debidos a fuerzas de Van der Waals, 
los enlaces de tres y de un electrones... no han 
podido, en general, ser explicados con la sencillez 
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numérica del concepto de valencia, concepto de 
importancia trascendente antaño cuando la cons- 
titución de las sustancias sólo podía ser estudiada 
por medios casi exclusivamente químicos. Digan- 
lo si no, el elenco de ingentes descubrimientos he- 
chos en el compo de Ja Química Orgánica: el genio 
de Kekulé estableció la estructura del benceno 
sobre la base de la tetravalencia del carbono; y el 
carbono tetraédrico de Van't Hoff y Le Bel res- 
pondió al mismo principio... 

El tonsiderar la valencia sólo como el valor de 
uno de los aspectos del enlace químico (VIT, d} 
obliga a cambiar radicalmente el extenso e impre= 
ciso vocabulario relativo a valencia. No puede ya 
conservarse el nombre de valencia como equiva- 
Jente al de enlace o unión química, ni el nombre 
valencia debe ser utilizado en conceptos como los 
de valencia homopolar, covalencia, valencia hete- 
ropolar, valencia iónica, valencia coordinada, va- 
lencia principal, valencia secundaria o auxiliar, 
valencia giratoria, contravalencia, etc., por res- 
ponder éstos a varios aspectos del enlace químico, 
que no pueden ser comprendidos en la definición 
clásica de valencia como capacidad respecto del 
átomo de hidrógeno. Los conceptos citados, junto 
con otros, deben ser estructurados atendiéndose 
al carácter geométrico o arquitectónico del enlace 
y al de las fuerzas que lo producen (VIII, e). En 
ese sentido tiene gran interés el trabajo del Prof. 
Manuel G. Madrazo sobre “Las fuerzas químicas 
de unión”, publicado en CrencrA (25). 

El enlace químico, como ya se ha dicho (ZT, b 
y €) tiene extraordinaria amplitud. Y está plena- 
mente justificado que la Química estructural se 
dirija hacia el campo del “enlace químico” en 
busca de soluciones que no pudo hallar en la va- 
Jencia clásica. 


RESUMEN 


Se transcribe y discute las actuales definiciones 
de valencia en el campo químico y en el electro- 
químico (1). 

Se expone la definición de Pauling, de enlace 
químico; incluyéndose una relación de las partícu- 
las entre las cuales puede establecerse dicho enla- 
ce (II, c). 

Se indica el grado en que puede aplicarse a los 
distintos tipos de enlace químico, la expresión nu- 
mérica, clásica, de la valencia. Esta es aplicable 
al enlace por covalencia; al electrostático entre 
dos iones; aunque no, en genera), a Jos enlaces de 
un ion con el conjunto de los que le rodean en la 
estructura cristalina (V, a); también puede apli- 
carse al enlace coordinado (con valor de dos va- 
lencias), a excepción de casos que se presentan 
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especialmente en lcs compuestos coordinados (IV, 
a). Se consideran como no valenciables, los enla- 
ces covalentes de tres y de un electrones, el metá- 
lico, el puente de hidrógeno, y Jos que obedecen a 
fuerzas de Van der Waals. Se cita casos de valen- 
cia cero (IV, f). 

Se hace referencia al fraccionamiento de la va- 
lencia en las estructuras iónicas, en el benceno y 
en el grafito (V). 

Se pone de manifiesto las diferencias que pue- 
den existir entre la valencia y el estado de oxida- 
ción; y entre la valencia y el número de coordi- 
nación (VI). 

Se indican las limitaciones de la valencia, aún 
desde el punto de vista electrónico (VII). 

Se compara (VIII) el concepto clásico de 
valencia, con el moderno de enlace químico, al 
que se considera libre de gran parte de las obje- 
ciones que le han sido presentadas a la valencia 
clásica. Y se pone de relieve que la valencia pier- 
de su significado como poder de combinación y 
como enlace, y pasa a ser, en reslidad, uno de los 
valores, entre varics, que afectan a ciertos enla- 
ces químicos, y no aplicable a todos ellos, aunque 
sí a los más importantes. La valencia permanece 
como una de las maneras de expresar determina- 
dos enlaces, y sólo en ese sentido puede hablarse 
de una valencia del enlace químico, expresión que 
por otra parte está de acuerdo con el significado 
etimológico de la palabra “valencia” (castellano 
antiguo) que equivale a “valor” o “valía” (VIII, 


d). 

Por último, se señala la necesidad de un cam- 
bio radical en el extenso y no bien definido voca- 
bulario dedicado a la valencia. 
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LAS DIFERENTES TEORIAS Y NOMENCLATURAS DEL SISTEMA Rh 


por 


GERMAN SOMOLINOS D'ARDOIS 
México, D. F. 


El primitivo factor Rh, mediante las inteligen- 
tes y bien orientadas investigaciones de Wiener, 
Levine, Race, Fisher, ete., se ha convertido en un 
extenso, y no completamente bien explorado, sis- 
tema, cuyos alcances en Ja medicina son difíciles 
de prever. La importancia de tal sistema, se de- 
muestra solo con recordar que actualmente su 
conocimiento es indispensable en campos tan dis- 
tantes como la hematología, la obstetricia, la te- 
rapéutica transfusional, la genética, la antropolo- 
gía, la psiquiatría, la físicoquímica, la inmunología 
y la medicina legal. Probablemente, con el tiem- 
po, se extenderá más su radio de acción y estamos 
convencidos de que su descubrimiento habrá de 
servir para resolver muchos problemas aún igno- 
rados. 

Pero, no obstante su actual importancia y tan 
brillante porvenir, Jos estudios sobre el factor Rh 
tropezaron desde el principio con un escollo que 
perjudicó notablemente su difusión y desenvolvi- 
miento, al ser utilizadas por los autores varias no- 
menclaturas y teorías en las publicaciones sobre 
el tema. Del mismo modo que los grupos sanguí- 
neos fundamentales de Landsteiner en el trans- 
curso de su estudio recibieron de cada investiga- 
dor nombre diferente, constituyéndose las nomen- 
claturas de Landsteiner, de Moss, de Jansky, ete., 
lo que motivó tal confusión que fué preciso inter- 
viniera un organismo de autoridad internacional 
para unificarlas, los estudios sobre el factor Rh 
han desenvuelto, hasta ahora, bajo múltiples de- 
nominaciones, todas ellas conservadas y defendi- 
das celosamente por sus inventores, que además 
las modifican constantemente con la intención de 
mejorarlas, 

El lector no especialista, difícilmente puede 
legar a comprender los trabajos sobre Rh cuando 
están escritos en términos diferentes a los que él 
conoce; y, lo más sorprendente, es que en el fondo 
y desde un punto de vista clínico y práctico, no 
existen divergencias importantes de criterio entre 
los diferentes autores que aceptan la mayoría 
de los hechos interpretándolos de modo análogo 
o muy semejante. = 

Queremos presentar en este trabajo un resu- 
men general de las teorfas y nomenclaturas pro- 
puestas hasta el momento, para ayudar al Jector, 
no especialista, eh la comprensión e interpreta- 
ción de los trabajos sobre Rh, señalando también 


los esfuerzos llevados a cabo con objeto de elimi- 
nar las diferencias y unificar los métodos de: ex- 
presión. 

La teoría más antigua es Ja de Wiener, que du- 
1ante estos siete años ha evolucionado modificán- 
dose constantemente. Según este autor, el suero 
inmune anti Rh primitivamente obtenido por 
Landsteiner y Wiener (1) inyectando sangre del 
macaco Rhesus al conejo, deberá llamarse suero 
anti Rhesus. Sin embargo, este suero en la actua- 
lidad, ha perdido casi toda su importancia, pues 
no permite diferenciar los distintos tipos y subti- 
pos de factor Rh y además, según demostraron 
Fiske y Foord (2) en 1942 y Levine y Hoyt (13) 
recientemente, no puede ser usado en la determi- 
nación del factor Rh de los recién nacidos, pues 
da lugar a resultados falsos en muchos casos. 

Dejando a un lado este suero de origen animal, 
ya descartado en los estudios actuales, los sueros 
que se utilizan en las determinaciones del factor 
Rh, son humanos y obtenidos de sujetos isoinmu- 
nizados por transfusión o de madres de fetos eri- 
troblastósicos, recibiendo de Wiener las siguientes 
denominaciones; el suero cuya especificidad es 
análoga a la del suero anti Rhesus de origen ani- 
mal, —-capaz de aglutinar el 85% de los glóbulos 
de todas las sangres de individuos de raza blan- 
ca—, se denomina suero anti Rh* y según la reac- 
ción producida sobre los glóbulos rojos por este 
suero se clasifican los individuos clínicamente en 
Rh positivos, los que son aglutinados, y Rh nega- 
tivos Jos que no lo son. Otros dos sueros humanos 
anti Rh son utilizados por Wiener; el suero an- 
ti rh’ que aglutina el 70 por ciento de las sangres de 
raza blanca y el suero anti rh” que únicamente 
actúa sobre el 30% de estas mismas sangres. 

Utilizando las reacciones producidas sobre los 
glóbulos rojos por estos tres sueros anti Rh, Wiener 
determina la existencia de tres factores Rh dis- 
tintos, que, según el suero por el cual son deter- 
minados, se llamarán rh’, rh” y Rho. La combi- 
nación de estos tres factores entre sf, produce 
cinco aglutinógenos diferentes que reciben los 
nombres de rh’, rh”, Rho; Rh; y Rhy El Rh; es 

. Eag AA adp ge bp 

suero diagnóstico, ya que pogún las 
producidas se clasifican | pa indivi luosen Rh* o Rh- o Rh- oon 
este objeto es utilizado en todos los laboratorios clínicos. 
Y en cambio propone abandonar el nombre de suero slan- 


Jet bon que Lost lo nan utilizando este térmi- 
ho únicamente para el suero de origen animal, 
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la combinación en un solo aglutinógeno del Rh, 
con el rh’ y el Rh: es la fusión del Rho con el rh”, 
por tanto, los verdaderos símbolos debían ser Rh; 
para el Rh, y Rh; para el Rh. En la práctica no 
se utilizan los símbolos desarrollados y para abre- 
viar se introdujeron los signos numerales. 

Wiener, considera que estos cinco aglutinóge- 
nos descritos se transmiten hereditariamente por 
medio de seis genes alelomorfos identificados con 
los símbolos R’, R”, R°, R? R? y r; genes que a su 
vez determinan los ocho tipos distintos de factor 
Rh considerados en su teoría y denominados ac- 
tualmente rh, rh’, rh”, rb'rbh”, Rho, Rhy, Rbs y 
RhiRba*. 

* Estos son los símbolos admitidos por Wiener en la 
actualidad, pero su evolución ha sido laboriosa y vamos a 
CE pidamente: 


En un principio, los genes alelomorfos, se llamaron 
igual que los tipos de faetor Rh (Rh, Rh”, r Rhy 
ES) D ous pn aad muy confuso. Entonces la Sariai 
EE Genetistas americanos, y en especial el Dr. Snyder (4), 
protestaron de esta nomenclatura que, de ser 
Palices, no se ajustaba a las reglas do nomenciatara gané: 
tica aprobadas por la Sociedad. Según estas reglas los 
genes alelomoríos de un mismo locus, deben llevar el mis- 
mo simbolo básico, diferenciándose exclusivamente por 
mtes o Índices colocados arriba y a la derech; 
indices Wiener para 


el Rie e el Rh, y el Rh, según las normas de nomenclatura 
y 


en todos los Ps À que 
resulta imposible la confi genotipos de 
un lado y Y agutinógonos y fons lo otro, además siem- 
pre que se trate genes y genotipos es reglamentario 
tr letras itálicas. 
Posteriormente, durante el año 1946, se practicó otra 
modificación consistente en denominar al tipo Rho con 
letras minúsculas (the) cambio que dió lugar a nuevas 


fusiones, algunos lectores tomaban este tipo como 
sf fuese Ri begativo cuando precisamente es el antígeno 
Rh positivo más importante. Ante esto, en noviembre de 


1946, Wiener volvió a modificar su nomenclatura, esta vez 
de un modo total, dejando las neiones con letra mi- 

ef oponi; exponente superior para los tipos que clínica- 
aile deben ser considerados como ET a por no reac- 
cionar con el suero diagnóstico anti Rho y en cambio a 


servan su índice abajo y se escriben con mayúscula los 

tipos, que clínicamente constituyen el grupo de los Rh 
se 

Po amdro guante alé repromated la. arolusión 

de la peri de Wiener desde la primitiva Legs 

cida con Landsteiner en 1943 hasta la actual, de modo 

los símbolos se corresponden siempre en 


horizon 


Nomenclaturas desarrolladas por Wiener 


Nomenclatura de 
Landsteiner. 


Wiener en 1943 en 1944 reg pl de 
Rh negativo | Rh neg. | rh rh rh 
Ri Rh Ri RH rh 
me Re [Re | 
RWR»” | RWRh” | RWRD” | rh'rh" 
Lee Rh | rha Rhe 
br Rhi |Rh [Rh [Rh 
2 Ris [Rie [Rbg [Rh 
FRE RhiRbs | RRRHS | RHRE; | RhuRh, 
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En el cuadro que vamos a exponer a continua- 
ción tomado de Wiener se representan los ocho 
tipos de factor Rh descritos en su teoría, clasifi- 
cándolos de acuerdo con las reacciones obtenidas 
por los tres sueros inmunes anti Rh. 


Individuos clínicamente Rh negativos (15 por 9%) 


Reacción con los sueros anti 


Nombre de los tipos 


Individuos clínicamente Rh positivos (85 por 9%) 
Reneción con los sueros anti 


Nombre de los tipos 

w rh" Rh» 
Rh, ii b e 
Rh (Rho) + = M 
Rh (Rhg) == + + 
RhiRoh (Rh Rhe) | + + + 


Estudiando el cuadro anterior es fácil obser- 
var como la nomenclatura de Wiener se basa en 
que cada tipo, tenga por nombre el del suero o 
sueros con que aglutina. Así el rh, que no aglutina 
con ninguno, es el verdadero Rh negativo, los ti- 
pos rh' y rh” están determinados por aglutinar 
exclusivamente con los sueros de nombre análogo 
y clínicamente son también Rh negativos por no 
aglutinar con el suero diagnóstico anti Rho. Tam- 
bién es, por la misma razón, clínicamente negativo 
el tipo rh’ rh” que aglutina con dos sueros inmu- 
nes distintos según señala ya su propio nombre 
en la nomenclatura de Wiener. 

En el grupo de los tipos clínicamente Rh po- 
sitivos la nomenclatura parece un poco más com- 
plicada, pero si se examina con cuidado se com- 
prende fácilmente: el tipo Rho aglutina exclusiva- 
mente con el suero inmune de igual nombre; el 
tipo Rh, es aglutinado por dos sueros el anti rh' y 
el anti Rho, su verdadero nombre debía ser Rhi, 
pero para abreviar se usa el subíndice 1; lo mismo 
sucede con el tipo Rh, que es aglutinado por los 
sueros anti rh” y anti Rhs y por tanto su verde- 
dero nombre debía representarse como Rhy. Fis 
nalmente queda el tipo Rh,Rh», que aglutina con 
los tres sueros inmunes pues según se observa en 
su fórmula desarrollada, RhóRb;', contiene todos 
los factores. 

Wiener indica, que el uso de Jos símbolos Rh, 
y Rh, quiere decir que los factores rh’ y Rho, en 
el primer caso y Rho y rh” en el segundo se here- 
dan en forma de unidad por medio de los genes 
correspondientes R! y R?, y la exactitud de esta 
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herencia está, según él, demostrada por multitud 
de observaciones (5, 6, 7). 

Tronsmitiéndose el factor Rh por medio de 
los genes alelomorfos descritos por Wiener y de- 
nominados r, R’, R”, R°, R', y Rè, es posible la 
formación de 21 genotipos, cuyas corresponden- 
cias con cada uno de los tipos de factor Rh quedan 
determinadas en el siguiente cuadro, 


Genotipos praible 


Tipon de factor Rh 


ER, RR”, TOR, 


Rh» ' a 
RE, RR”, y RO 


RhiRhs 


Hasta ahora nos hemos ocupado únicamente 
del factor Rh, pero el sistema de Wiener es más 
amplio e incluye en su totalidad otro grupo de 
factores relacionados con los ya descritos y que 
en conjunto reciben el nombre de factores Hr. 

El origen de estos factores Hr, dimana de las 
primeras investigaciones sobre el factor Rh, cuan- 

+ do Levine y colaboradores (8) descubrieron que 
la sangre de las personas Rh negativas no estaba 
libre de aglutinógenos, comprobándose que todas 
las sangres Rh negativas poseían un antígeno que 
en vista de su aparente contradicción con el en- 
tonces recién conocido factor Rh, recibió el nom- 
bre de factor Hr. Posteriormente se descubrió 
que el factor Hr, lo mismo que el Rh, no era único 
pues Mourant (9) encontró un suero anti Hr dis- 
tinto del de Levine. Wiener denominó al primer 
factor descubierto factor hr’ pues está relacionado 
con el factor rh', y al segundo, factor hr” por ha- 
berse demostrado su relación con el factor rh”. 
La aparición de los factores Hr, permitió subdivi- 
dir los ocho tipos primitivos de Rh elevándolos 
ahora a 12 tipos Rh-Hr que se obtienen al divi- 
dirse el tipo rh' en dos subtipos y el rh' en otros 
dos, desdoblándose también los tipos Rh, y Rh». 

Wiener supone hipotéticamente la existencia 
de un tercer factor Hr relacionado con el factor 
Rho, para el cual tiene reservado el nombre de 
factor Hro, pero es criterio de este autor no em- 
plear en sus cuadros y demostraciones más símbo- 
los y hechos que los hasta ahora descubiertos, por 
lo cual no incluye las reacciones de este tercer fac- 
tor Hr en sus esquemas. 

En el cuadro adjunto (p. 17) está resumida toda 
Jateoría de Wiener referente al sistema Rh-Hr in- 
dicándose las reacciones que cada tipo de factor 
Rh presenta con los sueros anti Rh y anti Hr, los 
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genotipos correspondientes a cada tipo de factor, 
incluyendo las subdivisiones y los genes que for- 
man estos genotipos y finalmente está indicado el 
porcentaje de distribución de cada tipo y subtipo 
entre la población blanca de la ciudad de Nueva 
York. Faltan por incluir en el cuadro que vamos 
a presentar como resumen de la teoría de este au- 
tor algunos elementos que son aceptados por él, 
pero que sin embargo no suele incluirlos en sus 
trabajos; así reconoce la existencia de un gene ra- 
ro, descubierto por el inglés Race que debe llevar 
el nombre de R*, y también con motivo del des- 
cubrimiento por Race y colaboradores de un suero 
anti Rh que determina un factor nuevo que según 
la nomenclatura inglesa debe llamarse C", Wiener 
indica que ese factor recién determinado presenta 
todas las características por él predichas hipoté- 
ticamente para un factor hasta ahora desconocido 
y que según su teoría debe llamarse Rh””. 

Hasta aquí, nos hemos ocupado exclusivamen- 
te de la nomenclatura americana utilizada por 
Wiener y su escuela, Probablemente la más di- 
fundida en los primeros tiempos del estudio del 
factor Rh. Frente a esa teoría y nomenclatura se 
encuentra la de los ingleses. La escuela inglesa no 
comenzó el ciclo de sus estudios sobre el factor 
Rh hasta el año 1942, época en la cual Wiener te- 
nía ya establecidas las bases fundamentales de su 
teoría; en los primeros tiempos los investigadores 
ingleses aceptaron por completo las ideas de Wie- 
ner, modificándolas ligeramente en algunos con- 
ceptos como la admisión de siete genes alelomor- 
fos en lugar de los seis de Wiener y de nueve tipos 
de Rh en lugar de los ocho de la escuela america- 
na, La nomenclatura inglesa de esta época es 
análoga a la de Wiener añadiéndole el gene R* y 
el tipo Rh,, elementos que como vimos también 
se admitían en la escuela de Wiener aunque no los 
incluye en sus cuadros por la extremada rareza de 
su aparición. Otra pequeña modificación de los 
ingleses consistió en denominar al suero anti Hr 
de Levine y Wiener con el nombre de suero anti 
St y en lugar de considerarlo como sistema aparte 
lo incluyeron desde el primer momento en la sis- 
temática general del factor Rh, obteniendo con él 
un 80% de reacciones positivas sobre la totalidad 
de las sangres de raza blanca. 

Examinando el Prof. Fisher (10) en 1943, los 
resultados de las reacciones producidas sobre la 
masa general de sangres humanas, por los cuatro 
sueros inmunes entonces conocidos, hizo el descu- 
brimiento de que las reacciones producidas por 
los sueros anti rh' (70%) y anti St o anti hr' 
(80%) son antitéticas, estando siempre opuestas 
las unas a las otras. Esto le llevó a pensar que 
dichos sueros reaccionan con antígenos 
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RhiRh: 


Porcentaje de 
distribución en tre 
la raza blanca. 
+ + 13,0 
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tes de genes alelomorfos, proponiendo denominar 
estos genes con las letras C y e y a los anticuerpos 
que los identifican con los signos griegos I y y. 
Las reacciones de los sueros anti Rho y anti rh” 
no son antitéticas y Fisher determinó que los an- 
tígenos identificados por esos sueros están origina- 
dos por genes distintos de locus diferente. Identi- 
ficando entonces a estos genes con las letras D y 
E respectivamente y a lcs anticuerpos correspon- 
dientes con los signos A y H*. 

Como quedó demostrado, que cuando C falta- 
ba aparecía reemplazado por otra entidad positiva 
e y de una manera general, los alelomorfos que 
al principio del estudio del factor Rh perecían 
caracterizados por la ausencia de un antígeno, se 
pudo demostrar siguiendo estudios detallados que 
daban lugar a resultados positivos particulares. 
Se supuso que en ausencia de E y de D sus locus 
estarían ocupados por otros genes respectivamen- 
te llamados e y d los cuales darían lugar a sus an- 
tígenos correspondientes, todavía (en el momento 
de establecer la teoría) no encontrados. Conse- 
cuentemente Fisher predice en aquellos momentos 
la existencia de sueros conteniendo Al 


ie 


r la 
Do. Peres wR al suero inmune que determina al 


antígeno D se llamará anti-D el que identifica al antígeno 
C recibirá el nombre de anti-C y así sucesivamente: - 


18 


capaces de reaccionar con estos dos antígenos hi- 
potéticos. 

Esquemáticamente y de modo gráfico se pue- 
den presentar las teorías de Wiener y las inglesas 
de Fisher tal y como aparecen en la figura 1. Este 


Dd à 
rs Ce 
R R2 

E e 


Fig. 1.—Representación esquemática de las distintas con- 
iones sobre ia y la genética del Factor Rh. 
juierda se presenta la porción de cromosoma corres- 
ndiente al factor Rh con siete alelomorfos en un solo 
us, según la teoría de Wiener, En la derecha la concep- 
ción de Fisher y Race admitiendo tros locus cromosómicos 
para el factor Rh con dos alelomorfos por locus. 


esquema reproduce la porción de cromosoma que 
determina el factor Rh; en el lado izquierdo apa- 
rece la concepción de Wiener situando los seis 
genes alelomorfos en un solo locus cromosómico; 
en el lado derecho se representa el concepto in- 
glés de Fisher y Race, quienes consideran que son 
tres los locus cromosómicos conteniendo cada lo- 
cus una pareja de alelomorfos. Este es el concepto 
fundamental de la divergencia entre ambas teo- 
rías y de él derivan todas las diferencias de crite- 
rio y nomenclatura. 
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Según la teoría inglesa pueden esperarse ocho 
combinaciones de Jos genes cromosómicos y en el 
momento de establecerse la teoría por Fisher, seis 
de estas combinaciones estaban ya identificadas 
correspondiéndose con los genes descritos por 
Wiener del modo que se establece en el siguiente 
cuadro: 


Genes según Wiener 


r ede 
R' Cde 
R" «E 
- ho «De 
w CDe 
Re «DE 
R CDE 
R CdE* 


* En cl momento de establecerse la teoría inglesa fal- 
taban por identificar las combinaciones que aparecen de- 
bajo de la línea punteada, pues de la R* se sabía única- 
mente que era negativa al suero St y positiva al rh” o sea 
en términos de Fisher, que contenía E y estaba libre de e. 


La octava combinación era ida por completo. 


Establecida la teoría y aceptada por todo el 
grupo de trabajadores ingleses con Race a la ca- 
beza, se consolidó cuando en 1945 Mourant (9), 
estudiando el suero de un hombre Rh positivo que 
había recibido multitud de transfusiones, encon- 
tró que contenía un anticuerpo que reaccionaba 
exactamente como Fisher había predicho para el 
suero anti e, Unicamente faltaba comprobar su 
reacción con la combinación génica R”, todavía 
no descubierta, Este hallazgo vino a confirmar 
las teorías de Fisher y fueron varios los investiga- 
dores norteamericanos que se adhirieron a las 
ideas de la escuela inglesa, considerándose como 
un hecho extraordinario la previsión tan detallada 
de un fenómeno biológico de tan enorme comple- 
jidad. 

Fisher y Race consideran que según su teoría 
se debe esperar la existencia de 36 genotipos Rh 
distintos. Efectuando estudios detallados y por 
medio de curiosas observaciones han podido llegar 
a establecer que el orden de colocación cromosó- 
mica de los locus es D-C-E, lo cual explica las 
diferencias de frecuencia entre los genes ya que 
para la formación de algunas combinaciones raras 
es necesario se produzca el conocido fenómeno de 
herencia denominado entrecruzamiento o “ero- 
ssing over”. Esta misma razón explica la extraor- 
dinaria rareza de la combinación R” (CdE) que 
necesitaría un doble entrecruzamiento para pro- 
ducirse, En la figura 2 (tomada de Race), están 
representados algunos de estos casos de entrecru- 
zamiento cromosómico. 


19 


Rho rh 
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Fig. 2.—Resultados del entrecruzamiento cromosómico o 
“erossing over” cuando se produce en individuos hetero- 
zigóticos habituales. 

Esta figura, tomada de Race, Mourant y MoFarlane, con- 
serva para mejor comprensión las dos nomenclaturas, la de 
Wiener primitiva para señalar el nombre de los cromosomas 
mer después del entrocruzamiento y la de Fisher y Race 
para designar los genes presentes en cada locus cromo- 

mico. 


La frecuencia con que Fisher y Race (12) en- 
cuentran sus combinaciones cromosómicas entre 
la población inglesa podemos estudiarlas en la 
siguiente Tabla. 


Gene Porcentaje 
ede 87,90% 
CDe 43,61% 
«DE 12,80% 
«De 3,05% 
edE 1,70% 
Cde 0,81% 
CDE 0,13% 
GE 0,00% 


En el cuadro que sigue se presentan las reac- 
ciones de los antígenos y anticuerpos del sistema 
Rh tal y como se admiten en la teoría de Fisher y 
Race. Dentro de la línea contínua están colocadas 
las reacciones que se conocían cuando la teoría 
fué planeada. Fuera del recuadro y entre parénte- 
sis, se representan las reacciones supuestas pero 
todavía no confirmadas serológicamente y tam- 
bién fuera del recuadro, pero sin paréntesis, apa- 
recen las reacciones confirmadas después de esta- 
blecida la teoría con el descubrimiento del suero 
de Mourant. 

No se terminan aquí las posibilidades de la 
teoría de Fisher y Race, sino que después de esta- 
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blecida y comprobada han sido descubiertos va- 
rios sueros que la han ampliado al tiempo de con- 
firmarla. El primer suero fué un suero anti C, 
que se comportaba irregularmente con las sangres 
que contenían el antígeno C. Investigadas las 
causas de estas diferencias por Callender Race y 
Paykoc (14), se pudo averiguar, estudiando una 
familia detenidamente, que eran debidas a la co- 
existencia de dos antígenos C y, para distinguir- 
los, se llamó al nuevo C*, ecmprebándose que 
aparece con una frecuencia del dos por ciento en- 
tre los habitantes de Inglaterra. Este descubri- 
miento amplía el esquema de Fisher y Race al 
añadirle todas las combinaciones posibles con el 
nuevo antígeno, que se supone producido por 
un nuevo gene alelomorfo del locus C-e y su exis- 
tencia aumenta hasta 45 el número de los genoti- 
pos posibles. 

Un nuevo suero inmune fué descrito por el Dr. 
Stratton en febrero de 1946 (15), este suero des- 
dobla el antígeno D, suponiéndose que está pro- 
ducido por un alelomorfo del locus D-d, al que 
denominan D" y, con ello nuevamente se amplía, 
y de modo extraordinario, el sistema de Fisher y 
Race. La aparición de estos nuevos alelomorfos 

© ha hecho modificar el esquema cromosómico que 
presentábamos en la figura 1 del modo que apare- 
ce en la figura 3, donde se observará que los 


D d D" 
Cu o..C" 


E e 


Fig. 3— Modificaciones sufridas en la concepción cromo- 
sómica de Fischer y Race con motivo de la aparición de dos 
nuevos alelomoríos de los locus C y D. 


locus C y D están ocupados por tres alelcmor- 
fos en lugar de los dos que presentábamos en la 
figura primitiva. 

Race (16), considera que la aparición de estos 
nuevos alelomorfos explica satisfactoriamente al- 
gunos puntos obscuros que existían en la teoría 
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del Rh y que Wiener trató de explicar por medio 
de lo que él llamaba genes intermedios. Sin em- 
bargo, este problema, todavía sin definitiva solu- 
ción, necesita de nuevas investigaciones por lo que 
no nos ocuparemos de él, 

Existen aun otras nomenclaturas: una de 
Wiener ¿completamente desechada, hasta por su 
autor, que utilizaba las letras U, V y W formando 
con los ocho tipos de factor Rh dos sistemas aná- 
logos a los constituídos por los grupos sanguíneos 
fundamentales O, A y B. Snyder (4) propuso en 
1945 otra caracterizada por eliminar la letra h de 
todos los símbolos y colocar los índices siempre 
arriba, tal y como se hace ahora en el sistema 
Wiener para denominar los genes. Finalmente 
Murray (17, 18), propuso en 1944 una nomencla- 
tura que si bien no ha tenido éxito, debemos re- 
cordar. Se trata en ella de adjudicar a cada tipo 
de anticuerpo específico un número; así el rh’ o C 
sería el 1, el Rh, o D sería el 2 y así sucesivamen- 
te. Los sueros inmunes en este sistoma llevan los 
mismos números que el antígeno del modo que 
puede verse en el siguiente cuadro: 


Wiener Fieber y Roes Mur 
anti rh' | anti C suero 1 
anti Rho anti D suero 2 

anti E suero 3 
anti hr’ antic | suero4 
anti Hro* anti d* suero 5* 
anti hr” antie suero 6 


* La existencia de estos anticuerpos es todavía hipoté- 
tica sin comprobación serológica. 


Cuando Murray quiere determinar un tipo de 
factor Rh añade al símbolo Rh como subíndices 
los números de los sueros ccn que aglutina, de tal 
modo que el Rh negativo (ede de Race) será Rhys. 
El tipo Rh, de Wiener (CDe de Race) será Rhiss y 
así sucesivamente, siempre de acuerdo con la teo- 
ría genética de Fisher y Race, Los sueros inmu- 
nes, son designados del mismo modo, así un suero 
que contenga anticuerpos anti Rh, (o sea anti C 
y anti D en el sistema de Race) será llamado por 
Murray suero 12. 

Esta nomenclatura de Murray, no prosperó y 
creemos que fué debido a que complica todavía 
más el asunto, sin aportar ventajas de ningún or- 
den. Alarga los símbolos, obliga al aprendizage 
de un nuevo sistema sin relación con los anterio- 
res y, en cambio, no puede resolver satisfactoria- 
mente casos como los de los nuevos sueros anti 
C* o anti D". Hill (19) considera que esta no- 
menclatura representa un intento ingenioso, pero 
que no ha tenido aceptación. 
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Es fácil comprender las confusiones que tan 
distintos modos de concebir y representar un mis- 
mo proceso produzcan a los hombres de ciencia, 
no dedicados especialmente a este tema, cuando 
pretenden acercarse a él. De las dos posiciones 
fundamentales, pues las ideas de Murray no han 
tenido resonancia y además son simplemente de 
nomenclatura, la más sencilla de comprender y 
de aplicar probablemente es la teoría y signatura de 
Wiener. Sin embargo, para el investigador, la más 
atrayente y sugestiva por lo atrevido de su con- 
cepción y el éxito rotundo al confirmarse prácti- 
camente las hipótesis establecidas, es la de Fisher 
y Race. Levine (20), con un sentido ecléctico e 
imparcial propone que la nomenclatura de Wiener 
se utilice en la práctica clínica y que en cambio 
el sistema de Fisher sea utilizado en los estudios 
de investigación, sobre todo cuando se trate de 
genética y herencia del factor Rh, y en tal sentido 
se comporta en sus trabajos. A un acuerdo pare- 
cido se llegó en las conclusiones del Congreso de 
Hematología y Transfusiones celebrado en Méxi- 
co en octubre de 1946, cuando se recomendó que 
los términos Rh positivo y negativo y las denomi- 
naciones de homozigótico y heterozigótico debían 
conservarse únicamente con fines clínicos, y en 
cambio usar la nomenclatura de Fisher y Race en 
los estudios serológicos y genéticos. 

En general estos acuerdos fueron bien acogi- 
dos por la mayoría de los investigadoros a excep- 
ción del grupo de Wiener, que insiste en usar ex- 
clusivamente su nomenclatura, y así vemos como 
durante el año 1947 la importante escuela hema- 
tológica del sur de los Estados Unidos publica 
trabajos con nomenclatura inglesa y Hill (19) que 
la utiliza en algunos de sus trabajos reconoce que 
es prematuro el uso del sistema Fisher en la clini- 
ca, pero que sin embargo es de gran interés en los 
estudios genéticos, 

Como no existía ninguna solución expontánea 
al asunto en la reciente Conferencia sobre Rh ce- 
lebrada en Nueva York el pasado mes de octubre 
de 1947, con asistencia de todos los principales 
investigadores del mundo sobre factor Rh, se vol- 
vió a plantear la cuestión nombrándose entonces 
una comisión para resolver sobre el caso formada 
por los Profs. Laurence H. Snyder, Willian B. 
Castle y Maxwell M. Wintrobe. Esta comisión a 
principios del presente año ha emitido su informe, 
en el cual presenta datos a favor y en contra de 
cada una de las nomenclaturas: 


A favor de la nomenclatura de Wiener presen- 
ta; $ 


1. Su prioridad y el haber sido propuesta por 
uno de los descubridores. 


2 


2. Está en uso por muchos clínicos einvestiga- 
dores y es comprendida por ellos. 

3. Es usada por casi todos los autores que tra- 
tan del tema en el hemisferio occidental. 

4. No se ha presentado ninguna evidencia en 
contra de la teoría sobre la cual está basada. 


En contra de la nomenclatura de Wiener ex- 
ponen: 

1. No siempre especifica en el nombre del tipo 
que antígenos se hallan presentes y rara vez lo ha- 
ce en el nombre del genotipo. 

2. Ha cambiado rapidamente de año en año. 

3. Ha perdido adeptos entre los productores y 
usuarios de los sueros. 

4. Implica complicaciones tanto topográficas 
como genéticas de índices, subíndices, números, 
primas y otros símbolos, 

5. Sugiere la dudosa presunción de múltiples 
antígenos producidos por genes simples. 


A favor de la nomenclatura de Fisher y Race 
encuentran: 


1. Especifica siempre Jos antígenos individua- 
les presentes tanto en el nombre del tipo como en 
el del genotipo. 

2. Es ampliamente usada en Inglaterra y su 
uso se extiende por el Hemisferio occidental, de 
aquí que puede convertirse en el estandard inter- 
nacional. 

3. Es simple y directa, tanto topográfica como 
genéticamente. 

4. Se acomoda a la correspondencia uno a uno 
entre genes y antígenos. 


En contra de la teoría de Fisher y Race adu- 
cen: 


1. Su falta de prioridad. 

2. Está basada sobre hipótesis genéticas pu- 
ramente teóricas para las cuales no existen prue- 
bas claras. Estas hipótesis no son más sostenibles 
en el terreno genético que las hipótesis de Wiener, 

Después de esa enumeración de méritos y fal- 
tas el comité se queda indeciso y no sabe dar un 
fallo definitivo, así es que desviando la cuestión 
al terreno comercial recomienda que los producto- 
res de suero en las etiquetas de Jos envases adop- 
ten las dos nomenclaturas. Procedimiento senci- 
Mo de dar la razón a los dos y salirse del asunto 
sin sentar nada definitivo. 

Pero los investigadores en la materia han vis- 
to más allá de lo que la comisión ha dictaminado 
y si se repasa con un poco de sentido crítico la 
lista de pros y contras para ambas nomenclaturas, 
se deja ver como, aparte de las teorías genéticas 
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incomprobables en ambos casos, la mayor acep- 
tación está de parte de la nomenclatura inglesa, 
cuya única contra es la falta de prioridad, y así 
lo han entendido la mayoría de los autores, ya 
que en estos momentos casi todos los trabajos 
vienen signados con los símbolos propuestos por 
Fisher y Race. 
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Comunicaciones originales 


SUMACION DE POTENCIAS NUMERICAS 


El capítulo XIV de la célebre obra Théorie des 
Nombres de Eduardo Lucas comienza: 

“Nous exposerons dans ce chapitre les princi- 
paux résultats sur le calcul des sommes que Von 
appelle improprement calcul inverse des differences. 
Ce calcul a pour but de déterminer... en particu- 
lier, la somme des puissances semblables des 
termes d'une progression arithmétique; plus parti- 
culièrement, il donne la somme des puissances 
semblables des nombres entiers”. 

Luego Lucas presenta en forma admirable y 
detalladamente todas las principales relaciones 
conocidas sobre esta materia, debidas a los anti- 
guos hindúes y a Arquímedes, Fibonacci, Fermat, 
Pascal, Newton, Bernoulli, Euler, Abel, Stern, 
Stirling, Genocchi, Cesaro y otros muchos. Ve- 
mos pues que la teoría de la sumación de las po- 
tencias numéricas ha merecido desde la antigüe- 
dad la atención de los más eminentes matemáticos 
de todas las épocas. 

Juzgando los méritos de los varios métodos co- 
nocidos para computar dichas sumaciones, Lucas 
prosigue: 

“Le procédé...exposé par Pascal dans son 
Traité de la Sommation des Puissances Numériques, 
consiste à calculer. . .par récurrence, les sommes 
des puissances semblables des termes d'une pro- 
gression arithmétique au moyen de toutes les 
sommes des puissances dont les exposants sont 
plus petits... Cet procédé. ..est notablement 
inférieur au procédé de Fermat et à celui de 
Bernoulli...” 

En este trabajo vamos a dar a conocer un pro- 
cedimiento nuevo para el cómputo de las sumas 
y de las diferencias repetidas o iteradas de las po- 
tencias numéricas de los números enteros, que he- 
mos tenido la fortuna de descubrir usando tan 
solo los conceptos matemáticos más elementales. 

Consideramos que nuestro método es notable- 
mente superior a todos los conocidos hasta hoy y 
que Lucas expone en dicha obra, debidos a tan 
brillante galaxia de matemáticos de todos los si- 
glos. También es nuestro método más general, 
más sencillo y más práctico, por lo que nos atre- 
vemos a afirmar que necesariamente ha de suplan- 
tar a todos los hallados anteriormente. Al aseve- 
rar que el procedimiento que presentamos por vez 
primera en este trabajo es nuevo, lo hacemos en 
la creencia de que si hubiese sido conocido por 
Lucas, indudablemente que lo mencionaría en di- 
cha obra, pues de lo contrario nos parece que po- 
dríamos calificar de imperdonable que dicho autor 


lo hubiere ignorado u omitido deliberadamente 
cuando era su propósito incluir en la misma los 
principales resultados logrados sobre este intere- 
sante e histórico aspecto de la alta aritmética. 
Empezaremos por definir el símbolo Z™z* pa- 
ra diferentes valores enteros de m, como sigue: 
Dist, ero 
secte bre 
2at=sitz2t+z3 + Eat... + 
= 1]! 
+142 
4142843 
E A 
A A A A 
A A A A E H, 
Y así sucesivamente para valores enteros posi- 
tivos de m: 
SIE UA 
ea “ 
Con valores negativos de m tendremos dife- 
rencias en vez de sumas, como sigue; 


Statut (ri). 


Pase (e 1) fe — (1 1) ] — 
LG — 1)'— (z= 2) ="*—22—1)+(2—2). 


2? atæ ut 3x — 1) + 3(0 — 2) — (z — 3). 
Y en general 
Etat = (8) 2 — (1) ED + (3) 0-2 — 
(3) (œ— 3) +....+ (1) (œ— 3). 
donde (A) es el n-avo coeficiente binomio de or- 
den s, según aparecen en el triángulo aritméti- 
co de Pascal. 
Sabemos por el Cálculo de Diferencias Finitas 
que cuando m= ~, 


2*z'*=t/, ya que su valor es igual al t-ésimo dife- 
rencial sucesivo de x', Y cuando m< +, Z"xt=0. 


Habiendo definido el significado de la notación 
2"z' para cualquier valor entero positivo, negati- 
vo, o cero del índice m, procederemos ahora a 
exponer nuestro método para calcular cualquier 
Z"zx* con valores enteros de +m y de x y t positi- 
vos arbitrarios. 

Construyamos el siguiente triángulo aritméti- 
co con la unidad en su celda inicial y subsecuente- 
mente regido por la regla 


Pe = 0.14 P, + (blo) Por. 
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AA | 
: (6) m (8) (9) 
w ma Eu 
2) | | 
m | i 
| (8) | | 
14) riii dd) ue | 3 
(5) 
© | 1 
m ı | w| na| m6) na | 10 1 
“© |: | Rage i | 4293| 15619 | 15619 4293 | ur mire 
À ar b E San ro ¡PER 
(9) 1 302 | 14008 | 89234 | 156100 | 88234 | 14608 502 | 1 
ao | à | 1018! sso | 455192 | 1310354 | 1310354 | 465192 | 47840 | 1018 
| | 
en la cual ¿P, representa el número que ocupa la ds. 1 = 2002.1 = 
celda en la línea (>1 y columna c. 
Es obvió que este triángulo P, al igual que el + (3.57 + 1287.57 
aritmético de Pascal, lo podemos hacer tan exten- 12, 
init nie plana: + (7). 302 + 702.302 
La fórmula que hemos descubierto para hallar + dh. 302 + 462.302 
el valor de cualquier sumación iterada de 2, es la 
siguiente: + (00.57 + 252.57 
t 
mt 'z+t+m—eN. o 
(D.. m=. Z, pri Pe + (5) 1 + 126.1 
en la cual una serie horizontal de coeficientes P Con m=], z= 10, t=6, obtenemos 


se combina en productos sucesivos con una serie 
vertical de coeficientes binomios. 


Por ejemplo, con m=0, += 10, t=6 hallamos: 


zo = 10 = (005 = 5,005 
+ 0. 57 + 3003.57 171,171 

+ (3, 302 + 1716.302 518,232 

+ (2,302 + 924302 279,048 

+ (0.57. + 462.57 26,334 

+01 +201 210 

1,000,000 


Con m= —1, z=10, t=6, tendremos: 


2110 = 104 — 9* = 1,000,000 — 531,441 = 468,550 = 


2 


lO O 10 


- 1 

64 

729 

4,006 

15,625 

46,056 

117,649 

262,144 

531,441 

,000,000 

1,978,405 
- dh; 1 = 11401 = 11,440 
+ CD. 67 + 0435.57 360,705 
+ (f). 302 + 3432302 1,030,464 
+ (5, 302 + 1716.302 518,282 
+ 02.87 + 70287 45,144 
at 830 
+ Dr +a  ——— 
1,978,405 
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Y con m=2, 2=10, t=6 computamos 
z! jo = 1 


$ dE. 1 = 243101 = 24,310 
+ 00.57 + 1287057 733,590 
+ (5), 302 + 6435.302 1,943,370 
+ (4), 302 + 3003.302 906,906 
+ (3.57 + 1287.57 73,356 
+ 02.1 + 4061 495 

3,682,030 


El proceso matemático que nos llevó a la de- 
mostración rigurosa generalizada de nuestra fór- 
mula de sumación (1), aunque completamente 
elemental es bastante largo y requiere más espa- 
cio que el permisible en un corto artículo como el 
presente. Este autor tiene la interesantísima prue- 
ba y con ctros de sus trabajos originales número- 
teóricos aparecerá en su nuevo libro titulado En- 


101 1001) = 
wP, 10010) + CDI 


Pa (CN + (OI 
1095 + (1005) 
109%, + CDS 
101900, + 5 


sayos Aritméticos que se publicará probablemente 
a fines de este año 1948, quizás como publica- 
ción oficial de la Universidad de Puerto Rico, 
Mientras tanto proponemos la demostración de la 
sumación (1) como problema serio y de largo al- 
cance en la Teoría de Números a los matemáticos 
mexicanos e hispanoamericanos. 

Para finalizar este artículo emplearemos la 
fórmula (1) para con ella computar el Número de 
Bernoulli, esto es, la suma de las décimas poten- 
cias de los primeros mil enteres positivos que Ja- 
cobo Bernoulli dió en su famosa obra póstumo 
Ars Conjectandi, usando por vez primera los re- 
nombrados Números Bernoullianos al descubrir- 
los, los cuales fuercn así nombrados posteriormen- 
te por el gran Euler. 

Para hallar el Número de Bernoulli, que tiene 
32 cifras, hemos de hacer m=1, x=1000, t=10 
en nuestra fórmula, como sigue: 


z? 1000 0... 10001 


X A01 si) 
3 sa, 11 wPe * 

Como los números o coeficientes de nuestra 
Tabla P son simétricos por Jíneas, siendo 10 un 
número par es obvio que podemos reducir la su- 
mación a cinco sumandos cumulativos como sigue: 


AA er 


la cual se desarrolla así: 


1.50,483,771,802,746,769,733,514,400 


1013.50,411,623,021,727,911,156, 228,200 


47840.50,395,012,835,017,361,218,651, 125 


455192.50,83,940,038,909,016,615,075,025 


1310354.50,378,403, 839,962, 189, 253,072,850 


50,433,771,802,746,769,733,514,400 


51,066,974,124,049,374,001,259, 166,600 
pe 2,410,897,414,027,230,560,700,269,820,000 
22,934,366,434,191,346,206,249,640,452,600 


66,013,542,085,300,814,536,521,021, 288,000 


Este total es el histórico número que Bernoulli 


91,409,924, 241,424,243, 124,24 1,924,242,500 


ner muy en duda aun siendo Jacobo Bernoulli el 


se jactó de haber calculado por su método intra genio que era. Creemos que en igualdad de con- 
semi quadrantem horae, lo cual nos permitimos po- diciones nuestra fórmula de sumación se presta 
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para efectuar el cómputo mucho más rápidamente 
que con la complicada fórmula descubierta por 
Bernoulli mediante el uso de los celebrados núme- 
ros fraccionarios que él fué el primero en definir 
y que llevan su nombre. 

Las ventajas de nuestra fórmula sobre la clá- 
sica de Bernoulli para calcular las sumas de las 
potencias numéricas son evidentes, ya que: 

1) En la nuestra se emplean tan solo números 
enteros en multiplicaciones y adiciones sucesivas. 

2) La de Bernoulli utiliza sus números frac- 
cionarios que requieren en cada término la ope- 
ración adicional de división. 


FORMAS PARTICULARES DE EROSION 
EN EL SUR DE CHIAPAS 


(MEXICO) 


En una excursión a la zona oncocercósica del 
sur de Chiapas, realizada por encargo del Instituto 
Indigenista Interamericano y del Departamen- 
to Sanitario Americano, pude estudiar unas for- 
mas particulares de erosión, que juzgo extraordi- 
narias, por lo que las doy a conocer seguidamente. 

Tales formas de erosión han sido observadas 
en los límites de la Sierra Madre de Chiapas y de 
la Cuenca del Río Grijalva, al NE de aquélla. El 
límite se extiendo de NW a SE (fig. 1), y las for- 
mas de erosión se notan en la planicie de la cuen- 
ca, cerca del extremo SW de la sierra aludida. Las 
formas erosivas no han sido observadas más allá 
del límite de la Sierra Madre y Cuenca del Gri- 
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3) En las fórmulas de Bernoulli los términos 
sucesivos alternan en signo, requiriendo por lo 
tanto substracción alterna además de la multipli- 
cación, adición y división. 

4) Así es que para llegar al mismo fin emplean- 
do el método de Bernoulli, es necesario calcular 
con números mucho más altos que los que son 
necesarios con nuestra sumación. 

y 5) Finalmente nuestra fórmula (1) es de una 
generalidad tan absoluta y de una simplicidad tan 
manifiesta, que justifican plenamente nuestra pre- 
tensión de superioridad, 


San Juan, Puerto Rico Pepro A. Pizá 


jalva, aunque pueden existir hasta algunos kiló- 
metros del citado límite, pero no a distancias ma- 
yores, por depender de la particular constitución 
geológica del suelo y subsuelo, y de especiales con- 
diciones climáticas. 

Las formas de erosión fueron vistas de 10 a 25 
Km al SE de La Concordia, la población más im- 
portante de dicha región, y probablemente se 
podrían encontrar también más al SE y en direc- 
ción NW, aun más allá de La Concordia, por exis- 
tir en los límites de la Sierra Madre y Cuenca del 
Grijalva condiciones geológicas y climáticas aná- 
Jogas en una distancia total de un centenar de ki- 
lómetros entre la frontera con Guatemala y hasta 
10 Km al NW de La Concordia. 

Las formas aludidas son debidas a la erosión 
eólica, o bien a la fluvial, y no han sido observadas 
con anterioridad en Chiapas. He descrito recien- 
temente algunos efectos de erosión eólica de la 
Selva Lacandona!, pero en el sur de Chiapas se 
aprecian los efectos erosivos sobre la roca misma 
de algunas construcciones antiguas, y Jas formas 
de erosión fluvial estudiadas son de un tipo nuevo. 
Seguidamente se da la descripción e interpreta- 
ción de las observaciones relativas a las formas 
particulares de erosión que existen en el sur de 
Chiapas, al SE de La Concordia. 


1. Erosión eólica sobre la roca de construcciones 
antiguas. 


He podido apreciar efectos de erosión eólica 
sobre la roca de construcciones arqueológicas que 
se hallan en el llano, entre el Río Aguacate y El 
Rosario, a distancia de 10 Km al SE de La Con- 
cordia?, Existen allí construcciones rectangulares, 
y a veces cuadradas, hasta de 8 m de lado, for- 

1 
a ML VI (3): 111-116, 10 figs, 1945, y VII (1-3): 

2 Ciencia, VII (1-3): 32, 1946. 
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madas por trozos o bloques de roca natural, o por 
cantos fluviales, que los antiguos encontraron se- 
guramente en el lugar donde edificaron sus cons- 
trucciones, y que, medio hundiéndolos en el suelo, 
los utilizaron para hacer las construcciones dichas, 
cuyo conjunto sobresale bastante sobre el terreno. 

Según la constitución geológica, varía la com- 
posición de la piedra de estas construeciones, pero 
en el lugar de referencia la roca es granítica, silí- 
cea o metemórfica, sobresaliendo las partes más 
duras que son silíceas o cuarzosas. En la superfi- 
cie de esta roca he observado la conocida “pátina 
del desierto” (“Wústenlack” de Walther, “desert 
varnish” de Longwell), característica de la corro- 
sión, efecto parcial de la erosión eólica, tan común 
en las regiones áridas o semiáridas (Walther, Long- 
well). Hace poco he descrito fenómenos de co- 
rrosión semejantes en la Selva Lacandona’, en 
zona tropical muy húmeda, donde, por condicio- 
nes especiales, tales como vientos fuertes del N, 
existencia de arena y reducción o falta total de 
vegetación, se puede formar la “pátina del desier- 
to” rápidamente sobre guijarros y afloramientos 
de roca. 

Pero, en la referida región al SE de La Con- 
cordia, las condiciones naturales son muy distin- 
tas de las que prevalecen en la Selva Lacandona, 
ya que el clima es semiárido, de prolongada esta- 
ción de secas, por lo que la vegetación es muy 
pobre. Existe, como en la Selva Lacandona, are- 
na, que proviene de la desintegración de la arenis- 
ca, generalmente de grano fino, que aflora en la 
región donde, por ser la Cuenca del Grijalva muy 
grando, con anchura de 15 a 20 Km y desarrollo 
muy amplio hacia el SE (hasta la frontera de Gua- 
temala) y también rumbo al NW (hasta más allá 
de Cintalapa) en una distancia total de 200 Km, 
soplan fuertes vientos del N. . 

Al SE de La Concordia, como se ha dicho, la 
“pátina del desierto” se debe al clima semiárido 
en la estación de secas prolongada, a la vegetación 
pobre consistente en gramíngas (agostadas en la 
estación de referencia), y a los vientos o “nortes” 
fuertes, así como a la arena y roca silicea que se 
presta para la formación de la “pátina”; al paso 
que en los lugares donde se encuentran las ruinas 
arqueológicas de que nos ocupamos, no puede ori- 
ginarse la “pátina del desierto” por ser terreno 
quebrado, de vegetación bastante alta, y no acce- 
sible a los fuertes vientos como en el llano de re- 
ferencia. 

Allí la “pátina” se nota únicamente sobre la 
roca de las ruinas que corresponden a un período 
arqueológico aun no bien determinado, y es sin 
ninguna duda posterior a ellas, El problema que 


1 Ciencia, VI (8): 111-116, 1945. 


se plantea estriba en si la pátina es efecto del 
viento desde que los antiguos abandonaron sus 
construcciones, o si se ha producido en una sóla 
estación de secas. Según Walther (1924, p. 203) 
la “pátina del desierto” se forma con tanta rapi- 
dez como desaparece, por efecto de un sólo agua- 
cero. Si ello es cierto, la “pátina” observada en 
la región de La Concordia, podría ser resultado 
de una estación de secas, para desaparecer con las 
primeras aguas. Y, si bien se origina una sóla vez 
al año, puede haberse formado repetidas veces, en 
los numerosos años que han pasado desde que los 
antiguos abandonaron sus construcciones. En re- 
lación con ésto puedo señalar que en el sur del 
Istmo de Tehuantepec he observado que un agua- 
cero fuerte no hace desaparecer la “pátina dol 
desierto” [Ciencia, VIT (1-3): 32, 1946]. 

Las condiciones naturales apuntadas al SE de 
La Concordia son análogas a las que prevalecen 
más al SE y NW, por lo que en tales direcciones 
deberán buscarse otros lugares donde se observe 
la “pátina del desierto”, siempre que por allá 
existan restos arqueológicos antiguos y arenisca 
originadora de arena, que termina a 4-5 Km al 
NE del límite entre la Sierra Madre y la Cuenca 
del Grijalva. Más al NE de esta zona, no puede 
observarse la “pátina” porque allá el terreno es 
geológicamente distinto, aflorando la caliza, que 
ocupa toda la llanura de la Cuenca del Grijalva, 
hasta los límites de ésta, en terrenos muy quebra= 
dos, en la vertiente SW del Altiplano Central de 
Chiapas, 


2. EROSION FLUVIAL 


A. “Remolinos” horizontales, en arenisca en la 
ribera de ríos y arroyos.—Los “remolinos” o po- 
toles son bien conocidos en todos los continentes, 
y su descripción y modo de origen aparecen en los 
tratados de Geología (Geikie, Kayser, Longwell, 
etc.). Tales remolinos “verticales” existen tam- 
bién al SE de La Concordia, en el cauce de ríos 
y arroyos, sobre la roca arenisca que aflora desde 
el pie de la Sierra Madre rumbo al NE, en una 
anchura de 4-5 Km. En esa zona, hacia el SÉ y 
NW afloran las areniscas del Mesozoico inferior, 
y sobre ellas se ven numerosos “remolinos” ver- 
ticales o potoles, siempre circulares, de 10 a 50 
em de diámetro y análoga profundidad, conser- 
vando frecuentemente en el fondo los guijarros, 
que en unión de la arena, fueron movidos por la 
fuerza rotatoria de la corriente del río y determi- 
naron su formación, 

En la región de La Concordia he observado, 
además, remolinos “inclinados”, sobre la pared 
vertical de una roca arenisca y, en un punto, en 


la ribera izquierda del Río Aguacate, a 700 m al 
SE de El Rosario, existen remolinos “horizonta- 
les”. Se observan hasta un metro o algo más, so- 
bre el nivel de las aguas en la estación de secas, y 
tienen un diámetro de 40 cm y hasta medio metro 


Fig. 2— pra A “horizontales” en la ribera izquierda 
del Río Aguacate, cerca de La Concordia. 


de profundidad. Son circulares, idénticos a los 
potoles verticales, pero han sido perforados en sen- 
tido horizontal a la pared rocose, y aparecen tan 
sólo por debajo del nivel más alto del río, marcado 
por varias líneas horizontales en la pared de roca. 
De lo dicho se desprende que tales remolinos se 
han originado en la época de lluvias, cuando el 
agua llena por completo el cauce del río. La iden- 
tidad de forma y dimensiones de estos “remoli- 
nos” y los verticales hace suponer que tienen el 
mismo origen, pero que se han desarrollado en 
sentido horizontal al estar originados sobre un 
plano de roca vertical. Quizá alguna cireunstan- 
cia especial de la roca, o algún tronco de arbol 
hundido, ha podido determinar la formación del 
remolino (fig. 2). 

En la misma pared donde aparecen los remo- 
linos horizontales, existen agujeros, no totalmente 
circulares, menos profundos y mayores que los re- 
molinos verticales. Tales oquedades se hallan a 
varios metros sobre el nivel más alto del río, por 
lo que indudablemente no son de origen fluvial, 
debiéndose sin duda a otros factores, como la de- 
nudación, por ejemplo. 

Es de señalar que los “remolinos” horizontales 
no aparecen mencionados en los tratados de Geo- 
logía. Son menos frecuentes que los verticales, 
por lo que su efecto erosivo es menor que el de los 
Otros. 


B. Guijarros fluviales de aspecto de artefactos.— 
Entre los guijarros fluviales pude encontrar al SE 
de La Concordia, en el llano de la Finca Mexiqui- 
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to, un trozo de roca, de forma alargada y algo de- 
primida, que recuerda a la de ciertos artefactos 
pétreos, tales como hachas prehistóricas. Media 
unos 30 em de longitud, por 7 de anchura y 2,5 
de grosor (fig. 3). Al examinarlo de cerca se ve 
que nopuede ser un artefacto, por carecer de bor- 
de cortante, y por ser de pizarra, roca hojosa y 
blanda, no útil para confeccionar este tipo de ins- 
trumentos. 

En Mexiquito me informaren de la existencia 
en el río inmediato al poblado por su parte sur, 
de muchas piedras de la forma descrita, y al hacer 
una visita para comprobarlo pude observarlas, 
llegando algunas a medir hasta 40 X 10 X 3 em. 
Todos los guijarros eran de forma alargada, depri- 
mida y de origen pizarroso. En ellos se apreciaba 
el redondeado de los bordes por el desgaste su- 
frido al ser arrastrados por el río. 


Lado superior o inferior 


=> 


AAA | 


Fig. 3--Guijarr fluvial en forma de artefacto, procedon 
te de Mexiquito, Chispas. 


Es evidente que la forma deprimida de tales 
guijarros, que contrasta con la que generalmente 
tienen las piedras de los ríos, que suelen ser redon- 
deadas, se debe al modo de fraccionarse la pizarra 
de que están formados, que da origen a bloques 
rectangulares y deprimidos de unos 40 em de lon- 
gitud por 10 de ancho. Al ser posteriormente des- 
gastados por el efecto erosivo de la corriente resul- 
tan trozos análogos al descrito, con marcado as- 
pecto de artefactos de piedra semejantes a hachas. 


F. K. G. MuLuerrieD 


Instituto Geológico, 
Universidad Nacional Autónoma. 
México, D. F. 
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LA NIVAQUINA (SONTOQUINA) EN EL 
TRATAMIENTO DE LA GIARDIASIS! 


Durante mucho tiempo se diseutió acerca del 
papel patógeno de Giardia lamblia y todavía en 
1927 los minuciosos estudios estadísticos de Boeck 
constituyeron el último intento para demostrar 
que el citado flagelado carece de acción patógena. 
En la actualidad casi todos los parasitólogos se 
han puesto de acuerdo y afirman, prácticamente 
sin excepción, que existen fenómenos clínicos bien 
definidos cuyo origen no puede menos que atri- 
buirse a la presencia de estos protozoos en el orga- 
nismo humano. Muchos han sido los autores que 
publicaron sus observaciones sobre la acción pa- 
tógena de Giardia lamblia en el hombre y, de ellos, 
en México la señalan Arroyo (1925), Andrews 
(1930), Quiñones (1938 a y b) y Bernal, correspon- 
diendo un buen número de comunicaciones dentro 
de la extensa bibliografía que se ha acumulado 
sobre este tema a Cress (1920), Deschiens (1921), 
1923), Knighton (1924), Noughi (1929), Mandoul 
(1930), Tsuchiya y Andrews (1930), Desgeorges 
(1923), Muro (1935), Calder y Rigdon (1935), 
Chaubriat (1935), Simici, Popeseu y Covaceanu 
(1935), González (1935), Nunau (1936), Levi, 
Ménétrier y Bonnet (1936), Morenas (1936, 1937, 
1939), Enault (1937), Teitge (1937), Cade y Mil- 
haud (1938), Fournier (1938), Friedrich (1938 a 
y b), Garin (1938), Lampé (1938), Porges (1938), 
Romano, Rey y Muller (1938), Tecon (1938), 
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hombre son sumamente escasos y apenas si con- 
tamos con algunos datos sobre encuestas efectua- 
das en este sentido en unas cuantas localidades, 
de diversa importancia y condiciones sanitarias 
muy diferentes, que puedan servirnos de orienta- 
ción para averiguar la incidencia de Giardia lam- 
blia en el país. En el cuadro adjunto resumimos 
los hallazgos de Andrews (1934), Ramírez Ulloa 
(1937), Bustos (1938), Santos Zetina (1940), Heg- 
ner, Beltrán y Hewitt (1940), Beltrán y Larenas 
(1941), Blanco (1941), Beltrán (1942, 1947, 1948), 
Ruiz Sánchez (1943), y Lavadores Villanueva 
(1947), que son los únicos de que disponemos y 
que, pese a que no son comparables por estar ba- 
sados en investigaciones sobre sujetos muy distin- 
tos (niños de las escuelas unas veces y enfermos 
de clínicas u hospitales otras) muestran en con- 
junto cifras interesantes de consignar en relación 
con las infecciones por Giardia, que concuerdan 
bastante bien con la situación que los médicos ob- 
servan en su clientela y dan una idea de la impor- 
tancia de la parasitosis en nuestro medio. 
Durante mucho tiempo el tratamiento de las 
giardiasis no tuvo ninguna especificidad y la te- 
rapéutica se confundía con la empleada en otros 
padecimientos debidos a flagelados intestinales. 
Así fué como Escomel recomendaba la esencia de 
trementina y el yodo; Goiffon, el salicilato de bis- 
muto; Deschiens (1923) el carbonato de bismuto; 
Cade y Milhaud (1938), el ácido clorhídrico; otros 
autores, los calomelanos, los arsenicales orgánicos 


Autores Locali | “k poritivos 
Andrew secs ee dee | 1034 Fresnillo, Zac | 2302 | 5,0 
Ramírez Ulloa. ... 1037 México, D. F.. | 100 0,0 
Bustos. 1938 | Distrito Federal | 1,000 1,9 
Santos Zetina. 1940 Mérida, Yue | 271 24,0 
Hegner, Beltrán y Hewitt | 1940 | Distrito Federal 105 16,0 
id. | 1940 Distrito Federal | 109 18,0 
id. | 1940 Cuautla, Mor 101 | 13,0 
id. | 1940 Tetelcingo, Mor. 105 12, 
id. 1940 Chamilpa, Mor. | 127 13,0 
id. | 1940 | Tepoztlán, Mor... | 110 11,0 
id. 1940 | Tehuantepec, Oax. | 85 10,0 
id. 1940 Huixtla, Chis..... | 124 18,0 
Beltrán y Larenas. . | 1941 Distrito Federal 410 20,0 
Blanco. A 1941 Veracruz, Ver 2 | 30 
Ruiz Sán: 1043 Guadalajara, Jal. 380 16,0 
Lavadores Villanueva. 1947 700 8,5 


Vegdelyi (1938), Senevet (1941), Welch (1944), 
Craig y Faust (1945), etc. 
En la República Mexicana los estudios relati- 
vos a la incidencia de protozoos intestinales en el 
1 Este trabajo se e publica con la autorización de la Aca- 


domia Nacion: lodicina de México, en cuya sesión 
ordinaria del 30 de junto de 1048 fué Id y discutido 


| Mérida, Yue 


pentavalentes y, en general, muchos productos 
que pronto se comprobó carecían de acción medi- 
camentosa definida. Quizás debido a ésto es por 
lo que tales parasitosis, y muy especialmente las 
giardiasis, fueron consideradas por los clínicos de 
antaño como padecimientos rebeldes y de tera- 
péutica difícil. 


CIENCIA 


En 1937, el parasitólogo suizo Galli Valerio en- 
contró que la Quinacrina (Atebrina) era un medi- 
eamento específico en las parasitosis originadas 
por Giardia lamblia y, en el mismo año, Tanguy, 
Martin, Pagniez y Brumpt comprobaron la efec- 
tividad de este producto, obteniendo el último de 
los citados investigadores un 80% de éxitos al 
usar la quinacrina en solución al 1% en ratones 
parasitados por Giardia. 

Las experiencias continuaron en Europa y en 
América, contando en la actualidad la bibliografía 
existente a este respecto con un valioso acervo de 
comunicaciones debidas, entre otros, a Bacigalupo 
(1937, 1938), Tecon (1938), Cain y colaboradores 
(1938), Garin y Bernay (1938), Heilmann (1938), 
Kourí, Basnuevo y Sotolongo (1938-1948), Alva- 
rez (1939), Muro (1939), Love y Taylor (1940), 
Nutter, Rodaniche y Palmer (1941), Hartmann y 
Kyser (1941), Welch (1944), ete. 

El uso de la Atebrina se generalizó y fué em- 
pleada durante varios años como el único trata- 
miento efectivo para las giardiasis, aun cuando se 
había venido observando que no se obtenían con 
ella resultados definitivos en muchos de los casos 
tratados, ya que algunos se mostraban resistentes 
y en otros se presentaban frecuentes recidivas. 

Kourí, Basnuevo y colaboradores (1938), Mu- 
ro (1939), Grott (1939), Culberston (1941) y Bas- 
nuevo y Sotolongo (1948) administraron asimis- 
mo con resultados aceptables las sales de Acridi- 
na, la Acriflavina y el Acranil, dando lugar el buen 
éxito obtenido con la Atebrina a que se pensara 
que otros medicamentos sintéticos antipalúdicos 
de los que iban surgiendo en los últimos años qui- 
zás tuvieran también aplicación como antigiar- 
diásicos. Fué así como Basnuevo y Sotolongo 
aron desde 1946 una serie de estudios para 
dilucidar el valor terapéutico del Aralén (Cloro- 
quina), la Paludrina y la Pentaquina en las giar- 
diasis. Sobre el primero de estos productos ya han 
publicado varios resultados (1946 a y b, 1947, 
1948) de los que se desprende que las curaciones 
logradas ascienden con él a un 82,86% de los casos 
tratados; pero no se muestran muy entusiasmados 
con la Pentaquina y de la Paludrina no han eseri- 
to nada. 

Alentados con los éxitos obtenidos con los de- 
rivados de la acridins y, más tarde, con los de la 
Cloroquina o Aralén señalados por Basnuevo y 
Sotolongo, resolvimos aprovechar un producto que 
se nos había comunicado para experimentar su 
acción antipalúdica y así es como hemos ensayado 
contra Giardia lamblia la Nivaquina (Sontoquina) 
que, como el Aralén, es también una 4-amino-qui- 
nolina, con los resultados que más adelante seña- 
lamos, e 


Cabe aquí hacer una breve reseña acerca del 
origen de los medicamentos antipalúdicos en los 
que se ha comprobado un decidido poder anti- 
giardiásico. 

Después de la síntesis de la Plasmoquina, lo- 
grada por Sehulemann, Mietzsch y Schünhôfer en 
Alemania el año de 1925, se iniciaron numerosos 
estudios tendentes a la obtención de nuevos me- 
dicamentos sintéticos antipalúdicos y en 1930, 
Mietzsch y Mauss obtuvieron la Atebrina, deri- 
vado de la Acridina y con marcado poder esqui- 
zonticida. 

Los investigadores alemanes continuaron sus 
trabajos alrededor de las 8-amino-quinolinas, para 
pasar hacia el año de 1938 a las 4-amino-quinoli- 
nas que resultaron fecundas en descubrimientos, 
pues Andersag y sus colaboradores sintetizaron a 
partir de ellas la Resoquina (cuyo equivalente es 
el producto americano conocido como Aralén o 
Cloroquina), la Sontoquina (de fórmula idéntica 
a la del medicamento francés Nivaquine) y el 
Braquisan, que es de lamentar el que no haya sido 
industrializado. 

De los dos primeros, el Aralén había sido con- 
siderado tóxico por los alemanes, aun cuando más 
tarde los investigadores americanos han demos- 
trado que se puede usar sin peligro cuando se ma- 
neja con las precauciones y en las dosis debidas. 

Por lo que hace a la Nivaquina (Sontoquina), 
Kikuth demostró que resulta mucho menos t6xi- 
ca, según se desprende de sus experimentos, Este 
autor valora la toxicidad y la actividad tera- 
péutica de los medicamentos de acuerdo con las 
diluciones a que obran, aplicando 1 cm? de solu- 
ciones de los productos a diferentes concentracio- 
nes por cada 20 g de peso del animal en que se 
ensayan, y así es como llegó a la conclusión de que 
el Aralén es tóxico en concentraciones de 1 X 200 
y su actividad terapéutica tiene por límite el 1 X 
600, mientras que el índice quimioterapéutico de 
la Nivaquina es mucho más amplio, puesto que 
tan solo es tóxica en concentraciones del 1 X 50 
y sigue siendo activa hasta el 1 X 1,500. Sia 
esto se añade que la droga es perfectamente tole- 
rada en todas las edades y no tiñe de amarillo la 
pie), lo cual es un serio inconveniente muchas ve- 
ces en el caso de la Atebrina, se comprenderá por- 
qué nos decidimos a experimentarla en las giar- 
diasis con la esperanza de encontrar en ella un 
buen producto específico, ya que habiendo sido 
estudiada por Durand, Decourt y Schneider (1944, 
1946) como antipalúdico, Schneider y Uzan han 
publicado más recientemente (1947) los resultados 
de un breve ensayo del efecto que tiene en las in- 
fecciones por Giardia lamblia. 
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La composición química de la Nivaquina es: 
3-metil-4. dictil-amino-isopentil-amino-7-cloroqui- 
nolcína, 

Se combina con varios ácidos formando, con 
el elorhídrico, la Nivaquina C; con el metilen- 
bioxinaftólico, la Nivaquina M; y con el ácido 
resorcincarbónico, la Nivaquina R. De todas ellas 
la más empleada por su fácil absorción, elimina- 
ción y solubilidad es Ja primera. 

Ys un poderoso antipalúdico, y las experien- 
cias que uno de nosotros ha consignado anterior- 
mente (Soberón y Ortíz, 1947) nos hacen pensar 
que figura entre los productos de más porvenir en 
la terapéutica del paludismo. 


MATERIAL Y METODOS 


El producto nos fué gentilmente proporcionado en pas- 
~ tillas de 0,10 g por los Laboratorios Collière de México, 

D. F., a quienes agradecemos su deferencia. 

Hemos tenido oportunidad de observar los efectos de la 
Nivaquina en 64 enfermos parasitados por Giardia lambli 

Antes de administrar la primera dosis y, después, du- 
rante los cinco días de tratamiento, se hicieron exámenes 
parasitoscópicos de las materias fecales de muchos de los 
enfermos, espaciándolos más una vez concluida la medica- 
ción, pero continuándolos, siempre que fué posible, durante 
dos o tres meses, para observar si recaían los pacientes. 

Las dosis de medicamento empleadas, siempre por vía 
oral, fueron iguales a las que se usan en los tratamientos 
antipuládicos, esto es, n los adultos se les administraron 
tres pastillas (0,30 g) repartidas en el día durante cinco 
días consecutivos, En los niños dosificumos el producto, 
durante el mismo lapso, en cantidades proporcionales a su 
odad y peso. 


EXPERIMENTACION 


En casi todos los enfermos, Jos exámenes pars- 
sitoscópicos realizados después de cinco días de 
tratamiento revelaron la desaparición de los quis- 
tes del flagelado, excepto en una niña de 4 años 
que se mostró resistente aun cuando se le admi- 
nistró una dosis alta (2 tabletas diarias durante 
cinco días). 

A 22 enfermos los hemos podido seguir obser- 
vando durante varios meses (algunos más de un 
año) y de ellos tan solo 5 presentaron recaídas con 
intervalos variables, las cuales cedieron siempre 
con la administración de un nuevo tretamiento. 

Se nos presentó un caso curioso en una niña 
de 6 años a la que se Je administró una pastilla 
de 0,10 g diariamente del 25 al 29 de agosto de 
1947, habiendo permanecido negativos los exáme- 
nes parasitoscópicos posteriores hasta el 17 de no- 
viembre del mismo año, en cuya fecha reapare- 
cieron los quistes de Giardia. Aunque se le admi- 
pistraron tres tratamientos más, la terapéutica 
resultó ineficaz, ya que los parásitos persistieron, 
pero la nivaquina fué perfectamente tolerada. Al 
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darle después Atebrins, los exámenes parasitos- 
«ôpicos volvieron a hacerse negativos por un corto 
tiempo, reapareciendo los quistes posteriormente. 

Otro vaso de interés corresponde a una niña 
de 18 meses de edad cuyas materias fecales eran 
francamente diarrcicas, líquidas y mucosas. De 
la intensidad de la parasitación por Giardia dará 
idea el hecho de que, al hacer un examen parasi- 
toscópico directo al microscopio, se pudieron con- 
tar más de 70 trofozoítos por campo empleando 
el objetivo 45 X. A esta niña se le dió un compri- 
mido de 0,10 g diario durante cinco días, y esta 
dosis, aparentemente fuerte para su edad, fué 
perfectamente tolerada. Cada día hicimos exáme- 
nes de sus heces y al tercero nos fué imposible 
encontrer parásitos, pese a que repetimos varias 
veces la investigación. La consistencia de las ma- 
terias fecales se normalizó 7 días después de ha- 
berse iniciado el tratamiento y todes los exámenes 
parasitoscópicos posteriores que hemos efectuado 
durante tres meses con intervolos de 15 días han 
resultado negativos. 

Tres niños de una misma familia que tomaron 
pequeñas dosis de 0,10 g cada día, mostraron en 
sus exámenes respectivos que a les 24 horas co- 
mienzan a disminuir de modo patente los quistes 
de Giardia y a Jas 48 horas habían desaparecido 
por completo. En otros 19 casos, lo investigación 
parasitoscópica diaria dió idénticos resultados. 

Por regla general los fenómenos clínicos de la 
giardiasis ceden rápidamente con el tretamiento, 
y a esto etribuimos que muchos de nuestros en- 
fermos no hayan regresado a la consulta después 
de terminar el primer tratamiento, aun cuando 
siempre pudimos hacer en ellos el correspondiente 
examen parasitoscópico de control. Sin embargo, 
aunque puede suponerse que haya continuado la 
mejcifa en ellos, no sabemos si pudieran haberse 
presentado recidivas poco molestas o que pasiron 
inadvertidas, 

Por lo que respecta a las recaídas observadas, 
creemos que resultará de interés el investigar su 
origen, ya que pudieran ser debidas a dosis insu- 
ficientes, a persistencia de los parásitos en las vías 
biliares o a reinfecciones familiares, puesto que 
frecuentemente se observa esta infección en varios 
miembros de una misma familia. Debemos adver- 
tir que no hemos realizado en nuestros enfermos 
entubaciones duodenales y que por ello no sabe- 
mos el estado de parasitación de sus vías biliares. 

Por último diremos que en todos los enfermos 
tratados se notó una rápida mejoría de los fenó- 
menos clínicos y perfecta tolerancia al medica- 
mento, el cual fué empleado en algunos casos en 
que se había intentado la administración de la 
Atebrina sin ser tolerada. 5 $ 
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Discusion 


El resultado del tratamiento de la giardiasis 
por medio de la Nivaquina (Sontoquina) que pre- 
sentamos en esta nota preliminar nos hace pensar, 
no obstante el corto número de casos, que nos 
encontramos frente a un medicamento antigiar- 
diásico de categoría por lo menos igual a la de los 
derivados de la acridina y al Aralén. 

El producto tiene la ventaja de ser muy poco 
tóxico, se tclera perfectamente y obra con gran 
rapidez en la eliminación de Giardia lamblia. 

De 64 casos tratados, 5 regresaron con recaí- 
das (7,81%), las cuales fueron descubiertas entre 
aquellos 37 que pudimos seguir a través de varios 
meses con repetidos exámenes coprológicos, de 
modo que su efectividad puede calcularse como 
real en un 86,49% por lo menos. 

Las recaídas pudieron ser debidas, como antes 
indicamos, a una resistencia de Giardia lamblia al 
medicamento, a dosis insuficientes de Nivaquina, 
a reinfecciones familiares o a la persistencia de los 
parásitos en las vías biliares. 

Las experiencias que se realicen en lo sucesivo 
vendrán a fijar las dosis útiles y a poner en su 
punto el verdadero valor de este medicamento y 
creemos que merece la pena el seguir los estudios 

_ relacionados con la Nivaquina, pues, de confir- 
marse sobre bases más amplias su poder giardici- 
da, será quizás el medicamento de elección por su 
poca toxicidad y lo fácil de su manejo. 


G. SOBERON 
Campaña Nacional contra el Paludismo. 
Secretaría de Salubridad y Asistencia. 
México, D. F, 
D. Peraez 


Laboratorio de Parasitología. 
Escuela Nacional de Ciencias Biológicas (I. P. N.). 
México, D. F. 
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PALPIGRADES DU MEXIQUE ET 
DE CUBA 


Sept Palpigrades sont connus du continent 
américain: 

Koenenia Florenciae Rucker 1903, de Bonham 
(Texas); 

K. Hanseni Silvestri 1913, de Jalapa (Mexique) 

K. Roquettei Mello-Leitão et Arlé 1935, de Rio 
de Janeiro (Brésil); 

K. Grassii Silvestri, in Hansen 1901, de Tacurú 
Pucú (Alto Paraná, Paraguay); 

Prokoenenia Whceleri Rucker 1901, des envi- 
rons d'Austin (Texas); 

P. californica Silvestri 1913, de Grant (Cali- 
fornie); 

P. chilensis Hansen 1901, de Valparaiso: Viña 
del Mar (Chili). 

M. le Dr, F. Bonet, de l'Ecole Nationale des 
Sciences Biologiques de México, a rassemblé 78 
exemplaires de ce groupe, récoltés en Mexique et 
Cuba, et a eu l'obligeance de me les communiquer 
après les avoir montés entre lame et lamelle dans 
la gomme chloralée. 

Voici le résultat de l'examen que j'ai fait de 
cette collection. 

J'ai reconnu. 2 espèces de Koenenia: 1°) K. 
Hanseni Silvestri, représentée par 77 spécimens, 
tous du Mexique; j'ai pu déterminer le sexe de 


37 d’entre eux (14 y, 239); les 40 autres sont 
des jeunes; 2°) X. sp. représentée par 1 spécimen 
jeune de Cuba. 


Koenenia Hanseni Silvestri. 


Maxique.—Nuevo León. 5971, Linares, chê- 
naie, sol, 19-VII-1942 (F. Bonet et D. Peláez) 1 
2, 1 jeune. 

Tamaulipas, —1220. Aldama, bois tropical, 
poutres en décomposition, altitude 130 m., 6-XII- 
1945 (F. Bonet) 1 à, 1 jeune. 

San Luis Potost—519. Ciudad Valles, bois 
tropical, feuilles mortes, alt. 70 m., 3-IV-1942 (F. 
Bonet) 1 jeune. 

525. El Pujal, bois tropical, sol, alt. environ 
30 m., 4-IV-1942 (F. Bonet) 2 jeunes. 

Jalisco.—488. Cocula, terrain cultivé, sol, alt. 
1,570 m., 28-1-1942 (A. Dampf) 3 jeunes. 

Puebla.—1330. Llano Grande, bois tropical, 
région marécageuse, feuilles mortes, alt. 310 m., 
13-1V-1946 (F. Bonet) 1 9. 

1255. Hueytamalco, prairie de graminées, sol, 
alt. 800 m., 30-X11-1945 (J. Alvarez) 1 à, 

1259. Hueytamalco, bois tropical de mon- 
tagne, mousse, alt. 800 m., 30-XIL-1945 (J. Alva- 
rez) 1 9, 5 jeunes. 


1 Numéro de station, donné par M. Bonet, 
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1351. Teziutlán, chênaie, feuilles mortes, alt. 
1506 m., 18-IV-1946 (F. Bonet) 1 à. 

Veracruz.—331. Atoyac, bois tropical, feuilles 
mortes, slt. 450 m., 30-V-1941 (F. Bonet) 3 à. 

452. Atoyac, ibid., 13-X1-1941 (C. Bolivar et 
F. Bonet) 4 2, 5 9, 16 jeunes. 

471. Fortin, plantation de Caféiers, feuilles 
mortes, alt. 900 m., 15-1-1942 (F. Bonet) 1 9, 4 
jeunes. 

804. Huatusco, feuilles mortes, sol, 11-X-1943 
(M. Cárdenas) 1 jeune. 

1060. María de la Torre, bois tropical, feuilles 
mortes humides, alt. 100 m., 24-V-1945 (F. Bonet) 
19. 

1065. Tlapacoyan, bois tropical de montagne, 
trone pourri, alt. 813 m., 24-V-1945 (F. Bonet) 
209,1 9,3 jeunes. 

Guerrero.—1420. Huajojutla, chênaie avec 
genévriers, feuilles mortes, alt. 1,600 m., 12-VIII- 
1946 (F. Bonet) 1 ©. 

Tabasco.—1109. Palmillas, terres cultivées; 
feuilles mortes, alt. 20 m., 18-VIII-1945 (F. Bo- 
net) 11 9, 2 jeunes. 

Yucatdn.—1529. Catmis (Osorio et al.) 1 ©. 

Quintana Roo—1530. Selva de Dziuché, 20- 
111-1947 (Osorio el al.) 1 9, 1 jeune. 


K. Hanseni n’était connu que par un seul à; 
J'améliore sa description en étudiant q et © adul- 
tes, plus spécialement leur aire génitale, qui four- 
nit de bons caractères spécifiques. 


9 «—Longueur 0,90 à 1,17 mm.; moyenne 1,05 
mm. 

Prosoma.—Organe frontal mal observé, son 
orientation étant défavorable; chaque organe la- 
téral formé de 3 lames lancéolées, 4 fois aussi 
longues que larges (fig. 1). 

Chélicères pourvues de 8 dents barbelées A 
chaque mors. 


Opisthosoma.—Les opercules génitaux de la 
lre paire! sont subtriangulaires, à bords latéraux 
convexes, Vinterne davantage que l’externe, leur 
extrémité distale présentant 2 tubérosités arron- 
dies, séparées l’une de l’autre par une petite échan- 
crure; chacune de ces tubérosités se continue par 


1 On sait que le 3 des Palpigrades porte 3 paires 
d'opercules Meta 2 sur le 2e sternite opisthosomien et 
un sur le 3e; les opercules dont il s’agit ici sont ceux de la 
paire antérieure du 2e sternite; chez 2 spécimens, ils ont 

¡voté de 180° vers l'avant autour de leur articulation avec 

sternite, de sorte que leur extrémité distale pointe main- 
tenant vers l'extrémité antérieure du corps, les opercules 
des 2 autres paires étant restés rabattus vers l'arrière, 
orientation qu'ils avaient quand l'individu était vivant; le 
retroussement des opercules antérieurs m'a permis de re- 
connattre avee certitude leur position par rapport à ceux 
des deux autres paires; j'insiste sur ce fait, car Silvestri 
Jes a pris À fort pour ceux de la 2e paire, 
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une expansion creuse, sétiforme, pubescente et 
progressivement smincie jusqu'à un point situé 
un peu en deça de son extrémité distale; au delà 
de ce point, l'expansion s'amincit plus rapidement 
pour se terminer en une pointe très aigüe. 


Fig. 1.—Koenenia Hanseni Silv. A. Organe latéral gauche 

d'un 3 (station 452)—B, B’. Organe frontal de jeunes 

(B = st. 597; B' = st. 459).—C. Demi-opercules génitaux 

, À droite, le ler (il a été courbé acei- 

tellement ver l'extérieur); ensemble, à gauche, le 2e et 

le 3e. L'ornementation des organes frontaux et des orga- 
nes latéraux des fig. 1 et 3 n'a pas été représentée. 


À la base de chaque expansion sétiforme abou- 
tit un canal sinueux que je n'ai pu suivre, du côté 
proximal, que jusqu'à l'articulation de l’opercule 
sur l’opisthosoma; ce cana) aboutit d'autre part à 
Váme de la formation sétiforme, et il m'a bien 


semblé que cette lumière s'ouvre par un orifice | 


oblique, situé au niveau de la région distale de 
cette expansion. 

Chacun de ces opercules génitaux porte en 
outre: 1°) sur sa moitié distale 5 soies pubescentes, 
un peu plus grêles que les deux expansions préci- 
tées; ces soies sont amincies progressivement, ont 
des embases peu nettes et sont insérées à des 
niveaux divers, mais constants pour chacune 
d'elles; 2°) sur sa moitié proximale 3 soies effilées, 
pubescentes dont les embases circulaires sont bien 
marquées et dont la position relative est constante. 

Ces opercules sont, on le voit, construits sur 


le même plan que ceux du 4 de K. mirabilis Gras- | 


si (Condé 1948). 


Les opercúles génitaux de la 2e paire (que | 


Silvestri prend pour ceux de la 1re) sont subtrian- 
gulaires, plus étroits que les précédents; leur 
région distale se termine en pointe et porte 3 soies 
pubescentes, insérées à 3 niveaux différents; en 
allant de la base vers l'extrémité de l’opercule on 
trouve successivement : une submarginale interne, 
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puis une submarginale externe, enfin une subapi- 
cale. 

Les opercules génitaux de la 3e paire sont 
subtriangulaires; leur bord externe est fortement 
convexe dans la région proximale, légèrement 
concave dans la région distale; leur bord interne, 
faiblement convexe dans la région proximale, est 
subrectiligne dans la région distale; chaque 
opercule se termine par une pointe très effilée et 
porte sur le bord interne une épine marginale dont 
l'extrémité n'atteint pas celle de la pointe de 
Vopercule; il porte sur la région proximale une 
courte soie submarginale externe, et, sur la region 
distale, 3 longues soies pubescentes: une sternale 
et 2 marginales, celles-ci un peu plus courtes et 
insérées plus près de l'extrémité distale que la 
précédente. 

Le 4e segment porte de 8 A 17 gros poils ster- 
naux; il y en a 8 chez 3 exemplaires, et alors ils 
sont sur une seule rangée, 12 à 17 chez les autres 
individus, et alors ils sont sur 2 rangées: une 
antérieure, régulière, de 8 ou 9 poils, une posté- 
rieure mions nette. Le 5e segment porte 4 à 14 


AA 


Fig. 2—Koenenía Hanseni Silv. Opercules génitaux © 
(st. 1065). 


poils excréteurs sternaux, Jeur nombre étant 
d'autant plus grand que celui des poils excréteurs 
du 4e segment est plus élevé: il y en a 4 chez les 
3 exemplaires qui n'en ont que 8 au 4e segment, 
et alors ils sont sur une seule rangée; il y en a de 
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8 à 14 chez les autres individus, et alors ils sont 
sur 2 rangées: une antérieure, assez régulière, de 
4 à 7, une postérieure moins nette. 

9.—Longueur : 0,96 à 1,37 mm., moyenne 1,10 
mm, 
Prosoma.—Organe frontal À rameaux parallè- 
les, lancéolés, notablement plus longs que larges. 
Organes latéraux comme chez le 3. Le sternum 
porte 5 soies barbelées disposées comme chez le 3 . 

Chélicères comme chez le 3. 

Opisthosoma.—L'opercule génital antérieur est 
arrondi; il porte 5 rangées tranversales de chacune 
4 soies pubescentes (2 submédianes a, 2 latérales 
a), À savoir, en allant de la base vers le bord dis- 
tal de l'organe: 1° une rangée à a, et a, subégales, 
l'intervalle a, as étant plus petit (environ 3/8 A 
5/8) que Vécartement des a; 2° une rangée à & 
et az subégales, l'intervalle a, as étant égal A 1/5- 
1/6 environ de l'écartement des a; 3° une rangée 
à a, et a, subégales, l'intervalle a, as égal à la 1/2 
environ de l’écartement des a; 4° une rangée à a, 
et a, subégales, l'intervalle a, as étant égal au 1/4 
de l’écartement des a, lui-même à peu prés égal à 
la longueur de celles-ci; 5% une rangée apicale, À 
a, un peu plus courtes (3/5 à 4/5) que les as; ces 
4 soies sont à peu près équidistantes, leur écarte- 
ment étant égal au 1/4 environ de la longueur des 
as; entre 2 soies voisines, le bord distal de l’oper- 
cule présente une légère échancrure. Les a, sont 
insérées un peu en avant des a, à la 5e rangée, en 
arrière des a, aux 4 autres rangées. 

L'opercule génital postérieur porte 3 paires de 
soies pubescentes: 2 paires apicales, subégales, 
plus longues que les az de la 5e rangée de l'opercule 
antérieur, et une paire submarginale, beaucoup 
plus courtes que les apicales et insérées en avant 
d'elles. 

Flagelle (entier chez un seul individu) égal aux 
3/5 de la longueur du corps, formé de 13 articles; 
la chétotaxie des 12 premiers est tout à fait sem- 
blable à celle des articles homologues chez le ty- 
pe; le 13e porte 2 verticilles de grandes soies: un 
sur la moitié proximale, lautre près de l'extrémité 
distale. 

Jeunes. Longueur 0,52 mm à 1 mm. 

Prosoma. Comme chez la 9. Je n'ai pu dis- 
cerner les organes latéraux que chez 3 individus; 
chez 2, longs respectivement de 0,61 et 0,80 mm. 
et dont le sternum ne porte qu’une seule soie, 
chacun de ces organes n'est formé que par une 
seule lame rappelant celles rencontrées chez les 
adultes; chez l'autre, long de 0,96 mm. et dont le 
sternum porte 3 soies, l'organe latéral droit est 
représenté par une lame, tandis que celui de gau- 
che en a 2. Le sternum porte une seule soie (spéci= 
mens longs de 0,52 à 0,80 mm.) ou 3 soies (spé- 


CIENCIA 


cimens longs de 0,90 A 1 mm.) formant soit une 
rangée transversale rectiligne, soit un V qui s'ou- 
vre largement vers l'avant; la longueur de ces 
soies varie entre celle de l'intervalle qui sépare la 
soie médiane de chaque latérale et 2 fois 1/2 cet 
intervalle. 

Chélicères pourvues de 7 dents barbelées à 
chaque mors; comme chez les adultes, la soie dis- 
tale de leur ler article est plus robuste et plus de 
deux fois aussi longue que les 2 précédentes. 

Flagelle. Dans la préparation d’un spécimen 
long de 0,96 mm. se trouve un flagelle (entier ?) 
long de 0,57 mm., formé de 8 articles; il est déta- 
ché et son extrémité proximale est près de l’extré- 
mité distale de l'opisthosoma; chaque article por- 
te, comme chez les adultes, un verticille de gran- 
des soies; en plus de ce verticille, on observe sur 
le 8e 2 grandes soies tout à fait apicales et, sur 
chacun des ler, 2e, 3e, 5e et 6e, un verticille 
subapical de courtes soies semblables à celle 
qu'on observe surla région distale des ler, 2e, 3e, 
5e, 7e et Ye articles chez les adultes. 


Koenenia sp.' 


Cusa.—Habana. 809. Cuevas de Bellamar, 
Matanzas, 15-1X-1943 (C. Bolívar) 1 jeune (sans 
flagelle). 

Longueur 0,96 mm. 

Prosoma. Organe frontal 1 fois 3/7 aussi long 
que large, ses 2 lobes à extrémité distale largement 
arrondie. Organe Jatéral gauche représenté par 
une lame lancéolée, asymétrique, 2 fois aussi lon- 
gue que large, à région basilaire rétrécie, À extré- 
mité distale pointue; organe latéral droit mal 
observé, paraissant formé d'une lame analogue à 
la précédente et d'une 2e moins atténuće du côté 
distal. 3 soies sternales rectilignes, barbelées, for- 
mant un V qui s'ouvre vers l'arrière. 

Chélicères pourvues de 7 dents à chaque mors. 

Pédipalpes. Tibia 3 fois 1/3 aussi long que 
large; au cotibia le 2e article 2 fois aussi long que 
large, sa longueur égale À 1 fois 1/4 celle du 1er; 
ler article du tarse égal au 2e, le 3e égal aux 2/3 
de l’ensemble des ler et 2e réunis. 

Pattes locomotrices. 1re patte (fig. 3, C). Tibia 
environ 3 fois 1/2 aussi long que large; au cotibia, 
le 3e article égal à environ 1 fois 1/3 le 4e; sa soie 
raide est insérée à une distance de l'extrémité 
proximale de l’article égale au 1/3 de la longueur 
de celui-ci, et est égale à cette dernière; 1er article 
du tarse égal au 2e et aux 2/7 du 3e, lequel est 5 
fois aussi long que large.—4e patte. Tibia 5 fois 

sn, Gest l'espâce signalée par le Prof. C. Bolivar y Piel- 
Ciencia IV (11212): 208 302. Mimio, Do Ea DoH Cube 


aussi long que large; cotibia un peu plus court 
(20/23) que l’ensemble des 2 articles du tarse; sa 
soie raide est insérée à une distance de l'extrémité 


-Koenenia sp. jeune (st. 809). A. Organe frontal. — 

Tatéral goucho—C. Région distale de la 1re 

motrice (la “pubosoenco des poils coniques n'a pas 
té représentée). 


De, 
patte 


proximale de l'article égale au 1/4 environ de la 
longueur de celui-ci, et est égale à la moitié de 
cette dernière. 


Paur Remy 
Faculté des Sciences, 
Zoologie Générale. 
Nancy, Francia. 
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EFECTO DE LA REDUCCION DEL CAMPO 

DE HEMATOSIS POR MEDIO DEL NEU- 

MOTORAX, SOBRE EL CRECIMIENTO DE 
LA RATA 


Según Brody (1), durante el período de creci- 
miento rápido no existe todavía la notable cons- 
tancia de la relación entre el metabolismo basal y 
el área de la superficie corporal, que se obser- 
va en animales adultos de distintas especies. En 
efecto, dicho investigador (1) hace notar que en 
diversas especies de homotermos, dicha relación 
alcanza en la ternera dos máximas que coinciden 
con el destete y con la pubertad; en el cerdo un 
solo máximo que coincide con la pubertad; en las 
ratas blancas, también un solo máximo durante el 
período comprendido entre el destete y la puber- 
tad; y en el hombre uno sólo, a la edad de dos o 
tres años, seguido de otro pequeño máximo pube- 
ral, De los datos anteriores concluye “que la po- 
sición del máximo metabólico no es debida a una 
causa, sino que es la resultante de diversos facto- 
res; pubertad, destete, cambios en la velocidad 
del crecimiento, pero particularmente a la estabi- 
lización del sistema neuro-endocrino-homotermo”. 

Las mediciones diarias del consumo de oxige- 
no! en ratas blancas durante los primeros cuatro 
meses de edad, revelaron a Kibler y Brody (2) 
que a partir de los 20 días tales valores aumentan 
progresivamente desde unas 550 cal en los días 
que siguen al nacimiento hasta 1200 cal por m? y 
por día a los 45 días de edad, cuando las ratas tie- 
nen unos 100 g de peso corporal. Subsecuente- 
mente las cifras bajan hasta unas 850 cal y su 
valor “tiende a ser paralelo a la declinación en el 
porcentaje de la velocidad de crecimiento”. Co- 
mo estos y muchos otros datos confirman la idea 
de que la cifra metabólica basal depende de la in- 
tensidad de los fenómenos metabólicos en el seno 
de los tejidos, sujetos normalmente a las influen- 
cias neuroendocrinas señaladas por Brody, la pre- 
sente investigación tuvo por objeto averiguar si 
la disminución del área de los intercambios ga- 
seosos pulmonares logra, independientemente de 
los factores señalados por Brody, disminuir la 
magnitud de los cambios metabólicos y sí, de 
ocurrir esto durante el período de crecimiento rá- 
pido, éste podría resultar retardado. 


Meropo 


Utilizamos sucesivamente dos lotes de ratas que Iama- 
remos I y IT. El lote I formado por 19 pares de ratas 
blancas gemelas de 21 días de edad, las cuales durante este 
período habían crecido de modo sensiblemente paralelo, 


1 El consumo de oxígeno a que nos referimos fué de- 
terminado por los autores en condiciones no 


El lote fué subdividido en dos grupos A y B de modo que 
cada animal tuviera su gemelo en el otro grupo. 

Todas las ratas recibieron la dieta de Zucker y colabo- 
radores (5) y agua ad-lihitum; cada animal fué pesado dia- 
riamente durante todo el período de observación. 
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Gráf. 1.—Curvas de los promedios del crecimiento (C y 

D) y de las calorías producidas por día (e y d), correspon- 

dientes, respectivamente, a los lotes de ratas normales 
(C) y con neumotórax (D). 


A todas las ratas del grupo B, entre los 36 y 50 días de 
edad se les practicó neumotórax artificial unilateral si- 
guiendo la técnica de Hopkins (3), quo se mantuvo ha- 
ciendo insuflaciones cada dos días. A las ratas del grupo 
A, que sirvieron de testigos, se les practicó también un 
pequeño y pasajero neumotórax, retirando inmediatamen- 
te el aire, para vor si esto influía, quizá por irritación pleu- 
ral, sobre la velocidad del crecimiento. 

El lote 11 estuvo formado por 16 ratas gemelas de 25 
días de edad, divididas como las del lote I en dos grupos 
C y D, sujetas n igual alimentación y mantenidas también 
con neumotórax entre los 35 y los 50 días de edad, hacién- 
doseles objeto de iguales observaciones, Además, la vispe- 
ra de la iniciación del neumotórax se determinó el consumo 
de oxígeno, siguiendo la técnica que uno de nosotros tie- 
ne descrita en otro trabajo (6). 


RESULTADOS 


Aún cuando las ratas del lote I, tanto las del 
grupo À como las del grupo B, habían continuado 
creciendo de manera sensiblemente igual, puesto 
que a los 24 días de edad el promedio de peso de 
las ratas del grupo A fué de 23,8 g y las del grupo 
B de 23,4 g, alos 36 días de edad dicho promedio 
era de 51,8 g para el grupo A y de 51,6 g para el 
grupo B (véanse las tablas I y IL), y a los 50 días 
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TabLa I 


Grupo A Grupo B 
Días > 
Lotes de Promedio de pe- | Incremento de [promedio de ea. | Promedio de pe | Incremento de | pro aig pe 
ad aan Ite | inicial (= 100) | lordas por dia | Biao de enda lote | mit (100) | Tortas por d 
I 21 23,8 100 23,4 100 
36 51,8 117,6% 51,6 120,5% 
(19 ratas) 50 80,3 2837,3% 73,8 215,3% 
GrupoG Grupo D 
n 25 26,3 100 24,3 100 
35 47,8 81,7% 16,3 46,3 90,5% 12,6 
(16 ratas) 50 85,0 223,1% 223,5 69,4 185,5% 17,6 
5m 91,8 260,4% 24,2 71,4 193,8% 15,9 
Tarta II 


Promedio de pe Re de i Incremento de | Promedio de calo- 
maa ip de mant | pens non ein o | me | "Fia ar por 
25 26,3 2,3 
26 30,0 29,6 
27 32,6 31,7 
28 34,6 33,6 
29 26,1 34,7 
30 37,0 30,7 
31 39,5 38,2 
32 411 39,7 
33 42,7 41,3 
34 45,3 12,6 44,6 12,0 
35 47,8 81,7% 13,6 N 46,3 89,2% 12,6 
36 50,2 14,0 480 136 
37 52,7 14,8 149,9 
38 54,5 15,9 50,9 18,1 
39 56,9 152,1 
40 58,2 52,3 12,4 
41 60,9 16,3 i 55,0 14,9 
42 62,9 17,3 56,0 14,8 
43 65,6 18,8 1578 
44 67,5 18,3 59,2 
45 70,6 ¡61,1 15,9 
46 74,4 19,1 63,1 
47 76,3 18,7 164,5 
48 79,8 22,0 65,5 14,9 
49 82,9 228 i 68,7 17,4 
50 85,0 23,5 69,4 17,6 
51 87,7 24,2 i 68,0 
52 89,5 22,6 70,5 15,2 
53 92,0 25,3 172,3 15,6 
54 94,8 260,4% 24,2 714 193,8% 15,9 


N, Iniciación del neumotórax. i, Días de insuflación. 


de edad era de 80,3 gen las ratas del grupo A y de En las ratas del lote II, se observó el mismo 
sólo 73,8 g para las del grupo B, con neumotórax resultado: el promedio de peso a los 25 días de 
(véanse las tablas I y II). La diferencia a los 50 edad, para las ratas del grupo C, fué de 26,3 g 
` días en favor del grupo B, parece significativa, si y de 24,3 g, para el grupo D. A los 35 días, el prome- 
se tiene en cuenta el paralelismo de crecimiento dio para las primeras era de 47,8 g, y de 46,3 g 
de ambos grupos entre los 21 y 36 días, antes de para las segundas (véanse las tablas I y II). Hasta 
que a las ratas del grupo B se les practicara el aquí el crecimiento había seguido siendo sensible- 
neumotórax. mente paralelo, Después, el promedio de peso 
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para las ratas del grupo C aumentó hasta 94,8 g 
a los 54 días, y para el grupo D, tan solo hasta 
71,4 g en el mismo período de tiempo. 

Si se considera como 100 el promedio de peso 
a los 21 días; los aumentos subsiguientes de los 
grupos A y B a los 36 días de edad, fueron de 
117,6 y de 120,5 por ciento, y a los 50 días de 
237,3 y 215,3 por ciento, respectivamente. Para 
los grupos C y D, los aumentos correspondientes 
fueron de 81,7 y 89,2 a los 35 días y de 260,4 y 
193,8 por ciento a los 54 días. 

El neumotórax produjo, paralelamente a la 
disminución en la velocidad de crecimiento, una 
reducción en el consumo de oxígeno (véase la ta- 
bla y la gráf. 1), ya que el promedio de calorías 
por día, producidas por las ratas del lote IT, al 34 
día de edad (víspera de iniciarse el neumotórax) 
fué de 12,6 cal para el grupo C, y de 12,0 cal pa- 
ra el grupo D; a los 50 días de edad, la produc- 
ción calórica fué de 23,5 cal para el grupo C, y 
de 17,6 para el grupo D; finalmente, la producción 
calórica fue de 24,2 y de 15,9 cal, respectivamen- 
te, para los grupos C y D, a Jos 54 días de edad. 


Discusion 


Los resultados del lote I mostraron que en las 
ratas sometidas a neumotórax fué menor la velo- 
cidad de crecimiento, en comparación con el gru- 
po de sus gemelos normales. Las del lote 11, ade- 
más de confirmar lo anterior, indican que el neu- 
motórax redujo también de modo significativo el 
consumo de oxígeno, después de que fué reducido 
el campo de la hematosis. 

Esto parece indicar que el consumo de oxígeno 
en la rata, a edades y pesos en los que aún no se 
produce la estabilización del sistema neuro-endo- 
erino-homotermo (indicada por Brody), el neumo- 
tórax produce disminución paralela de la produc- 
ción calórica y de la velocidad del crecimiento, lo 
cual sugiere la existencia de una estrecha relación 
entre el consumo de oxígeno y el crecimiento. 

Esta correlación está de acuerdo con el para- 
lelismo observado por Brody (1) entre el nivel del 
metabolismo nitrogenado endógeno y la energía 
metabólica basal. 


Deseamos expresar nuestro agradecimiento al 
Dr. J. Joaquín Izquierdo, Jefe del Departamento 
de Fisiología, por su revisión y sugestiones para 
la redacción de este trabajo. 


RESUMEN 


La restricción del campo de la hematosis, por 
medio del neumotórax en ratas jóvenes, a edades 
en las que se produce la estabilización del sistema 
neuro-endocrino-homotermo, produjo, por compa- 
ración con otras ratas gemelas testigos, disminu- 
ción de la producción energética, medida por el 
consumo de oxígeno, y retardo de la velocidad de 
crecimiento. 


SUMMARY 


Restriction of the hematosic lung area through 
preumothorax in young albino rats, before stab- 
ilization of the neuro-endocrine system for homeo- 
termic stabilization, diminished oxygen cons- 
umption (i.e. : energy liberated) and retarded speed 
of growth. Both effects were judged upon by com- 
parison with normal litter mates. 
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Departamento de Fisiología, 
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LA ACCION DEL ACIDO FURILACRILICO 
SOBRE SPIRODELA POLYRRHIZA 


(NOTA PRELIMINAR) 


Investigando las estructuras químicas de las 
sustancias de actividad fitohormónica, H. Veldstra 
(8) llegó a la conclusión de que tal actividad de- 
pende de la presencia de un enlace doble, substi- 
tuído en un lado por un grupo carboxilico y en el 
otro por un radical cíclico. Un compuesto como 
ácido cinámico debía entonces tener propiedades 
de fitohormona, suposición que podía probarse 
estimulando el crecimiento de plantas por solucio- 
nes de este ácido. 

Otro ácido que corresponde a los postulados 
de Veldstra, pero que no ha sido investigado to- 
davía, es el ácido furilacrílico, del cual obtuvimos 
150 g por atención del Dr. Isidoro Colón, hijo, 
de la Universidad de Puerto Rico, Río Piedras. 
El autor queda muy agradecido al estimado cole- 
ga por este donativo. 

P. W. Zimmerman (9) demostró que las fito- 
hormonas en dosis más elevada inhiben el creci- 
miento de las plantas en lugar de estimularlo, he- 
cho éste que fué utilizado con éxito bien conocido 
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al introducirse el ácido 2,4-diclorofenoxiacético 
como herbicida por Hamner, Marth, Mitchell y 
Tukey (4, 6, 7). 
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Para un primer examen de las propiedades fi- 
tofisiológicas del ácido furilacrílico parecía acon- 
sejable “seguir la técnica hidropónica con lentejas 
de agua como fué descrita anteriormente (2) para 
el estudio de herbicidas. Sin embargo, fueron in- 
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troducidas las modificaciones siguientes en el pro- 
cedimiento. 

1) En lugar de Lemna minor que desapareció 
de los lugares de las recolecciones anteriores se 
usó Spirodela polyrrhiza (L.) Schleid., recogida 
en un charco de los alrededores de Hatillo (Puer- 
to Rico). 

2) Se cultivaron cuatro veces 20 plantas con 
un total de 40 6 más hojas, en 4 potes con solu- 
ción Clark (1) hasta que aumentaron por lo me- 
nos a 40 plantas cada uno, Veinte de estas plantas 
sirvieron como testigos y 20 se emplearon en el 
experimento. El promedio de cuatro experimentos 
paralelos y el promedio de sus 4 testigos se usaron 
para trazar las curvas. La curva de los testigos 
está trazada como línea contínua, la curva de los 
ensayos como línea de trazos. Si el error proba- 
ble m de los promedios quedaba debajo de a se 
indica por mSa; si a era mayor del 10% el 
error particular de este promedio es indicado por 
una línea vertical de un largo correspondiente. 


CIENCIA 


3) La solución hidropónica usada fué la des- 
erita por Clark (1) para Spirodela polyrrhiza pe- 
ro carecía de iones de hierro y manganeso. Hubo 
que omitir estas sales de la solución por la poca 
solubilidad de sus furilacrilatos. El pH de los pri- 
meros experimentos fué ajustado a 6,7 - 7,0, en 
Jos demás era 6,2 - 6,5. El ácido furilacrilico fué 
incorporado a las soluciones como sal sódica. La 
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concentración final del ácido furilacrílico varía de 
0,01 hasta 0,00001 molar. 

Los resultados están representados en! las grá- 
ficas 1-8. En las 1 y 2 se presenta evidencia clara 
de una toxicidad alta del ácido furilacrílico en 
concentración de 0,01 y 0,001 molar para Sp. 
polyrrhiza. El ácido mata todas las plantas dentro 
de tres semanas, mientras que una solución de 
0,00001 molar (gráf. 4) queda sin efecto alguno. 
No se puede ver tampoco ningún efecto del ácido 
furilacrílico 0,0001 molar sobre el número de plan- 
tas (gráf. 3 A), pero el número de hojas aumentó 
más en los experimentos que en los testigos (gráf. 
3 B). Sin embargo, el crecimiento de estos testi- 
gos era subnormal como lo demuestra una compa- 
ración de las curvas testigos en todos los experi- 
mentos; de modo que sería prematuro considerar 
la diferencia en el aumento de hojas en la solu- 
ción 0,0001 molar como indicativo de una acción 
estimulante del ácido furilacrílico en concentra- 
ciones bajas. Otros experimentos con la misma 
concentración (gráf. 7) no mostraron estímulo al- 
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guno, pero conducidos a un pH un poco más bajo 
(6,2-6,5) parecen indicar que la toxicidad del com- 
puesto es modificada por la acidez del medio 
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(gráf. 5-8)!. Una solución 0,0001 molar (gráf. 7) 
y también 0,00005 molar (gráf. 8) causó, a pH 
6,2-6,5, una inhibición marcada tanto en el creci- 
miento de las plantas como de las hojas y una s0- 
lución tan liluída como 0,0003 molar mató todas 
las plantas en el término de 11 días. Estas expe- 
riencias parecen paralelas a las descritas por 
Hamner et al. (5) acerca de la acción del 2,4-D y 
pueden probablemente interpretarse en el mismo 
sentido de que la molécula no-disociada del ácido 
es más tóxica que el anión del ácido. Esa inter- 
pretación está respaldada por los primeros resul- 
tados del uso de soluciones alcalinas de furilacrila- 
to sódico como herbicida. Un tratamiento con 1 li- 
tro de una solución de 0,3% de la sal (pH8) por me- 
1 

tución DE molas sobre el del testigo QE. 2 A) mo to 
debe anotar tampoco como efecto estimulante sino como 
resultado de una reacción de asteren de la pates zek 
aumento del número de sin correspondent 

do del alinea de. hojas cales cl la acción sal fué 
observado (3) repetidas Ez a experimentos con Lem- 


náceas, si la concentración del herbicida estaba próxima 
del límite de toxicidad. 
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tro cuadrado en lotes de 10-12 m°, privó a la pas- 
cueta (Euphorbia [Poinsellia] heterophylla), de sus 
hojas, pero las plantas se recuperaron en dos se- 
manas. El coqui (Cyperus rotundus) y la Kalls- 
troemia marima sufrieron solamente daños muy 
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ligeros por esta solución alcalina. Para el uso del 
ácido como herbicida hay que utilizar entonces 
solamente soluciones de pH<7, condición poco 
conveniente dada la poca solubilidad del ácido 
libre en agus. Se proseguirán las investigaciones 
acerca del límite de toxicidad, de la toxicidad pa- 
ra otras plantas y el uso del ácido como herbicida. 


RESUMEN 


1) El ácido furilacrílico en soluciones neutras 
de 0,001 molar o más mata la Spirodela polyrrhiza 
en el plazo de tres semanas. 

2) La toxicidad aumenta en soluciones ligera- 
mente ácidas y parece debida al ácido no-diso- 
ciado. 

8) Aunque el ácido furilacrílico es activo bio- 
lógicamente no dió indicación segura de estímu- 


lo de crecimiento dentro de las concentraciones 
ensayadas. 


F. Fromm 
Colegio del Sagrado Corazón 
Santurce, Puerto Rico. 
(Dirección actual: Mount Merey College, 
Pittsburgh 13, Pennsylvania). 
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Noticias 


UNESCO, NUEVOS DIRECTIVOS 


Fué designado nuevo presidente del Consejo 
Ejecutivo de la Unesco, el Dr. E. R. Walker, 
de Australia, y nuevos vicepresidentes el Dr. A. 
Sommerfelt (Noruega) y Sir Sarvapalli Radha- 
krishnan (India), en sustitución de M. Pierre 
Auger (Francia) y del Dr. Manuel Martínez Báez 
(México). 


Nombramiento del Dr. Bosch-Gimpera.—El dis- 
tinguido prebistoriador Dr. Pedro Bosch-Gimpe- 
ra, antiguo rector de la Universidad de Barcelona, 
ha sido nombrado Director de la Sección de Hu- 
manidades y Filosofía de la Unesco, a propuesta 
del Director general de ésta, Dr. Julian Huxley. 

Corresponderá al Prof. Bosch-Gimpera una 
tarea de suma importancia, en una de las más 
vastas actividades de la Unesco, en sección que 
hace poco se ha creado y él ha de organizar. 

La Revista Ciencia, de la cual el Dr. Bosch- 
Gimpera es miembro del consejo de redacción, y 
ha publicado en ella algunas de sus más impor- 
tantes investigaciones!, se complace por una de- 
signación tan acertada, y expresa también su sa- 
tisfacción porque un nombramiento tan impor- 
tante haya recaído en una personalidad de lengua 
española. > 


LA CONFERENCIA DE LA UNESCO CELEBRAD/ 
EN MEXICO : 


El Director adjunto de la Unesco, Dr. Walter 
Laves, en una reunión del Club Universitario de 
París, emitió su parecer sobre la Conferencia re- 
cientemente celebrada en México, diciendo que 
dicha reunión internacional constituyó una de- 
mestración más de que los representantes de todos 
los países e ideologías pueden cooperar en la for- 
mulación de un proyecto de acción conjunta. 

Manifestó, asimismo, que en esa conferencia, 
como en todos los demás organismos especializa- 
dos de las Naciones Unidas, hubo fricciones, pero 
que lo importante es que la Unesco demues- 
tra que existe base para acuerdos internaciona- 
les y que las naciones pueden trabajar coordina- 
damente. 

Expuso, que el trabajo de reconstrucción mun- 
dial se ha iniciado ya, aunque en medio de con- 
flictos ideológicos, y que era urgente que los hom- 
bres no perdieran la perspectiva al juzgar los pro- 
gresos que se hacen para el establecimiento de 
una paz permanente, y que el trabajo de los orga- 


1 Vénse Crencia, VII: 203 y 380. México, D. F., 1946. 


nismos especializados de las Naciones Unidas es 
parte integrante de la labor pro paz. 

Terminó diciendo que “la tarea de los hombres 
de ciencia, artistas y educadores, es erigir una es- 
tructura fundamental de relaciones y trabajo, ba- 
sada en un entendimiento mutuo y en un mutuo 
interés entre los pueblos del mundo, como medio 
de promover el entendimiento internacional y re- 
ducir las causas de fricción”. 


CONFERENCIA PARA EL ESTABLECIMIENTO 
DEL INSTITUTO INTERNACIONAL DE LA 
HILEA AMAZONICA 


Esta reunión, que estaba anunciada para fina- 
les de marzo ha tenido que ser pospuesta hasta el 
día 30 de abril, y se celebrará en el Perú, en Iqui- 
tos. 

Las sesiones, que se prolongarán hasta el 11 
de mayo, se celebrarán todas en Iquitos, pero, a 
su término, algunos de los delegados continuarán 
hasta Manaos (Brasil). 

Para la conferencia de la Hilea Amazónica han 
sido invitados por el Director General de la Unes- 
co, Dr. Julian Huxley, con fecha 28 de febrero, 
en nombre de los Gobiernos de Brasil y Perú y en 
el de la Unesco, todos los Gobiernos y organiza- 
ciones que participaron en la Conferencia de Be- 
lén, celebrada en el pasado verano. 

La conferencia se propone: 1* discutir, y si 
posible, aceptar una forma legal de convención 
para el propuesto Instituto Internacional de la 
Hilea Amazónica: 2°, establecer una comisión In- 
terina para el I. I. H. A. que actúe como cuerpo 
directivo hasta que la Convención entre en vigor, 
y 3°, discutir los medios económicos, particular- 
mente para el año 1949. 

Como la actuación general de la Unesco cesa- 
rá en el Proyecto Amazónico después de 1948, ha 
sido necesario crear la Comisión interina, que se 
ocupará del desarrollo de las labores en la mitad 
final de 1948, y cuyos miembros serán nombrados 
en la Conferencia de Iquitos. 

La Unesco ha invitado a las siguientes perso- 
nas a tomar parte como técnicos en la Conferen- 
cia: Dr. C. Bolívar Pieltain (México, Zoología); 
Prof. Henri Erhardt (París, Pedología); Prof. A. 
Métraux (Estados Unidos, Antropología); Dr. E. 
Pérez-Arbelácz (Bogotá, coordinador asociado de 
Instituciones y Bibliografía); Dr. Charles Wagley 
(de la Universidad de Columbia, Nueva York, 
Estudios sobre comunidades sociales), con su ayu- 
dante brasileño Dr. Ed, Galvão. Todas estas per- 
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sonas colaborarán con el Dr. E. J. H. Corner, jefe 
de la Misión Científica de Campo de la Unesco 
en América Latina y director del proyecto de Ins- 
tituto Amazónico. 

El Dr. Luis Alayza y Paz Soldán, presidente 
del organismo coordinador peruano del Proyecto 
Amazónico, actuará como Consejero especial de 
la Unesco, durante los preparativos de la Confe- 
rencia en el Perú. 


CONFERENCIA INTERAMERICANA SOBRE 
RECURSOS NATURALES 


El Consejo directivo de la Unión Panamerica- 
na, en su sesión de 7 de enero, acordó que la Con- 
ferencia Interamericana sobre Conservación de 
Recursos Naturales Renovables, que debía haber- 
se reunido en el Parque Nacional de Yosemite 
(Estados Unidos), en mayo del año en curso, se 
celebre en la ciudad de Denver (Colorado), en los 
días 8 a 20 de septiembre de 1948. 


CONGRESOS CIENTIFICOS INTERNACIONALES 


1 Congreso Panamericano de Farmacia.—Se 
reunirá esta asamblea en La Habana, del 1° al 8 
de diciembre corriente. El Comité organizador 
ejecutivo está así integrado: Prof. J. Capote y 
Díaz, presidente; Dr, I. Noble Xiqués, Profs. J. 
A. Dominicis Santiesteban, Rosa T. Lagomasino 
Seigle, F, de La Carrera Fuentes, A. Ponce de 
León y Dr. M. Guerrero, vicepresidentes; Dr. H. 
Zayas-Bazán y Perdomo, secretario general; Dres. 
A, Caparó Fernández, M. Uriarte Granda y A. 
Marrero Castro, y Profs. E. Trelles Duelo y Ma. 
A. Mesa de Ponce, vicesecretarios; Prof, C. John- 
son Anglada, tesorero; Prof. C. García Morales, 
vicetesorero, 


VIII Congreso de Química Biológica. —Según el 
acuerdo tomado en el precedente Congreso, reu- 
nido en Lieja en 1946, el VITI Congreso de Quími- 
ca Biológica se celebrará en París en los días 6 a 8 
de octubre de 1948. Constituirá esta asamblea la 
primera manifestación internacional de bioquími- 
ca general que se realiza en Francia desde hace 
una década y reunirá a los bioquímicos de todas 
las naciones. Las sesiones se celebrarán en la Fa- 
cultad de Farmacia, y comprenderán las ponen- 
cias siguientes: 

1). Informe sobre proteínas y fermentos, por 
H. Theorell (Suecia) y C. Fromageot (Francia); 
2) Informes sobre Química orgánica, biológica y 
bioquímica vegetal por A. Stoll (Suiza) y M. Janot 
(Francia); 3) Informes sobre vitaminas y hormo- 
nas por T. Dodds (Gran Bretaña) y A. Horeau 
(Francia). 
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Algunas sesiones estarán destinadas a la pre- 
sentación de comunicaciones que no se relacionen 
con los temas precedentes. Los congresistas y ex- 
positores que deseen hacer demostraciones, ten- 
drán a su disposición los laboratorios necesarios. 

El Comité organizador prepara visitas a fábri- 
cas, centros, monumentos, etc., para los congre- 
sistas y sus familias. 

Las inscripciones y datos complementarios 
pueden solicitarse de los Secretarios del Congreso 
Dres. J. Courtcis y P. Chéramy (Faculté de Phar- 
macie, 4 avenue de l' Observatoire, París 6e). 


OTRAS REUNIONES CIENTIFICAS 


Sociedad Internacional de Hematologta.—La 
reunión bienal de esta asociación se celebrará en 
los días 23 a 26 de agosto en el Hotel Statler, de 
Buífalo, Nueva York. Durante ella se dedicará 
una mañana para presentación de los temas gene- 
rales, incluyendo los referentes a isótopos radiac- 
tivos y estables en hematología; otro medio día a 
problemas y enfermedades relacionados con los 
glóbulos blancos. Se reservará un día completo 
para trabajos sobre inmunohematología, Rh-Hr 
(CDE-cde), antígenos y anticuerpos, y anemias 
hemolíticas, y otro medio día para problemas de 
coagulación y enfermedades hemorrágicas. 

El Dr. Eduardo Uribe Guerola (Liebnitz 212, 
Nueva Colonia Ansúrez, México, D. F.) tiene a su 
cargo la parte de programa relativa a América del 
Sur y Central. 
© Es secretario de la Sociedad el Dr. Sol Haber- 
man (The William Buchanam Blood Center, Bay- 
lor Hospital, Dallas, Texas) de quien pueden soli- 
citarse detalles acerca de la reunión. 


SOCIEDAD INTERNACIONAL DE BIOMETRIA 


En la 1 Conferencia Internacional de Biome- 
tría, que se celebró en Woods Hole, Massachusetts 
(Estados Unidos), se tomó el acuerdo de organizar 
una Sociedad Internacional de Biometría, que 
procurará el adelanto de la biología cuantitativa. 

Se eligió presidente de la nueva asociación al 
Dr. R. A. Fisher, de Cambridge (Inglaterra), y el 
consejo directivo quedó integrado por científicos 
de diversas naciones destacados en el campo de la 
biometría, habiendo presidido la reunión en que 
se aprobó la formación de la Sociedad el Dr. Car- 
los Dieulefait, de Rosario (Argentina). 

Las personas interesadas en estos problemas y 
que deseen formar parte de la nueva sociedad pue- 
den solicitar detalles del Dr. C. I. Bliss, Box 1106, 
New Haven 4, Connecticut (Estados Unidos). 
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NOMENCLATURA BOTANICA 


La Comisión Internacional de Nomenclatura 
Botánica ha hecho una edición de las Reglas In- 
ternacionales de Nomenclatura, que se encuentra 
a la venta en la librería Stechert-Hafner Inc., de 
Nueva York, al precio de 3,50 dólares. 

Las propuestas sobre nomenclatura botánica 
deberán ser remitidas al Secretario de la Comi- 
sión Internacional, Dr. J. Lanjouw, Botaniskes 
Museum, Utrecht, (Holanda) antes del primero 
de enero de 1949. 


NUEVAS REVISTAS CIENTIFICAS 


Boletín de Informaciones Científicas Naciona- 
les (Ecuador). —En Quito ha comenzado a pu- 
blicarse, editado por la Casa de la Cultura Ecua- 
toriana, un boletín que recoge las actividades cien- 
tíficas de dicha entidad, y en el que han aparecido 
ya algunos trabajes interesantes, de varios de los 
cuales se da noticia en otro lugar de este número 
de Crencia (véase la sección Revista de Revis- 
tas). 

Es presidente de la Casa de la Cultura Ecua- 
toriana el Dr. Benjamín Carrión (Apartado 67, 
Quito, Ecuador). 

Plant and Soil.—Revista consagrada a la nu- 
trición y química vegetal, edafología, y microbio- 
logía del suelo, que se publicará en breve. Estará 
dirigida por Gäuman (Zurich), Lundegardh, Pen- 
ninby y Melin (Upsala), Hoagland (Berkeley), 
Küningsberger (Utrecht), Waksman (New Bruns- 
wick), Westerdijk (Baarn) y Virtanen (Helsing- 
fors). Figurará como secretario de redacción el 
Dr. E. G. Mulder (Agricultural Experimental Sta- 
tion, Eemskanaal Z. Z. 1, Groningen, Holanda) y 
de la venta y distribución está encargada la edi- 
torial Martinus Nijhoff Publ. Co., La Haya, ha- 
biéndose fijado el precio de 7,50 dólares por volu- 
men. 

La revista publicará tan sólo trabajos en in- 
glés, francés y alemán. 


Con el nombre de Pneumonologta Danubiana 
ha aparecido el primer número de una Revista 
bimestral, redactada por los tisiólogos húngaros 
Ferenc Kováts, Sándor Puder y Aladar Foldes, y 
editada en Budapest. Publica trabajos originales 
en inglés, francés, ruso y alemán, además del hún- 
garo, 

En el primer número aparecen los traba- 
jos siguientes: J. B. McDougall: La “WHO (Or- 
ganización Sanitaria Mundial) y la Tuberculosis”; 
W. Pagel (Central Middlesex Country Hospital, 
Londres): “Algunos aspectos anatómicos de la ti- 
sis broncogénica”; S. Puder (Prof. de Tisiología 


en la Universidad de Budapest): “Problemas en 
el combate contra la tuberculosis en la Hungría 
actual”, redactados en inglés. 1. Seri: “La Reac- 
ción Dermatopulmónica y la Tuberculosis Acti- 
va”; L Kerényi: “Crítica de la Plástica según 
Maurer”, en húngaro. L. Sebók: “Investigación 
experimental sobre la resistencia aumentada de 
los cultivos del bacilo de Koch frente al medio 
variado”, en alemán, y muchos más. Todas las 
comunicaciones llevan amplia bibliografía y resú- 
menes en los idiomas mencionados. 


CONFEDERACION SUDAMERICANA DE SOCIE- 
DADES DE PEDIATRIA 


El Comité ejecutivo presidido por el Dr, Juan 
P. Carrahan, resolvió que el Segundo Congreso 
de la citada Confederación se celebre entre los días 
14 y 20 de noviembre de 1948, estableciéndose las 
siguientes ponencias: 

Bolivia: 1) Estudio del biotipo del niño del 
altiplano; 2) Estudio del estado nutritivo del niño 
de la primera infancia en La Paz. 

Brasil: 1) Hemopatías: neuroanemias, ponen- 
tes: Dres. Carlos de Abreu y Correa de Azevedo. 
Drepanocitosis, ponente: Dr. Correa de Azevedo; 
2) Shigellosis, ponente Dr. Marcelo García. 

Chile: 1) El hígado en la patología del lactan- 
te, ponentes: Dres. J. Meneghella y H. Niemeyer; 
2) La estreptomicina en el tratamiento de la tu- 
berculosis infantil, ponente: Dr. A. Ariztia. 

Perú: Aún no ha enviado sus temas. 

Uruguay: 1) Tesaurismosis en el niño, ponen- 
tos: Dres. E. Peluffo, N. L. Saldún de Rodríguez 
y A. Volpe; 2) Problemas actuales del niño prema- 
turo, ponentes: Dres. J. Obes Polleri, R. Magnol, 
A. Salgo, A. Volpe, M. V. Saizar y R. Sou- 
ber; 3) Epilepsia en el niño, ponente: Dr. J. R. 
Marcos, 

Argentina: 1) Fiebre reumática: a) diagnósti- 
co, tratamiento y profilaxis, ponentes: Dres. Juan 
P. Garrahan, R. Kreutzer, A. Puglisi y J. P. Ca- 
prile; b) Lucha antirreumática en la Argentina, 
ponente Dr. J. M. Macera; 2) Brucelosis, ponen- 
tes: Dres. J. M. Valdez y colaboradores; 3) Epi- 
lepsia en el niño, ponentes: Dres. A. Gareiso, F. 
Escardó y colaboradores. 


ESTADOS UNIDOS 


Medalla Perkin.—Al 8r. Clarence W. Balke, 
director honorario de investigaciones de la “Fans- 
teel Metallurgical Corporation”, de Chicago, le 
ha sido concedida la medalla Perkin 1948 de la 
Sección Americana de la “Society of Chemical 
Industry”, por sus investigaciones químicas y me- 
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talúrgicas en relación con el aprovechamiento in- 
dustrial del tántalo y del columbio. 


Medalla Nichols.—La medalla Nichols para 
1948, de la misma sociedad, ha sido concedida al 
Prof. Glenn T. Seaborg, de la Universidad de Ca- 
lifornia, de 35 años de edad, codescubridor del 
plutonio (elemento 94), por sus investigaciones so- 
bre este elemento y su participación en el descu- 
brimiento del americio y curio (núms, 95 y 96) y 
de muchos materiales artificialmente radiactivos. 


MEXICO 


Proyecto de Estación de Biología Marina en 
Acapulco—La necesidad sentida por los biólogos 
mexicanos de disponer de una estación marítima 
en el Pacífico, ha llevado a coordinar sus esfuerzos 
a la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas y a 
la Dirección de Pesca. 

Con este motivo se celebró una reunión con- 
junta de representantes de ambos centros, en el 
local de la E. N. C. B., bajo la presidencia de su 
director el Prof. Rodolfo Hernández Corzo, el día 
14 de enero. Asistieron en nombre de la Escuela 
además del director, los Profs. Antúnez, Izquierdo, 
Dampf, Sánchez-Marroquín, Bolívar Pieltrin, Bo- 
net, Maldonado y Alvarez, y en el de la Dirección 
de Pesca el Cap. Prieto y los Sres, Arai, Obregón 
y Lindner. En ella se establecieron las finalidades 
de la Estación, y sus necesidades en cuanto a lo- 
cales y forma de sostenimiento, nombrándose una 
comisión mixta para que Jleve adelante los traba- 
jos, que quedó integrada por los Sres. Arai, D'Avi- 
la, Osorio Tafall y Alvarez. 


Escuela Nacional de Ciencias Químicas.—El 

día 21 de enero se inauguró el Laboratorio de 
Azúcar, Alcohol y Enzimología Industrial, presi- 
diendo el acto el Rector de la Universidad Nacio- 
nal de México, Dr. Salvador Zubirán, acompañado 
por el director de la escuela Ing. Rafael Mlescas 
Frisbie y el subdirector Quím. Manuel G. Ma- 
drazo. 
El local y acondicionamiento del nuevo labo- 
ratorio fueron costeados por la Universidad, pero 
todo su valioso equipo fué aportado por Azúcar, 
$. A. y la Unión Nacional de Productores de Al- 
cohol, por gestiones efectuadas por el Prof. Alber- 
to Bustamante, y continuadas por los Ings. Cons- 
tantino Alvarez y Eduardo Paz. 

Asistieron al acto, además de las personas ya 
señaladas, los Sres. Lic. Aarón Sáenz e Ing. León 
Salinas, presidente y gerente, respectivamente, 
de Azúcar, S. A.;el Lic. Fano, de Productores de 
Azúcar, $. A., el Ing. Lorenzo Pasquel, Jefe de la 
Junta de Alcoholes; los Profs. R. Hernández Cor- 
zo, D. Antúnez, A. Sánchez-Marroquín y C. Bo- 


lívar Pieltain de la Escuela Nacional de Ciencias 
Biológicas, L P. N.; los Drs. Manuel Madrazo, 
José Giral, Federico Hahn, David de la Rosa, el 
Ing. Julio Heyser y el Sr. Alberto Frohmader, di- 
rector de la “Madreyfuss, S. A.”, además del 
profesorado de la Escuela. 

En 1* de febrero fué nombrado profesor de 
planta encargado de la enseñanza sobre Hormo- 
nas, Vitaminas y Fermentos e investigador en pro- 
blemas de Bioquímica, el Dr, José Giral. El Ing. 
Pablo H. Hope fué designado investigador en ma- 
terias primas y director de tesis, y el Ing. Pascual 
Larraza profesor de Balances económicos en ope- 
raciones unitarias. 

En principios de abril fué nombrado el Ing. 
Eduardo Paz, profesor de Coloidología; el Prof, 
Federico Hahn, profesor e investigador de Análi- 
sis cuantitativo avanzado, y el Dr. José Gómez 
Robleda, profesor de Estadística aplicada a la 
química, 

Se nombraron mediante oposición, los siguien- 
tes profesores de laboratorio: Guillermo Cortina 
Anciola, de química inorgánica; José Ignacio Bo- 
lívar, de Química orgánica cíclica; Octavio Man- 
cera, de Materias primas; Ignacio Diez de Urda- 
nivia, de Química legal y Tecnología farmacéutica; 
Sara Manrique, de Enzimología industrial y Co- 
loidología; Natalia Salcedo, de Microbiología 
química; José Fco. Herrán y José Iriarte, de 
Química orgánica acíclica. 

Instituto de Geología.—Comisionado por este 
centro, que depende de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, ha efectuado el Prof. F. K. 
G. Mullerried la exploración geológica del NE de 
Oaxaca durante e) pasado invierno. En tres meses 
llevó a cabo investigaciones a lo largo de seis ru- 
tas, dirigidas de NE a 80, reuniendo buen núme- 
ro de muestras de rocas y fósiles, y muchos datos 
de esta región montañosa que hasta ahora no ha- 
bía sido recorrida por ningún geólogo. 

El Prof. Mullerried está redactando un trabajo 
sobre la geología del NE de Oaxaca, en que estu- 
dia los aspectos morfológico, litológico, estrati- 
gráfico y paleontológico, así como la disposición 
de los estratos y rocas, geología histórica y eco- 
nómica, y el mapa y perfiles geológicos. Todo 
ello constituirá la segunda parte del estudio lleva- 
do a cabo por el mismo autor sobre la geología del 
Istmo de Tehuantepec, cuya exploración efectuó 
en 1946 y 47, y de la que ya se ha dado cuenta en 
esta revista. 

Instituto Francés de la América Latina.—La 
inauguración solemne de los cursos de este Insti- 
tuto, se celebró bajo la Presidencia del Sr. Emba- 
jador de Francia en México, y con asistencia del 
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Agregado Cultural de la Embajada, el día 1° de 
marzo. 

La ceremonia inaugural fué seguida de una 
conferencia sobre las “Bases prehistóricas de la 
Civilización Francesa”, a eargo del Dr. Pablo 
Martínez del Río, Director de la Escuela Nacio- 
nal de Antropología. 


Recepción en el Instituto Francés de América 
Latina,—El Agregado Cultural a la Embajada de 
Francia, en México, dió una recepción el 19 
de febrero, en honor del Prof. Frangois Grand- 
jean, miembro de la Academia de Ciencias de 
París y Director honorario de la Carta Geo- 
lógica de Francia. 


Sociedad Mexicana de Historia Natural. —Inau- 
guró su XII año de labores el día 16 de enero, con 
una sesión solemne en la que el Secretario perpe- 
tuo Prof. Enrique Beltrán leyó el informe de las 
labores desarrolladas durante el año de 1947, y el 
Presidente Prof. Manuel Maldonado K. un traba- 
jo sobre “Los vertebrados fósiles del Cuaternario 
en México”. 

Su sesión de 14 de febrero estuvo dedicada a 
problemas relacionados con las industrias pesque- 
ras mexicanas, presentándose los siguientes traba- 
jos: Cap. G. A. Bravo, “La Dirección General de 
Pesca e industrias conexas”; Sr. G. T. Arei Espi- 
nosa”, “La pesca del ostión en la barra de Tux- 
pan”; Sr. F. Obregón, “Trabajos de repoblación 
piscícola”, y Sr. R. Arroyo Castillo, “El tratado 
de pesca entre México y Cuba”. 

Gira científica del Dr. José Giral por Hispano- 
américa.—Durante los meses de septiembre, octu- 
bre y noviembre de 1947 visitó las Universidades 
de Bogotá, Lima, Caracas y Panzmá. 

En la Facultad de Farmacia de la Universidad 
Nacional Mayor de S. Marcos, profesó un curso 
de Bioquímica y dirigió algunos trabajos de tesis 
para pasantes; también dió algunas conferencias 
sobre temas bromatológicos en la propia Univer- 
sidad, en la Sociedad Química Peruana y en la Fe- 
deración Nacional de Químicos y Farmacéuticos. 
Con toda solemnidad se le entregó el título e in- 
signias de Doctor honoris causa de la citada Uni- 
versidad. 

En la de Bogotá dió también un cursillo de 
conferencias sobre Alimentación y le fué otorgado 
el título de Profesor Honorario de la Universidad 
Nacional de Colombia. 

En Caracas pronunció 20 conferencias en la 
Facultad de Farmacia, en la Escuela de Agrono- 
mía, en el Instituto Pedagógico, en la Escuela de 
Nutrición Infantil y en otras entidades. También 
se le otorgó el título de Doctor honoris causa de la 
Universidad Central de Venezuela. 


47 


En la Universidad Panamericana de Panamá, 
explicó dos conferencias acerca de temas sociales- 
bromatológicos, 


Homenaie al Dr. Bosch-Gimpera.—Con motivo 
de su designación como Director de la Sección de 
Humanidades y Filosofía de la Unesco, el Dr. Pe- 
dro Bosch-Gimpera ha sido objeto de un homenaje 
consistente en un banquete que le ofrecieron con 
juntamente, la Delegación General de la Funda- 
ción Ramón Llull, la Federación de Profesores 
Universitarios Españoles en el Extranjero y la 
Asociación de Intelectuales Españoles en México. 
El acto, que se celebró el 18 de marzo, estuvo pre- 
sidido en unión del homenajeado y de la Sra. de 
Bosch-Gimpera, por el Embajador de la Repúbli- 
ca Española en México, Don Luis Nicolau d'Ol- 
wer, por el expresidente del Consejo de Ministros 
Dr. José Giral, y por el antiguo embajador de 
España en México, Sr. Gordón Ordás. 

El Sr. Nicolau d'Olwer y el Dr, José Giral hi~ 
cieron el ofrecimiento del banquete, contestando 
el Dr. Bosch-Gimpera en un sentido discurso. 

El Dr. Bosch-Gimpera salió de México, el día 
20, en dirección a París, donde ha fijado su nueva 
residencia, 

Estancia del Dr. Houssay.—A mediados de fe- 
brero, en su visje de regreso desde Suecia y después 
de haber pasado porel Canadá y Estados Unidos, 
se detuvo en México durante un par de días el Dr. 
Bernardo A. Houssay, invitado por la Universidad 
y el Instituto de Cardiología. 

El día 18 dió, en este último centro, una con- 
ferencia acerca de los diversos tipos de diabetes. 

El Dr. Ignacio Chávez, director del Instituto 
de Cardiología, ofreció un banquete en honor del 
Dr. Houssay, al que asistieron el rector de la Uni- 
versidad de México Dr. Salvador Zubirán, y otras 
personas entre las que figuraban los Dres. 1. Gonzá- 
lez Guzmán, M. Ruiz Castañeda, S. González He- 
rrejón, J. Puche, M. Martínez Báez, M. Salazar 
Mallén, F. Giral, A. Rosenblueth, I. Costero, C. 
Bolívar Pieltain y R. Méndez. 


Estancia del Prof. Grandjean.—K] 22 de marzo 
regresó a Europa, después de pasar mes y medio 
en México, el Prof. François Grandjean, antiguo 
director de la Carta Geológica de Francia, y co- 
nocido zoólogo especializado en algunos grupos de 
Acaros. 

Durante su estancia en México realizó recolec- 
ciones de material de la fauna del suelo, visitando 
diversas localidades de interés, como Fortín (Ve- 
racruz), Parque Nacional de Zempoala (Mcrelos) 
ete., y utilizó los laboratorios de Zoología y En- 
tomología de la Escuela Nacional de Ciencias Bio» 
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lógicas, donde los Profs. Bonet y Bolívar Pieltain 
le proporcionaron amplia documentación acerca 
de la fauna mexicana y le acompañaron en varias 
excursiones. 


Estancia del Dr. Pelisch.—El director del La- 
boratorio Químico Suizo-Argentino, de Buenos 
Aires, estuvo en México en la segunda quincena 
de marzo, para ponerse en relación con los quimi- 
cos mexicanos y hacerles una invitación para que 
asistan a la próxima convención de químicos sud- 
americanos. Fué recibido por los elementos direc- 
tivos de la Escuela Nacional de Ciencias Químicas 
Ing. Rafael Illescas Frisbie y Manuel G. Madrazo. 


Estancia del Dr. Mooser.—El distinguido espe- 
cialista en tifo, Dr. Herman Mooser, profesor de 
Bacteriología y director del Instituto de Higiene 
de Zürich (Suiza), ha permanecido en la capital 
mexicana desde mediados de febrero a fines de 
marzo. Durante su estancia en México pronunció 
una conferencia en la Academia Mexicana de Me- 
dicina, de la que es miembro, y otra en el Institu- 
to de Enfermedades Tropicales. 


Regreso del Prof. Armillas.—El aque6logo del 
Instituto Nacional de Antropología e Historia 
Prof. Pedro Armillas, regresó a comienzos de mar- 
zo de los Estados Unidos, donde durante un año 
permaneció como becario de la Fundación Gug- 
genheim. Efectuó estudios sobre las culturas in- 
dfgenas americanas en Nueva York, en el Depar- 
tamento de Antropología de la “Columbia Uni- 
versity” y en el del Museo Americano de Historia 
Natural. También trabajó en la Universidad de 
Harvard, y en la Institución Smithsoniana en 
Wáshington, D. C. 

BRASIL 


Instituto de Biología e Investigaciones Tecnoló- 
gicas de Curitiba.—Ha comenzado la publicación 
de una revista titulada Arquivos de Biología e 
Tecnología, que se edita en Curitiba (Paraná), y en 
la que se recoge la labor realizada por los investi- 
gadores de dicho centro, que trabajan bajo la di- 
rección del Dr, Marcos A. Enrietti. 


Instituto Brasileño de Geografía y Estadística, 
De regreso a Italia, partió del Brasil el 7 de di- 
ciembre próximo pasado el Prof. Marcelo Boldri- 
ni, especialista en estadística y autor de importan- 
tes obras sobre la materia, que había sido invitado 
por el Instituto Brasileño de Geografía y Estadís- 
tica para hacer un curso de Biometría. 


Asociación de Geógrafos Brasileños.—El Prof, 
José Lacerda de Araujo Feio dió una conferencia 
en la sede del Consejo Nacional de Geografía sobre 
Zoogeografía. 


Instituto Brasil-Estados Unidos.—Asociándose 
a las solemnidades promovidas por este centro al 
cerrar sus actividades del año pasado, el Prof. 
Lucio de Castro Soares, Jefe de la Sección Regio- 
nal Norte del Consejo Nacional de Geografía pro- 
nunció una conferencia el 16 de diciembre sobre 
Geografía de campo en la Universidad de Chicago. 


Sociedad Brasileña de Antropología y Etnogra- 
fía.—En la reunión de 19 de diciembre próximo 
pasado, celebrada en la Facultad Nacional de Fi- 
losofía, el Prof. Nilton Campos dió una conferen- 
cia sobre el problema de la convivencia de los seres 
humanos con los animales salvajes. 


Instituto de Antropología y Etnografía de Pa- 
rá.—Con objeto de discutir, con carácter definiti- 
vo, sus estatutos se reunió recientemente el pro- 


„fesorado de este centro bajo la presidencia del 


Prof. José Coutinho de Oliveira. 


Materiales fosilíferos del Piaut.—Por el Depar- 
tamento de Agricultura fué autorizado el paleon- 
tólogo Prof. Llewllyn Ivor Price para prestar su 
colaboración al Consejo Nacional del Petróleo, en 
el estudio de los depósitos y recolecciones fosilife- 
ras efectuados en el Estado de Piauf. Tales ma- 
teriales fueron recolectados por los Profs, Kenneth 
E. Caster y Llewllyn Price, durante una campaña 
que efectuaron por el estado nordestino. 


PERU 


Organismo coordinador de la Hilea Amazónica 
Peruana. —El Ministro de Relaciones Exteriores 
del Perú ha creado este organismo, constituído 
por doce miembros, y del cual ha sido elegido 
presidente el Dr. Luis Alayza y Paz Soldán. 


Laboratorio de Alta Montaña.—Se está proce- 
diendo a la construcción de este laboratorio en 
Morococha, a 3 750 metros de altitud y unos 150 
kilómetros de Lima. Es una dependencia del Ins- 
tituto de Biología Andina, que dirige el Dr, Carlos 
Monge, y del que se da cuenta en otro lugar de 
este número de CIENCIA. 


Museo de Historia Natural Javier Prado.—Este 
centro, que depende de la Universidad Mayor de 
San Marcos, ha sido reorganizado a partir de prin- 
cipios de año, encargándose de la dirección el na- 
turalista francés Dr. Jean Albert Vellard, que 
desempeñaba hasta hace poco tiempo la jefatura 
del departamento zoológico del Museo de Tucu- 
mán (Argentina). El Dr. Vellard es jefe, al mismo 
tiempo, del departamento de Herpetología del 
Museo, teniendo sl Sr. Celso Hernando de Mace- 
do, como auxiliar. Del departamento de Entomo- 
logía se ha encargado el Dr. Wolgang Weyrauch 
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(alemán), con el Sr. Fortunato Blancas como asis- 
tente, y la Sra, Marguerite Martin, como conser- 
vadora; del departamento de Mamíferos y Aves 
el Dr. Franz Spillmann (austriaco), auxiliado por 
el Sr. Javier Ortiz de la Puente; del departamento 
de Botánica el Dr. Ramón Ferreyra, con los auxi- 
liares Srta. Emma Cerrate y Pedro Aguilar, y del 
de Geología el Ing. Bernard Boit, teniendo como 
ayudante a la Srta. Dora Gutiérrez, 


Sociedad Química del Perú—El 28 de enero 
tomó posesión la nueva dir=ctiva para 1948 y 1949 
que quedó constituída del siguiente modo: Dr. 
Alberto Guzmán Barrón, presidente; Ing. Agr. 
Manuel Rodríguez Escribens, vicepresidente; Quí- 
mico-farmacéutico Juan de D. Guevara R., secre- 
tario general; Quím. Luis Bustamante Amir, se- 
cretario del exterior; Quím. William J. Bayne, 
tesorero; Quím.-Farm. Guillermo Glave V., bi- 
bliotecario; Quím. Mario Costa Chávez, prose- 
cretario de Asambleas; Químa. Flora Fung, prose- 
eretaria del Consejo; Dr. Artidoro Alvarado 
Garrido, Dr. Vitaliano Manrique Valdivia, Dr. 
Gonzalo Gurmendi R., Ing. Quim. Héctor E. Us- 
taris Barreda, Ing. Agr. Bartolomé Ríos Bernin- 
zon, Quím. Carlos Hamann Garibaldi, Ing. Jorge 
F. Lanatta y Dr. Angel Maldonado, vocales. 


Delegados del Perú en el IV Congreso Sudame- 
ricano de Química. —Por designación presidencial 
fueron nombrados delegados del Perú en dicha 
asamblea los Sres. Dr. Alberto Guzmán Barrón, 
Víctor Cárcamo M. y Juan de D, Guevara R. 

La delegación peruana, que además de los de- 
legados oficiales estaba integrada por otros varios 
miembros, presentó 49 trabajos en la asamblea de 
Santiago de Chile. 


Misión Italiana de Crenólogos.—A fines de fe- 
brero último llegaron a Lima, los Dres. Mario 
Messini y Camilo Porlezza, especialistas italianos 
que han sido llamados por la Corporación Nacio- 
nal de Turismo para que realicen el estudio de las 
principales fuentes termales del Perú. El Dr. Me- 
ssini es director de la cátedra de Hidrología de la 
Universidad de Roma y el Prof. Porlezza, catedrá- 
tico de Química-Física de la Universidad de Pisa. 

Con estos profesores colaborará el Sr. Adalber- 
to Gulienetti, Administrador general de las Ter- 
mas de Montecatini. 


BOLIVIA 


Hilea Boliviana.—En el mes de enero, y a peti- 
ción del Ministro de Relaciones Exteriores de Bo- 
livia, estuvo en el país el Dr. E. J, H. Corner, jefe 
de la Misión Científica de Campo, de la Unesco 
en América Latina, quien visitó la parte boliviana 


de la Hilea acompañado de los Sres. 
Luis Hertzog, Prof. Martín Cárdenas y Sr. Loayza 
Beltrán, e informó a las autoridades superiores 
bolivianas del desarrollo del Proyecto Amazónico. 


CHILE 


Facultad de Medicina de la Universidad de Chi- 
le.—El Dr. Hernán Romero, especializado en me- 
dicina sanitaria y director de la Escuela de Salu- 
bridad, ha sido designado profesor de Higiene y 
Medicina preventiva. 

Sociedad Chilena de Nutrición, Bromatología y 
Toricología.—Esta Sociedad confirió el título de 
miembro honorario de la misma a los Sres. siguien- 
tes: Dres. Abel Sánchez Díaz, Carlos A. Grau, 
Adolfo Elías, Pedro Cattaneo, Benjamín Berisso, 
Andrés Corso, Jorge Miller y Oviedo Valencia, de 
la Argentina; Celso Solano, de Colombia; Fortu- 
nato Carranza, Alberto Guzmán Barrón, Juan de 
D. Guevara R. y Julio López Guillén, del Perú; 
Felix Peluffo y Rafael Bujalance, de Uruguay, y 
Víctor Márquez, de Venezuela. 


ARGENTINA 


Universidad Libre de Buenos Aires.—Bajo este 
nombre se ha constituído en Buenos Aires, por un 
grupo de profesores y graduados, un centro de es- 
tudios superiores, que se propone continuar la 
tradición de progreso lograda por las universida» 
des argentinas, propulsar la investigación cientí- 
fica, y despertar la vocación y el interés por la 
ciencia pura. 

La primera junta de gobierno de la nueva en- 
tidad ha quedado constituída en la siguiente for- 
ma: Dr, Alejandro Ceballos, rector; Profs. Fran- 
cisco de Aparicio, José Belbey, Nicolás Besio Mo- 
reno, Carlos C. Bianchi, Max Biraben, Alfredo D. 
Calcagno, Fructuoso Cárpena, Benito J. Carras- 
co, Juan José Díaz Arana, Miguel Derito, Eusebio 
Gómez, Rafael Grinfeld, Francisco Malvicino, 
Luis V. Migone, Ricardo M. Ortiz, Nerio Rojas 
y Nicolás Romano. 

Colegio Libre de Estudios Superiores.—Ha que- 
dado renovado el consejo directivo de este centro 
en la siguiente forma: Titulares: J. J. Díaz Arena, 
Arturo Frondizi, Roberto F. Giusti, Gregorio Hal- 
perín, Homero B. de Magalhaes (tesorero), Ri- 
cardo M. Ortiz, Luis Reissing (secretario), Fran- 
cisco Romero y Jorge Thenon; suplentes: Marga- 
rita Argúas, Juan J. Castro y Juan S. Valmaggia. 

Asociación Argentina para el Progreso de las 
Ciencias.—El Dr. Heberto A. Puente, becado en 
Inglaterra para estudiar cinética química en la 
Universidad de Cambridge, bajo la dirección del 
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Prof. E. A. Moelwyn-Hughes, ha regresado a la 
Argentina. 

Centro de Químicos Industriales.—La directiva 
de este centro para el período 1947-1948 ha que- 
dado integrada del siguiente modo: Presidente, 
Fulberto Mazza; Vicepresidente, Alberto L. Be- 
lin; Secretario, Víctor J. Sabatini; Prosecretario, 
Ernesto Mauricio; Tesorero, Francisco Giunta; 
Protesorero, Héctor H. Borsella; Secretario de ac- 
tas, Jorge A. F. Neumann; Vocales, Roque Dan- 
zi, Eduardo H. Durán, David Peisis y Norberto 
Puga; Vocales suplentes, Juan Casanchi, Pedro 
Sidero y José U. Conforti; Síndico titular, Euge- 
nio Perruelo, y suplente, Dante Ruffo. 


Universidad de Buenos Aires.—Fueron nòm- 
brados Profesores adjuntos de la Universidad los 
siguientes Dres. José Julio Monteverde, de bacte- 
riología; Osvaldo Fustinoni, de semiología; Aníbal 
8. Introzzi, de clínica quirúrgica, y José Alberto 
Piqué, de ortopedia. 


ITALIA 


Nuevo Laboratorio de Rayos Cósmicos,—El Cen- 
tro Italiano de Investigaciones en Estudios Nu- 
eleares, ha inaugurado un laboratorio a gran alti- 
tud para investigaciones cósmicas el día 11 de 
enero pasado. El laboratorio está emplazado en 
las cumbres del Monte Rosa, a 3800 m, en la 
frontera italo-suiza, y es el más elevado del mundo. 

La estación está equipada con un doble radio- 
contacto con el laboratorio principal de Roma, 
facilidad siempre útil, pero particularmente nece- 
saria cuando quede completamente aislada duran- 
te cierto tiempo, en mitad del invierno. Cuenta 
también con un funicular, que funciona desde 
Breuil (Cervinia) situado en el fondo del valle 
1 300 metros más bajo. Este pueblo está a su vez 
conectado con el ferrocarril en Chatillon, por una 
carretera que permanece transitable durante todo 
el invierno. En el laboratorio hay espacio para 
cuatro investigadores. El edificio está hecho de 
aluminio y corcho, y se halla firmemente sujeto 
al suelo, para que no sea arrastrado por los fuer- 
tes vientos que soplan en la montaña. 

La labor que se está realizando actualmente 
en dicho laboratorio comprende la exposición de 
placas nucleares, que cuando el tiempo lo permite, 
puede obtenerse hasta alturas de 900 metros sobre 
el laboratorio. Se efectúari también experimentos 
sobre el decaimiento de los mesones, y se espera 
que más tarde algunos genetistas italianos em- 
prenderán trabajos sobre las mutaciones induci- 
das por los rayos cósmicos. 

Es director del laboratorio el Prof. Gilberto 
Bernadini, quien lo mismo que el director del Cen- 


tro de Investigaciones en Estudios Nucleares Prof. 
Edoardo Amaldi, en un científico bien conocido. 
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Consejo Británico.—El Dr, N. Howard Jones 
ha dimitido la dirección del Departamento Médi- 
co del Consejo Británico y el cargo de editor del 
British Medical Bulletin, por haber sido designado 
Editor Jefe Médico de la Organización de Salud 
Pública (Comisión Interina). En los dos últimos 
años el Dr. Jones simultaneó con sus otras ocupa- 
ciones la dirección del Grupo de Departamentos 
Científicos, tarea que recaerá temporalmente en el 
Dr, H. R. Mills. 


Levantamientos fotogramétricos en Africa.—Se- 
gún noticias de Londres, se sabe que en relación 
con el plan preparado para el levantamiento geo- 
désico y topográfico del Imperio Británico, la Di- 
rección de Investigaciones Coloniales está reci- 
biendo constantemente fotografías enviadas desde 
Africa y de otros puntos de los dominios ingleses. 

Esas fotografías son obtenidas por una escua- 
drilla de aviones que, después de haber realizado 
levantamientos en el Africa Occidental, ha em- 
prendido la extensa tarea de preparar fotografías 
de 750 000 kilómetros cuadrados del Africa Occi- 
dental, Central y Meridional. 

Los mapas que con tales fotografías puedan 
ser preparados son de absoluta precisión para los 
proyectos de obras de irrigación, exploraciones 
forestales, ferrocarriles, ete. 


U.R.S.S. 


Repoblación forestal.— En las zonas centrales 
de la Unión Soviética, y en Ucrania, Belorusia, 
Transcaucasia y Asia central se plantaron duran- 
te 1947 más de 2 000 millones de árboles, princi- 
palmente pinos, robles, abetos, abedules, tilos; 
fresnos, arces, acacias y nogales. Por otra parte, 
se han establecido, como parte del plan de repo- 
blación de las zonas forestales que devastó la gue- 
rra, 3 000 nuevos viveros. 

Durante la preparación de las fiestas del cen- 
tenario de la fundación de Moscú, la República 
de Chuvashia, en el Volga, conocida por su indus- 
tria foresta), envió a Moscú 30 000 tilos de quince 
años para embellecer la capital. 
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Dr. Alfonso Dampf Tenson, Jefe de la Sección 
de Entomología Agrícola de la Escuela Nacional 
de Ciencias Biológicas, I. P. N. de México. Na- 
cido en Kertell, Dagoe (Estonia) en 20 de noviem- 
bre de 1884, falleció el 17 de marzo, en la ciudad 
dé México, a los 64 años. 
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EXPLORACIONES GRAVIMETRICAS DE TIPO INDUSTRIAL 


por 
ANTONIO Garcia Rojas 


Jefe de Geofísica de Petróleos Mexicanos, 
México, D, F. 


La búsqueda de minerales para satisfacer las 
necesidades del hombre se pierde en la historia. 
Se sabe, sin embargo, que ha ido aumentando su 
demanda en forma continua, especialmente en los 
dos últimos siglos, en los cuales el consumo ha 
crecido de modo extraordinario, según puede juz- 
garse por la figura 1, en la que se indica la deman- 
da mundial de algunos de los productos minera'es 
de mayor importancia en la vida moderna. 


1.—Consumo mundial de algunos productos minerales 
Fig. mun algunos produc 


La demanda creciente de los productos mine- 
rales ha hecho que gran parte de los yacimientos 
fáciles de descubrir hayan sido explotados en su 
totalidad o se encuentren en proceso de rápido 
agotamiento. La Geología hs sistematizado la in- 
formación que sobre los mismos se tiene, y sobre 
las condiciones en que se encuentran en la natu- 
raleza, y al aplicar métodos científicos a su bús- 
queda permite que se vayan descubriendo las can- 
tidades crecientes que va necesitando la humani- 
dad, evitando con ello que se deje sentir la esca- 
sez de dichos productos, 

En casos como el del petróleo, en que fué 
tan intensa la explotación que se hizo de algunos 
de los yacimientos, se ha llegado, en algunas re- 
giones productoras importantes, como la parte 
oriental de Texas, a descubrir todas las estructuras 
puestas de manifiesto por la geología superficial, 
agotando el método en forma que no pueda ya 
dar origen a descubrimientos de nuevos yaci- 
mientos en esa región. 

Esta etapa de la exploración petrolera, será 
alcanzada seguramente en el futuro por otros mi- 


nerales, y es por tanto de gran interés el desarro- 
llar nuevas técnicas de exploración que puedan 
dar, a un costo relativamente bajo, información su- 
ficiente para basar trabajos de exploración por me- 
dio de sondeos o de túneles que lleven al descubri- 
miento de los minerales buscados. En el último 
siglo, los estudios teóricos y prácticos desarrolla» 
dos por diferentes individuos e instituciones cien- 
tíficas, han logrado llevar a la práctica los métodos 
de exploración que se han designado con el nombre 
de Geofísicos, por medio de los cuales es fácil reco- 
nocer, en condiciones económicas favorables, gran- 
des extensiones de terreno en cuyo interior se pue- 
den seleccionar las porciones más importantes, 
para hacer en ellas estudios más detallados o em- 
prender trabajos de explotación. 

Era natural que fuera la Industrie Petrolera, 
en la cual la explotación ha sido extraordinaria- 
mente intensa durante los últimos 50 años, la pri- 
mere en la que se aplicaran en forma continua los 
métodos geofísicos para el descubrimiento de nue- 
vos yacimientos, En este artículo se presta espe- 
cial atención a los problemas de la industria pe- 
trolera, pero los principios generales de trabajo 
e interpretación son los mismos para cualquier 
problema geológico que se trate de resolver. 

e. À 

Como la demanda de otros productos minera=» 
les está creciendo con rapidez semejante, pronto 
será indispensable aplicar los métodos geofísi- 
cos de exploración a su búsqueda y el propósito 
de este estudio es presentar en forma sencilla los 
principios en los que se basa el método gravimé- 
trico, que es uno de los más importantes emplea- 
dos en la actualidad y el que puede aplicarse con 
éxito a la resolución de problemas de geología pe- 
trolera y minera. 

En este trabajo se explican las bases teóricas 
del método gravimétrico y se describen algunas 
aplicaciones típicas de estudios del género de los 
realizados por la Industria Petrolera, todo lo cual 
puede ser de interés para los geólogos en general. 
Se indican, asimismo, algunas de las limitaciones 
prácticas del método que, como todos los de ex-; 
ploración, tiene aplicaciones de extensión limitada. 
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ATRACCION DE LAS MASAS 


La fuerza que la tierra ejerce sobre un cuerpo 
es la resultante en magnitud y dirección de los 
efectos parciales de la atracción de los elementos 
que componen el planeta, 

Los efectos de atracción de dos masas siguen 
la ley de Newton la cual dice que dos masas se 
atraen entre sí con una fuerza proporcional al pro- 
ducto de sus masas e inversamente proporcional 
al cuadrado de la distancia que las separa, es decir: 


m M 
F a) 


F = K 


y la atracción de la tierra sobre la unidad de ma- 
sa es: 


M 
ZK 7 (2) 
en donde K es la llamada constante de gravita- 
ción, que es independiente del lugar en que se 
haga la medida. 

Según se ve por la fórmula (2), la fuerza de 
gravitación es afectada en cierta forma por la dis- 
tribución de las masas cercanas al punto en que 
se haga la medición. Es perfectamente ccnocido 
el hecho de que los materiales que forman la cor- 
teza terrestre no son homogéneos, por lo que 
respecta a su densidad y, por lo tanto, es natural 
que la distribución de los sedimentos influya so- 
bre el valor de la gravedad en diferentes puntos de 
la tierra y parece lógico tratar de deducir la for- 
ma en que están distribuídos los sedimentos por 
medio de la medición de las anomalías en la fuerza 
de gravedad. 

Gran parte de las estructuras petroleras que se 
encuentran en el mundo no se reflejan claramente 
(y en algunos casos no se reflejan en modo algu- 
no) por la geología superficial y, por ello, se han 
buscado métodos indirectos que puedan indicar la 
existencia de una estructura favorable para la acu- 
mulación de petróleo. La diferencia de densidades 
en sedimentos de distinta profundidad (general- 
mente los sedimentos más profundos tienen mayor 
densidad), hace posible la aplicación de los méto- 
dos gravimétricos en la exploración en busca de 
estructuras petroleras. 

Si se hacen mediciones de la fuerza de pesan- 
tes en una región en la cual las diferentes forma- 
ciones hasta una profundidad muy grande son ho- 
rizonteles en una extensión considerable (fig. 2), 
se verá que la fuerza de gravedad es constante 
para toda el área. En cambio, si la distribución 
horizontal de las diferentes formaciones no es uni- 
forme (fig. 3), el exceso o defecto de masa cercana 


al aparato gravimétrico causará una deformación 
en el campo gravitacional que da indicios, por 
medio de mediciones hechas en la superficie, de 
las anomalías en la distribución de las formaciones. 
e ae 
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Fig’? Fig. 3 

En el caso de que las capas más pesadas estén 
levantadas con relación al nivel normal de los se- 
dimentos, la anomalía de la pesantez será positiva 
(es decir, el valor observado será mayor que el 
valor normal), y en caso de que el nivel quede 
debajo del nivel normal, la anomalía será negativa. 

En la figura 4 se ha trazado el caso de dos es- 
tructuras cercanas y se ha dibujado, verticalmen- 
te, la fuerza de atracción que existiría.en el caso 
de que la capa núm. 2 fuera horizontal. En este 
caso el valor de la gravedad sería uniforme a lo 
largo de la sección indicada en el dibujo, en el cual 
se considera que la capa 2 es de mayor densidad 
que la capa 1, lo cual corresponde a condiciones 
encontradas frecuentemente en la práctica. 

En el caso en que se hayan producido plega- 
mientos, la capa inferior se encontrará más cerca- 
na a la superficie en unos lugares de la sección y 
por tanto, al ir moviendo un aparato capaz de de- 
terminar con suficiente precisión el valor de la 
pesantez, se observaría que, a medida que se va 
caminando de izquierda a derecha, se encontraría 
primeramente un aumento en el valor de la atrac- 
ción según se indica en la misma figura, llegando 
hasta un valor máximo cuando el aparato de me- 
dición quede directamente sobre la cima de la es- 
tructura marcada en la sección con la letra A. 

Al continuar haciendo una serie de observa- 
ciones en el mismo sentido se encontraría que el 
valor de la gravedad disminuiría, teniendo un va- 
lor mínimo en la parte intermedia entre las dos 
estructuras marcadas, y, posteriormente, iría ‘au 
mentando hasta alcanzar otro valor máximo en la 
cima de la estructura marcada con la letra B. El 
valor de la pesantez tendería a alcanzar el valor 
normal cuando se alejara suficientemente de am- 
bas estructuras a lo largo de la misma sección, 
siempre y cuando las capas fueran horizontales. 
El valor total de la pesantez, que sería el que se 
lograría al medir en cada uno de los lugares en que 
se situara el aparato, estaría indicado por la com- 
ponente de las dos fuerzas que serían el valor nor- 
mal de la pesantez y la atracción debida a las irre- 
gularidades en la distribución de las rocas, y se ve 
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Ex a 
à Valor total de la gravedad' a 


Capa-l 


Valor normal de 


ea 


A  Capo- 2 


Ley de Newton: F=K ngi; K 
F= está expresada en dinos 


B 
= 6,67: 10-02 q qt 


m y m’ están expresadas en g masa 


r — expresada en centímetros 


Fig. 4—Di trando el principio en el basa la i medio 
Fig. 4.—Diagrama mosi a principio qaal que exploración por 


que esta componente va variando de un lugar a 
otro, observándose una anomalía en el valor de la 
pesantez según se ha indicado en forma separada 
en la misma sección. Esta anomalía, que es prác- 
ticamente igual a la componente vertical de la 
atracción observada, va variando según la posi- 
ción en la cual se efectúa la lectura. 

Se puede ver por lo anterior que, al tener un 
mapa gravimétrico suficientemente detallado, es 
posible darse una idea de la distribución de las 
rocas del subsuelo, y prever la existencia de es- 
tructuras o de rocas de densidad diferente a las 
del medio que las rodea. ' 


UNIDADES DE MEDIDA 


En los trabajos gravimétricos es ccmún em- 
plear el sistema C. G. $. en el cual la unidad de 
masa es la correspondiente a un centímetro cúbico 
de agua destilada a 4° C. La constante de gravi- 
tación en este sistema es: 


K = 6,67 X 10% em? gi seg? 


y la fuerza de repulsión queda expresada en dinas. 

En los trabajos de exploración por medio de 
los aparatos gravimétricos, el valor de las anoma- 
lías que se busca es muy pequeño con relación al 
valor normal de la pesantez del área en estudio y, 
por lo tanto, es necesario hacer mediciones de 
gran exactitud. Como el valor de una fuerza es el 
producto de la masa sobre la cual actúa por la 
aceleración que le imprime, cuando se trata de 
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una fuerza actuando sobre ura masa unidad, él 
número que mide la fuerza y el que mide la'acé- 
leración, cada uno con sus unidades respectivas, 
serán iguales, En la práctica, y reduciendo" la 
atracción a la unidad de masa, es equivalentea 
medir la pesantez o medir la aceleración de la gra- 
vedad. La unidad práctica es el miligal, que equi- 
vale a una variación en la aceleración de la gra- 
vedad igual a 0,001 cm/seg’, lo cual equivale a 
registrar variaciones de la atracción equivalentes 
a 0,001 dinas por gramo-masa. 

Si se tiene en cuenta que la fuerza de la grave- 
dad que actúa sobre un gramo-masa en la super- 
ficie de la tierra es de 980 dinas aproximadamente, 
o sea un gramo-masa, y que la exactitud de las 
mediciones gravimétricas debe lleyarse hasta me- 
diciones capaces de registrar variaciones de la 
atracción de 0,0005 dinas por gramo-masa, se ve 
la necesidad de emplear aparatos capaces de me- 
dir variaciones de la pesantez del orden de 1 en 
20 millones y por lo tanto deben ser extraordina- 
riamente precisos y delicados. 

No es necesario en general tener determinacio- 
nes absolutas del valor de la pesantez en el área 
en que se trabaja, puesto que las irregularidades 
en la distribución de las capas quedan indicadas 
por completo con sus anomalías. 

Sin embargo, en el desarrollo de trabajos de 
extensión considerable, es muy conveniente ajus- 
tar las líneas observadas a puntos de base deter- 
minados con gran exactitud, con objeto de evitar 
acumulación de errores. 
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APARATOS EMPLEADOS 


Péndulos.—Para la determinación absoluta del 
valor de la pesantez se emplean péndulos, con los 
cuales se puede determinar el valor de g con una 
aproximación de 0,5 miligales aproximadamente. 
Por desgracia la operación de los péndulos es muy 
lenta y es además necesario hacer mediciones 


-0 
C3- 
Fig. 5 


exactas del tiempo. Además, el peso y delicadeza 
de los aparatos impide que las operaciones se rea- 
licen con suficiente rapidez. 

Durante los últimos veinte años se ha tratado 
de construir aparatos portátiles capaces de deter- 
minar el valor absoluto de la pesantez en un tiem- 
po relativamente corto, con aproximaciones en la 
determinación de g del orden de 2 a 3 miligales. 
Esta aproximación no es suficiente para determi- 
nar con éxito anomalías debidas a estructuras pe- 
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troleras; sin embargo, se han usado en muchas 
ocasiones para establecer puntos de control que 
sirvan para enlazar trabajos hechos con gravime- 
tro. 

Gravímetros.—Para la determinación de las 
anomalías gravitacionales debidas a estructuras 
petrolíferas, se han desarrollado durante los últi- 
mos años unos aparatos muy precisos que miden 
la componente vertical de la fuerza de la pesantez, 
en una serie de estaciones distribuídas convenien- 
temente dentro de las áreas que se estudian. Es- 
tas diferencias corregidas de los errores instrumen- 
tales, las influencias topográficas y los efectos de 
la curvatura de la tierra, nos dan los valores de 
las anomalías debidas a la influencia de las masas 
subterráneas. 

Los gravímetros son aparatos bastante ligeros 
(alrededor de 50 Kg de peso), y están construídos 
con miras a facilitar su transporte de un lugar a 
otro sin que se altere apreciablemente su preci- 
sión. 

La mayoría de los gravímetros están basados 
en las propiedades elásticas que tienen algunos 
materiales de deformarse proporcionalmente a la 
fuerza que obra sobre ellos, y recobrar su forma 
primitiva al cesar la acción de dicha fuerza. 

La masa M de un sistema como el indicado en 
la figura 5 al ser puesta en dos lugares diferentes, 
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Fig. 6.—Esquema del sistema del gravímetro “Atlas”. 
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es atraída hacia abajo con una fuerza dependiente 
del valor de la pesantez, y por lo tanto la posición 
de equilibrio del sistema depende del valor de g 
(si se han eliminado todas las otras causas que 
pueden deformar el sistema, tales como cambio 
de temperatura, densidad del aire, ete.). Si la po- 
sición de equilibrio en el primer lugar es (1) y en 
el segundo lugar es (2), las diferencias del valor 
de la pesantez se pueden calcular conociendo las 
características elásticas del sistema y la deforma- 
ción sufrida, Teóricamente, al regresar el apara- 
to al primer lugar, la posición de equilibrio de la 
masa debería quedar en la posición (1). Desgra- 
ciadamente, los mejores materiales con que se 
cuenta en la actualidad no son perfectamente elás- 
ticos dentro de la precisión requerida para estas 
mediciones, y se hace necesario tener en conside- 


petroleras, es necesario tener en cuenta una gran 
cantidad de factores que pueden afectar la exac- 
titud de las mediciones para aplicar las correccio- 
nes necesarias. Estas se pueden dividir en tres 
grupos: 
a) Instrumentales 
b) Topográficas 
c) Geográficas SN 
Las correcciones instrumentales son: . 
1) Corrimiento del cero 
2) Temperatura 
3) Nivelación 
4) Flotación 
5) Variación de constantes 
Corrimiento del cero.—Los materiales elásticos 
del aparato muestran una deformación permanente 
al hacer repeticiones de las observaciones en di- 
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Fig. 7 


ración la pequeña deformación permanente que se 
observa en los resortes al hacer repeticiones de las 
observaciones en las diferentes estaciones. 

La figura 6 representa el diagrama del graví- 
metro Mott Smith, construído por la casa “Atlas” 
que Petróleos Mexicanos está empleando en la 
actualidad, y con el cual es posible hacer obser- 
vaciones de diferencias de gravedad entre los pun- 
tos con una precisión de 0,03 miligales, que es la 
suficiente para la mayor parte de los trabajos de 
exploración. 


CORRECCIONES EN LAS MEDICIONES 
GRAVIMETRICAS 


Dado el alto grado de exactitud que se requie- 
re en los trabajos de exploración de estructuras 


ferentes puntos. Esta deformación permanente 
equivale a un cambio de la posición de reposo del 
sistema (para una mismo estación) con el tiempo, 
y se llama corrimiento del cero (Drift). Para eli- 
minar este defecto es necesario hacer varias veces 
a diferentes horas, pero dentro de un mismo día, 
la observación en una estación determinada, y lo 
común es trazar las diferentes lecturas que se ten- 
gan en gráficas Lectura-Tiempo y unir las lecturas 
de las mismas estaciones con uns línea recta. Las 
líneas así obtenidas deben ser aproximadamente 
paralelas para un día de trabajo. La distancia en- 
tre dos líneas da la diferencia de lecturas para las 
estaciones correspondientes. Este sistema de esti- 
ma de corrimiento del cero se basa en la hipótesis 
de que éste varíe proporcionalmente a la diferen- 
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cia de tiempo entre las observaciones. (Si el 
“Drift” es errático, los puntos que representan 
las observaciones de la misma estación no caerán 
en uns línea recta). El corrimiento del cero es una 
fuente de error común a casi todos los aparatos y 
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Fig. 8.— Perfiles gravimétricos para diferentes 
densidades. gei 


depende en cierta forma de la edad del resorte. 
Se emplean por lo general resortes tratados al ca- 
lor convenientemente (envejecidos de modo arti- 
ficial). Si el aparato se utiliza en debida forma es 
improbable que se afecte demasiado la exactitud 
de las mediciones, porque los aparatos modernos 
se construyen de manera que no sufran desplaza- 
mientos de la masa o cambios de calibración du- 
tante las meniobras de transporte. 

A continuación presentamos en la figura 7 unas 
curvas típicas del corrimiento del cero para un día 
de trabajo, efectuado en un gravímetro Mott 
Smith. 


Correcciones por temperatura.—El elemento 
elástico del aparato es afectado fuertemente por 
los cambios de temperatura, los cuales influyen 
también en el corrimiento del cero. Cuando un 
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cuerpo se ha sometido a un cambio de tempera- 
tura y vuelve a su estado inicia), tiende a tomar 
sus dimensiones originales, pero éstas no llegan a 
ser las mismas hasta después de transcurrido un 
tiempo considerable, el cual depende del despla- 


zamiento que ha sufrido el sistema, del tiempo 
que se ba mantenido deformado y de la velocidad 
con que ha variado la temperatura. Por ello pro- 
cede evitar cambios bruscos de temperatura, con 
objeto de que éstos sean menos importantes. Asi- 
mismo, el sistema debe quedar rodeado por un 
metal de alta capacidad calorífica que actúe como 
amortiguador para las variaciones de temperatu- 
ra del sistema. 


La componente vertical de la atracción del ele- 
mento de masa M vale: 


df =K Ex =k 
puesto que | = y +27 
El elemento de masa M es: 
M = p X rda X dr X dx 
p = densidad del cuerpo. 
P= SI 
Integrando con relación a + se tiene: 
P, = Ko ff PEL Si Ia extensión 


de x es infinita con relación al plano del papel.— 
(Estructuras muy alargadas) se tiene: 
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Fig. 10.—Deducción de la fórmula de atracción 
de las masas. 
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En los gravímetros modernos, con objeto de 
eliminar las causas de error por cambios de tem- 
peratura, que tienen carácter errático, se ha re- 
currido al control eléctrico de la temperatura, y: 
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cia de tiempo entre las observaciones. (Si el zamiento que ha sufrido el sistema, del tiempo 


“Drift” es errático, los puntos que representan 
las observaciones de la misma estación no caerán 
en una línea recta). El corrimiento del cero es una 
fuente de error común a casi todos los aparatos y 
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depende en cierta forma de la edad del resorte. 
Se emplean por lo general resortes tratados al ca- 
lor convenientemente (envejecidos de modo arti- 
ficial). Si el aparato se utiliza-en debida forma es 
improbable que se afecte demasiado la exactitud 
de las mediciones, porque los aparatos modernos 
se construyen de manera que no sufran desplaza- 
mientos de la masa o cambios de calibración du- 
rante las meniobras de transporte. 

A continuación presentamos en la figura 7 unas 
curvas típicas del corrimiento del cero para un día 
de trabajo, efectuado en un gravímetro Mott 
Smith, 

Correcciones por temperatura.—El elemento 
elástico del aparato es afectado fuertemente por 
los cambios de temperatura, los cuales influyen 
también en el corrimiento del cero. Cuando un 
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cuerpo se ha sometido a un cambio de tempera- 
tura y vuelve a su estado inicia), tiende a tomar 
sus dimensiones originales, pero éstas no llegan a 
ser las mismas hasta después de transcurrido un 
tiempo considerable, el cual depende del despla- 


que se ha mantenido deformado y de la velocidad 
con que ha variado la temperatura. Por ello pro- 
cede evitar cambios bruscos de temperatura, con 
objeto de que éstos sean menos importantes. Asi- 
mismo, el sistema debe quedar rodeado por un 
metal de alta capacidad calorífica que actúe como 
amortiguador para las variaciones de temperatu- 
ra del sistema. 


La componente vertical de la atracción del ele- 
mento de masa M vale: 


dr. =KExt=k 
puesto que | = y +2? 
El elemento de masa M es: 
M = p X rda X dr X dx 
p = densidad del cuerpo. 
pX rdr X da X dz X Z 
F, = Sff a Aa a 
Integrando con relación a + se tiene: 
F, = Ko ff “ZOOL Si la extensión 
de z es infinita con relación al plano del papel.— 
(Estructuras muy alargadas) se tiene: 
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Fig. 10.—Deducción de la fórmula de atracción 
de las masas. 


En los gravímetros modernos, con objeto de 
eliminar las causas de error por cambios de tem- 
peratura, que tienen carácter errático, se ha re- 
currido al control eléctrico de la temperatura, y 
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se ha perfeccionado el método hasta lograr man- 
tenerla constante dentro del aparato entre los li- 
mites de 0,05? C. 

Algunos aparatos (como en los Thyssen), se 
protegen contra cambios bruscos de temperatura 


Fig. 18—Anomalías de la gra 
da pes een Dette Siani o AOAN 


Fig. 14.—Variación de la anomalía máxima con la profun- 


por medio de una pared de corcho y se hacen co- 
rrecciones por los cambios de temperatura obser- 
vados en diferentes estaciones. (La constante pa- 
ra el cálculo de correcciones por temperatura se 
determina experimentalmente para cada aparato). 

En los aparatos diseñados en los últimos años 
(1947 y 1948), se ha experimentado, con buencs 
resultados, el poner el sistema dentro de una bo- 
tella termos. 


Errores de nivelación.—Los gravímetros están 
en general afectados considerablemente por la 
mala nivelación del aparato y por esta razón se 
les equipa con niveles de gran precisión. Algunos 
aparatos llegan a tener un error hasta de tres mi- 
ligales por minuto de error en la nivelación. Afor- 
tunadamente, este error es fácil de eliminar te- 
niendo una supervisión razonable sobre el ajuste 
de los niveles del aparato. 
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Fig. 15.—Anomalías de la gravedad producidas por un 
cuerpo asimétrico. 


Corrección por flotación. —Algunos gravimetros 
están construídos en forma tal que su mecanismo 
de medida queda dentro de una cámara herméti- 


camente cerrada, por lo general a baja presión, y 
en la que los cambios de la presión atmosférica 
no afectan la densidad del aire dentro de la cá- 
mara, En estos casos, no es necesario hacer nin- 
guna corrección por los cambios de presión at- 
mosférica. Sin embargo, en otros aparatos en los 
cuales el mecanismo está en una cámara en la 
cual los cambios de presión atmosférica afectan 
la presión del aire dentro del aparato, es necesa- 
rio considerar el efecto de flotación de la masa 
del sistema elástico, por los cambios de densidad 
del aire. Se acostumbra suponer para esta co- 
rrección que la densidad del aire va disminuyen- 
do linealmente con la elevación de la estación, 
que se mide barométricamente. En general se ob- 
tiene con este tipo de medidas, las variaciones de 
elevaciones encontradas en los trabajos gravimé- 
tricos comerciales. La constante de corrección por 
flotación se determina experimentalmente por los 
fabricantes de aparatos. 

Los aparatos modernos están herméticamente 
cerrados, con lo cual se ha eliminado esta correc- 
ción, asi como los errores posibles por dicha causa. 


Cambios de constantes.—Por lo general las cons- 
tantes elásticas del sistema no se mantienen inva- 
riables con el tiempo, y es necesario hacer deter- 
minaciones frecuentes de ellas, En algunos apa- 
ratos, en los cuales se mide eléctricamente el 
desplazamiento del sistema es necesario hacer dos 
o más veces diarias la determinación de la cons- 
tante, la cual varía con el voltaje de la batería. 
Como según las características de descarga de 
una batería, el efecto de la caída de voltaje sobre 
la constante del aparato es prácticamente una 
línea recta, dentro de los límites prácticos de 
operación, es fácil encontrar la corrección. 

Los aparatos modernos, en su mayor parte, 
están construídos de materiales cuyas constantes 
elásticas no varían con el tiempo y por lo tanto 
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16.—Efecto de la densidad en la anomalía wita- 
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se ha evitado esta corrección. Además, dado que 
la práctica moderna aconseja hacer los trabajos 
en sistemas de polígonos cerrados, es fácil detec 
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tar variaciones en el valor de la constante, en el 


En la mayor parte de los trabajos de exploración 


caso de que ésta hubiera variado en forma que sólo se emplea la corrección de Bougner que dice: 
C, = 2rKoh = 0,04180h 


afectara la precisión del trabajo. 


Fig. 17.--Anomalías gravimétricas observadas en estudios mineros (A. T, M. M. E.—T. P. N° 953). 


CORRECCIONES TOPOGRAFICAS Y GEOGRAFICAS 


a) Correcciones topográficas.—El efecto de las 
masas cercanas al aparato tiene una influencia 
considerable en los valores observados de la gra- 
vedad. La estimación precisa de la corrección 
por aplicar es difícil, puesto que para ello se ne- 
cesita nivelar exactamente las estaciones y conc- 
cer la densidad de los materiales que forman los 
relieves topográficos. 


siendo C, la corrección por topografía en miliga- 
les, K la constante de atracción, ø la densidad 
media de las formaciones superficiales y À la ele- 
vación de la estación sobre el nivel de referencia 
(expresada en metros). 

Esta fórmula está deducida considerando la 
atracción que ejercería una capa de densidad e, 
de extensión infinita en todas direcciones y de un 
grueso h sobre el nivel de referencia. La correc- 
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Fig.. 18.—A, Efecto combinado de anomalías producidas por cuerpos simples, B, Cuerpo que produciría 
una anomalía. semejante a la indicada con la línea continua en el diagrama À, 
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ción de Bougner es suficientemente exacta en lu- dad. Si la fuerza de gravedad en el nivel de refe- 


gares donde las pendientes son suaves y, por lo 
tanto, las estaciones deben establecerse en las 
partes más planas del terreno. En general la me- 
jor localización es aquélla en la cual el terreno 
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Fig. 19.—A, Anomalía de una E ce (efecto 
La oi eliminado).—B, Sección a través de la misma ano- 
malía mostrando la influencia del efecto regional. 


sea sensiblemente plano en un radio de 100 m. 
Las localizaciones en la parte alta de los cerros 
son especialmente desfavorables. 

El valor exacto de la corrección depende de 
la densidad de los materiales entre la estación y 
el nivel de referencia. 

Esto es más difícil de lo que parece a primera 
vista debido a que la densidad no es uniforme y a 
que hay que tomar un promedio tal que los efec- 
tos de la topografía de la superficie no se reflejen 
en los resultados gravimétricos. Para poder hacer 
correcciones hasta 0,1 miligales por diferencias de 
elevaciones en algunas regiones de México, es ne- 
cesario conocer la densidad con una exactitud de 
0,1. En la figura 8 se indica el efecto de la densi- 
dad en las correcciones sobre un cerro. 

La densidad puede determinarse por medi- 
ción de muestras en la superficie o bien, indi- 
rectamente, por medio de líneas hechas con el 
gravímetro sobre algún relieve topográfico. Este 
último método está perfectamente ilustrado en el 
artículo “Determination of density for Reduction 
of Gravimeter Observations” de L. L. Nettleton 
(Geophysics, July 1939). 

Aparentemente, este segundo método de esti- 
mación de la densidad para las correcciones del 
gravímetro es preferible a la medición directa, 
porque elimina. automáticamente los errores por 
el efecto de las muestras no representativas de las 
rocas que forman la corteza terrestre en el lugar 
en estudio. 


Corrección de aire libre.—Como se ha dicho 
antes, la distancia del aparato al centro de gra- 
vedad de la tierra influye en el valor de la grave- 


rencia es g, se tiene: 


M 
g=K + (4) 
siendo M y r la masa y el radio de la tierra respec- 
tivamente. + 
A una altura À por encima del nivel de refe- 
rencia se tendrá 
M 
s+té-Kgim ® 
Desarrollando la ecuación (5) por el Binomio 
de Newton se obtiene una serie rápidamente con- 
vergente en la cual se pueden despreciar todos los 
términos que siguen al segundo para los trabajos 
prácticos de gravimetría. 
De las fórmulas (4) y (5) se deduce: 


dg = 2 


r 
estando h expresado en metros. 

b) Correcciones geográficas.—El valor de la gra- 
vedad varía con la latitud por las siguientes razo- 
nes: 
a) Porque la tierra tiene la forma de un elip- 
soide de revolución, quedando achatada hacia los 
polos, razón por la cual el valor de g debe ser 
menor en el ecuador que en los polos. 

b) La fuerza centrífuga, que se opone a la de 
gravitación, es mayor en el ecuador y en el polo 
se anula. y 

El valor normal de g para un punto de latitud 
(e) es: 

g = 978,0490 (1 + 0,0052884 sen° p — 0,0000059 
sen° 2 p) 

dg = 978,0490 X 0,00529 X 2 sen p cos p dp = 
1,04 sen p cos p d p 


— 0,3086 À 


so 


del efecto regional en los mapas para 
anomalía indicada en la fig. 19 A. 


Fig. 20—Influencia 
E 


CIENCIA 


y, según se ve por ella, al caminar hacia el Norte 
se observa un aumento de la gravedad, lo cual 
debe tenerse en cuenta al hacer el cálculo de las 
anomalías. Para áreas de poca extensión, es su- 


Basándose en la última fórmula de la figura 
anterior, es fácil trazar unas gráficas que se pue- 
den emplear en el cálculo de ancmalías de cuer- 
pos que tienen una gran extensión perpendicular- 


Fig. 21.—Mapa gravimétrico en el área de Brasil (NE de México). (Valores sin correción por efecto regional). 


ficiente considerar la variación por kilómetro ca- 
minando hacia el Norte (la cual varía de 0,4 a 
0,7 miligales). f 

El valor de g reducido al nivel del mar será: 
y corregido =gh +corrección aire libre—corrección 
Bougner. 


Las correcciones de las cuales se ha hecho 
mención son fáciles de aplicar y representan la 
rutina diaria de un trabajo gravimétrico. 

Según hemos visto anteriormente, la anomalía 
medida por el gravímetro es aproximadamente 
igual a la componente vertical de la atracción 
producida por las irregularidades de la distribu- 
ción de la mass. El cálculo de la anomalía pro- 
ducida por un cuerpo cualquiera, puede ser efec- 
tuado partiendo de la Ley de Newton, según se 
indica en la figura 10. 


mente al plano de la sección que se calcula; estas 
gráficas están indicadas en la figura 11. 

Para utilizar la gráfica (fig. 11) se procede de 
la siguiente manera: en un papel transparente se 
dibuja la sección del cuerpo que se supone pro- 
duce la anomalía observada en la superficie, mar- 
cando sobre ella las anomalías observadas a lo 
largo de la misma. Para cada lugar en el que se 
deba calcular la anomalía del cuerpo dibujado, se 
coloca el papel de manera que las líneas corres- 
pondientes a la superficie del terreno coincidan, y 
de que el punto en el que se desea calcular la 
anomalía coincida con el centro de los radios de 
la gráfica. La sección corta los radios medios 
de cada gajo en dos puntos; la diferencia entre 
la lectura inferior y la lectura superior para cada 
gajo da la contribución de la parte correspon- 
diente del cuerpo a la anomalía total; es decir, 


CIENCIA 


la suma de las lecturas inferiores menos le suma 
de las lecturas superiores, nos da en forma muy 
aproximada la anomalía total que el cuerpo di- 
bujado en la sección produce en el punto en que 
se considera situada la estación. 


tes con relación al plano-de la sección, y por lo 
tanto se puede hacer el cálculo de cuerpos de di- 
mensiones finitas en sus tres sentidos, El empleo 
de una gráfica de este tipo es semejante al uso 
de la gráfica de la figura 11. 


Fig. 22.—Mapa gravimétrico en el áres de Brasil (NE de México). (Valores corregidos por 
efecto regional). 


Las anomalías calculadas en esta forma se 
trazan sobre la gráfica de anomalías observadas 
en el trabajo, con objeto de ver las modificaciones 
que hay que hacer a la sección supuesta, la cual 
se debe ir después corrigiendo hasta que las 
anomalías calculadas difieran de las observadas 
dentro de los límites de exactitud que se tengan 
para el trabajo. X 

No es con frecuencia suficientemente exacto 
considerar que la extensión de las estructuras que 
se están estudiando es infinita con relación al 
plano de la sección y en este caso, en lugar 
de integrar entre los límites más infinito y me- 
nos infinito, debe de integrarse la ecuación que se 
indica en la figura 12. 

Basándose en esa ecuación se puede trazar 
una gráfica para cuerpos de extensiones diferen- 
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Se puede observar que las anomalías debidas 
a un cuerpo de dimensiones finitas son menores 
que para un cuerpo de gran magnitud y de la 
misma sección. Esto debe tenerse en cuenta 
cuando se hagan trazos de secciones para una 
anomalía determinada. 

En las figuras 13 a 17 se dan varios ejem- 
plos de anomalías gravitacionales para cuerpos 
de dimensiones comparables con estructuras pe- 
troleras de dimensiones moderadas y para un 
contraste de densidades semejante al que se en- 
cuentra en la práctica. 

En la figura 13 se indica la anomalía que pro- 
duciría un anticlinal con un flanco de 200 m 
en una extensión de 1 500 m. 

Puede notarse que Ja anomalía queda bien 
marcada para las profundidades de 500 y de 
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1000 m, pero que cuando el cuerpo se encuentra 
a profundidades del orden de 2 a 3000 m, la 
anomalía es de muy poco relieve. Para el caso 
de los trabajos prácticos, y en especial cuando el 
terreno es ligeramente quebrado, la precisión con 


» 23.—Mapa sismológico de la estructura de Brasil, 
+ P^ ¡zación del Poso Brasil 1, productor de gas. 


que se pueden efectuar las mediciones es del 
orden de 0,2 miligales aproximadamente, y puede 
verse por lo tanto que será difícil detectar una 
estructura de las dimensiones indicadas en la fi- 
gura cuando se encuentra a una profundidad 
igual o mayor a 2.000 m. 

La variación de Ja anomalía máxima, con la 
profundidad se indica en la figura 14, en la cual 
también se ha señalado el valor práctico de la 
precisión con que pueden determinarse las varia- 
ciones de la gravedad. 

En la figura 15 se ha calculado la anomalía 
producida por un cuerpo asimétrico de dimensio- 
nes semejantes al cuerpo de la figura 13. 

Se puede observar que el valor máximo de la 
anomalía es semejante al del caso anteriormente 
citado, pero debe de notarse que la anomalía no 


es en este caso simétrica como lo era en el an- 
terior, debido naturalmente a la asimetría pro- 
pia del cuerpo. A pesar de que en condiciones 
favorables es posible determinar si el que produce 
una anomalía es asimétrico, en general la infor- 
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mostrando la loca- 


mación que se obtiene no es de una calidad sufi- 
cientemente satisfactoria para predecir las pen- 
dientes de dicho cuerpo y, por lo tanto, las inter- 
pretaciones gravimétricas generalmente dan idea 
de cuerpos más regulares que lcs que se encuen- 
tran en la práctica. Es asimismo notable el hecho 
de que el valor máximo de la anomalía no coin- 
cide con la parte más alta del cuerpo que la pro- 
duce. 

En la figura 16 se muestra el defecto del con- 
traste de densidades de la anomalía gravitacional 
producida por un cuerpo; según se puede obser- 
var, es muy importante que el contraste de den- 
sidades sea grande para poder detectar la exis- 
tencia de un cuerpo en el subsuelo. 

Por último, en la figura 17 se indican las 
anomalías que pueden producir cuerpos en los 
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cuales haya contrastes grandes de densidades 
con el medio que los rodea, para el caso en que 
los cuerpos sean de una extensión relativamente 
pequeña. Estos ejemplos típicos están basados 
en publicaciones de trabajos gravimétricos en 


busca de minerales efectuados en Suecia, y mues- 
tran las posibilidades del método para resolver 
problemas mineros. 

En los párrafos anteriores se han indicado las 
anomalías típicas para diferentes cuerpcs simples 
y las formas en que estas anomalías cambian con 
la profundidad. Se ha visto asimismo, que la ex- 
tensión horizontal de un efecto gravimétrico pue- 
de ser considerablemente mayor que las dimen- 
siones de dicho cuerpo. Si tenemos dos cuerpos 
iguales separados entre sí por una distancia con- 
siderable, ál hacer el estudio gravimétrico sus 
anomalías' quedarán claramente indicadas y la 
presencia de dos masas será evidente por la apa- 
riencia de la curva de las anomalías. En el caso 
en que los cuerpos indicados se fueran acercando 
uno al otro, los valores de la gravedad medidos 
eñ la superficie, evidentemente serían el efecto 
combinado de las dos masas, el que'a distancias 
cortas entre los cuerpos puede aparecer como si 


Fig. 24.—Mapa gravimétrico de Guerrero-Frontera, 


fuera debido a un solo cuerpo simple, según se 
indica en la figura 18. 

En la figura anterior se ve que dos estructuras 
pueden producir un efecto combinado tal que al 
observador le parezca como correspondiente al de 


una sola. El método gravimétrico tampoco puede 
dar detelles sobre accidentes secundarios dentro 
de una estructura, por ejemplo la falla que se: 
indica en la parte inferior de la figura 18. Esta 
es una de las razones por las cuales en la indus- 
tria petrolera se acostumbra hacer trabajos do 
más detelle, por ejemplo los sismológicos, en aque- 
llas regiones en las cuales el gravímetro muestra 
la existencia de una estructura. 

Por lo que se ha dicho anteriormente, se ob- 
serva que las anomalías gravimétricas que en la 
práctica se obtienen en una región, son la suma 
de los efectos de tedos los cuerpos que se encuen- 
tran alrededor de la misma. Debido a esta razón 
las anomalías se encuentran obscurecidas frecuen" 
temente por efectos de carácter regional, tales co- 
mo los causados pcr las montañas, por la inclina- 
ción normal de los sedimentos, alteraciones de la 
isostasis y por cambios horizontales en la densi- 
dad de las rocas. q 1 
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'Todos estos efectos combinados forman lo que 
se ha denominado en el lenguaje gravimétrico co- 
mo efectos regionales, los cuales deben de ser 
substraídos del efecto total observado en el te- 
rreno para encontrar las anomalías que pueden 
corresponder a una estructura de tipo comercial. 


EJE DE LA ESTRUCTURA A 


MAPA SISMOLOGICO GUERRERO - FRONTERA 


ra, la cual fué comprobada posteriormente por el 
método sismológico con el descubrimiento del po- 
zo Brasil No. 1 (fig. 23) que actualmente está 
siendo perforado por Petróleos Mexicanos. 

En las figuras siguientes (figs. 24 y 25) se in- 
dica el caso de un trabajo gravimétrico efectuado 


Fig. 25.—Mapa sismológico Guerrero-Frontera. 


Como un ejemplo típico de los efectos de carácter 
regional se indica en las figuras 19 y 20 la forma 
en que estos efectos influyen para obscurecer los 
resultados gravimétricos. 

Como se puede ver por la figura 20, el efecto 
regional, según sea su intensidad, da idea de que 
la estructura que se observa en el terreno no es 
de menor extensión que su valcr real, o solamente 
se manifiesta en forma de una desviación ligera 
de las curvas de igual intensidad de la gravedad. 

De hecho quien interprete los trabajos gravi- 
métricos, con experiencia suficiente, puede deci- 
dir en forma rápida cuales son los lugares en los 
que se encuentra una estructura y hacer en forma 
sencilla la corrección por efecto regional. 

Por último, en las figuras 21, 22 y 23 se indi- 
can los resultados obtenidos en des áreas comple- 
tamente diferentes de la República Mexicana, 
una de ellas situada en la parte norte del peís, en 
donde se descubrió la existencia de una estructu- 


en el Estado de Tabasco, en donde se señalan dos 
anomalías de interés, que fueron, posteriormente 
comprobadas por medio del método sismológico. 

La primera de ellas, que se ha designado con 
el nombre de Guerrero, ha sido perforada y los 
resultados obtenidos hasta el momento parecen 
comprobar la existencia de dicha estructura. 

El método gravimétrico ha sido empleado en 
diferentes partes de la República Mexicana y se 
ha comprobado que muchas de las estructuras 
conocidas se reflejan en los trabajos gravimétri- 
cos, en algunos casos en forma muy clare, tales 
como la estructura de Poza Rica, y en otros en 
forma débil, pero suficientemente clara para dar 
indicios de su existencia. En este caso se encuen- 
tra, por ejemplo, la estructura de El Plan en la 
parte sureste de Veracruz, y el domo de Zanapa, 
situado hacia el oriente del Campo de El Plan, 
las cuales se manifiestan en los trabajos gravimé- 
tricos. 
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NOTICIAS TECNICAS 


Sintesis de medicamentos en México.—La fa- 
bricación de medicamentos sintéticos en México 
ha continuado desarrollándose de una manera 
muy intensa en los “Laboratorios Hormona”. 
Recientemente se han conseguido nuevos avances 
en la fabricación de importantes grupos de medi- 
camentos. Uno de los que se han estudiado en 
forma más completa es el de los parasimpatomi- 
méticos: se fabrica carbaminoilcolina, bajo «el 
nombre de “neocolina” (“doryl” o “Ientina”) y 
se sintetiza acetil-8-metilcolina, denominada “ul- 
tracolín” (“mecholil”). Cada uno de estos deri- 
vados de la colina tiene indicaciones específicas 
que lo hacen preferible a la acetilcolina (fabrica- 
da en los mismos laboratorios desde hace muchos 
años) en casos concretos. En relación con estas 
síntesis se ha producido también la dibutilcsrba- 
minoileclina, registrada bajo el nombre de “mi- 
driatín” (“dibutolina”), que tiene el curioso inte- 
rés farmacológico de que el típico efecto parasim- 
patomimético de los derivados de la colina se 
invierte totalmente transformándose en un com- 
puesto de tipo atropina. Aunque no es derivada 
de la colina, tiene una acción farmacológica del 
mismo tipo una interesante sustancia sintética, el 
metosulfato de m-dimetil-carbaminoiloxifenil-tri- 
metilamonio, registrada bejo la denominación de 
“hormostigmina” (“prostigmina”, “neostigmina”) 
Es el mejor sucedáneo sintético de la fisostigmin», 
alcaloide del haba del calabar y se caracteriza 
por contrarrestar muy eficazmente la acción de 
la colinesterasa. De sustancia tan compleja y 


tan difícil de sintetizar, se fabrican sus dos sales 
conocidas: metosulfato para inyectables y bromo- 
metilato para tabletas. La fabricación de algunas 
de estas sustancias no está exenta de complica- 
ciones de otro tipo pues, por ejemplo, en fases 
intermedias de la obtención de la neocolina, del 
midriatín y de la hormostigmina se requiere el 
manejo y empleo en grandes cantidades de fos- 
geno, uno de los gases asfixiantes utilizados en la 
primera guerra mundial. Muchos de esos medi- 
camentos se venden en sustancia a otros labora- 
torios, especialmente de fuera del país. 

Otro importante grupo de medicamentos sin- 
téticos cuya fabricación se ha desarrollado recien- 
temente es el de los antisépticos mercuriales, 
principalmente el ác. etilmercuritiosalicílico= o 
“merseptín” (“mertiolato”) y el anhidro-oximer- 
curiderivado del p-nitrotolueno o “cresafén” 
(“metafén”), sustancias que también han sido 
exportadas. 

Ultimamente se ha trabajado en los sucedá- 
neos sintéticos de la morfina; no sólo se ha sinte- 
tizado el 1-metil-4-fenilpiperidin-4-carboxilato de 
etilo, denominado “dolarén” (“dolantina”, “de- 
mercl”) sino también la nueva sustancia de los 
alemanes llamada “10 820” o “amidona”; el clor- 
hidrato de la 4-difenil-6-dimetilamino-n-heptano- 
na-3, que ha sido denominado “metadín” y es 
más activo que el dolarén y prácticamente tan 
activo como la morfina, sin producir habituación 
con mayor seguridad que el dolarén. El dolarén 
se ha fabricado por diversos caminos, pero uno 
de los preferidos utiliza como producto interme- 
dio la metil-bis-8-cloroetilamina, sustancia enor- 
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memente tóxica (es una de las “iperitas nitroge- 
nadas”) que había sido estudiada durante la re- 
ciente guerra mundial como un posible agente de 
combate por el Ejército norteamericano y que ha 
sido empleada con cierto éxito en el tratamiento 
del cáncer. 

La mayoría de estas sustancias se obtienen por 
métodos diversos, pues en países como México 
que carecen de una industria químice completa 
puede convenir en ocasiones cambiar de materias 
primas y es necesario también evitar la reproduc- 
ción exacta de los procedimientos patentados. 


NUEVOS METODOS DE PREPARACION 
DEL OXIGENO 


Patente U. S. A. (núm. 2418 402) otorgada a 
Everett Gorin, de “Secony Vacuum Oil Co., Ine.” 
Se trata de un procedimiento contínuo: sobre una 
mezcla fundida de CIK y ChCu (CIK 30; ChCu 
15; ChCw:55%) a la temperatura de 350-4007, se 
pasa aire a la presión absoluta de más 1-5 atm. 
Se produce Cl¿Cu.CuO disuelto, precipitando 
CuO. 

El oxígeno es desabsorbido a 450-525° y 1-4 
atm; en cuyas condiciones es escasa la presión 
del Cl en el gas resultante. 


Patente U. S. A. (núm. 2421 381) de Leslie G. 
Jennes, de “Linde Air Products, Co.””—Puede ob- 
tenerse oxígeno de elevada pureza, separándolo de 
la atmósfera por un nuevo método que implica 
pasar alternativamente aire y vapor de agua, so- 
bre una masa de contacto; la cual colecta el Oz 
durante la fase de aire y lo desprende durante 
la fase de vapor. La siguiente reacción es rever- 
sible: 


vapor 
MnO Nas + H3O #5 2 NaOH + MnO: + } O. 
aire 


Patentes U. S. A. (núms. 2427 706, 2 427 709 y 
2427 757) del Dr. Brimm.—Constituyen una mo- 
dificación añadiendo boro, aluminio, “silicio y mo- 
libdeno, al método, ya viejo, de Du Motay-Ma- 
rechal, que consiste en hacer pasar sobre óxido 
sódico-manganeso, una corriente de aire, que su- 
peroxida la masa; de la cual se extrae el oxígeno 
con vapor; que condensado es prácticamente pu- 
ro.—Mobesto BARGALLÓ. 


METODOS RECIENTES DE FABRICACION 
DE AGUA OXIGENADA 


Patente holandesa (núm. 58703), concedida a 
N. V. Konin-Klijke.—Obtiene el peróxido por re- 
acción entre una amalgama alcalina, y líquido 
acuoso al que se provee continuamente de Oz; la 
amalgama de potasio, procedente de una celda 
electrolítica es diluída, con mercurio al 0,0003% 
y puesta en contacto con agua conteniendo oxf- 
geno. La reacción puede ser acelerada por enfria- 
miento, agitación, añadiendo estabilizadores, o 
cianuros, fluoruros, borato, CO, azocompuestos, 
quinonas, ete. 


Patente U. $. A. (núm. 2416 156). —Registrada 
por Gerhard A. Cook de “Linde Air Products, 
Co.”—Una mezcla de 85% de CsHs y 15% de Os, 
previamente calentada a 50? se hace pasar por un 
tubo de vidrio silíceo con revestimiento de ácido 
bórico. El gas fluye a razón de 6 pies cúbicos por 
hora y la temperatura del reactor se mantiene a 
474-477”; el gas que se desprende se hace burbu- 
jear a través de agua, que es reemplazada periédi- 
camente. Con este método se obtiene 9 a 14 mg 
de H20; por litro de gas inyectado, o sea un rendi- 
miento del 30-60%, basado en el oxígeno suminis- 
trado. El 80% del propano se ha convertido en 
CaHs y algo de CH4. 


Patente holandesa (núm. 59 737).—Se basa en 
la combustión incompleta de hidrocarburos gaseo- 
sos, con dos o más C. Así, una mezcla de 90% en 
volumen de propano y 10% de O, se inyecta en 
un recipiente de acero a la temperatura de 465° y 
con una velocidad de 70 cm? por hora. Los gases 
son enfriados a 40°. Se obtienen 8 litros de solu- 
ción, con 20 mg de O activo por gramo.—Mones- 
TO BARGALLÓ. 


PREPARACION DEL HIDROGENO 


Patente U.S. A. (núm. 2425625), registrada 
por Alfred T. Larson, de la Du Pont.—Parte del 
alcohol metílico y del agua. Una solución con 1,8 
a 6 moles de agua por mol de alcohol metílico se 
pone en contacto con un catalizador de Zn-Cu, a 
temperatura de 150-3309: el gas desprendido con- 
tiene tres partes de Ha y una de CO); y se hace 
atravesar de una solución de monoetanolamina, 
con objeto de separar el COz.—Monesto BAR- 
GALLÓ. 
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Miscelánea 


INSTITUTO DE BIOLOGIA ANDINA 


En el Perú viene funcionando un interesante 
centro de investigaciones biológicas, especialmen- 
te consagrado al estudio de los efectos que el me- 
dio a considerable altitud origina en el organismo 
humano o en el de los animales. 

En pocas naciones del mundo podrían encon- 
trarse las condiciones extraordinarias que se dan 
en la nación peruana, de relieve tan variado, 
y en la que el hombre llega a vivir en zonas que 
sobrepasan los 5000 metros. Estas condiciones 
extraordinarias han levado al distinguido fisiólo- 
go de la Universidad de San Marcos, Dr. Carlos 
Monge, a la creación del Instituto de Biología 
andina, que cuenta con locales y laboratorios es- 
tablecidos en Lima mismo —prácticamente al ni- 
vel del mar—, hasta estaciones y laboratorios 
permanentes a latitudes elevadísimas. 

En Lima, el Instituto, que está relacionado 
con la Facultad de Medicina de la Universidad 
de San Marcos, cuenta con varios laboratorios 
fisiológicos, químicos y clínicos, bien equipados y 
con personal competente. 

En la actualidad tiene en construcción un La- 
boratorio de Alta Montaña, en la zona de Moro- 
cocha, a una elevación de 3 730 metros, Será una 
construeción sólida, de dos plantas, de más de 
300 metros cuadrados de superficie, que contará 
con dos laboratorios grandes y cuatro pequeños, 
además de los cuartos auxiliares y de habitaciones 
para los investigadores. Dispondrá de calefac- 
ción, agua corriente fría y caliente y electricidad. 

El emplazamiento en Morococha ha sido bus- 
cado por diversas razones, siendo una su proximi- 
dad a una población minera permanente de unas 
4 000 personas, la mayoría de raza india, pero en 
la que existen también gentes de raza blanca, em- 
plazada a 4 500 metros de altitud. 

Por ctra parte, la carretera que une Moroco- 
cha con Lima (de unos 150 Km) es perfectamen- 
te accesible en automóvil en un recorrido de unas 
tres horas, y pasa por otras varias pequeñas áreas 
pobladas, entre ellas otro campo minero situado 
10 Km antes de Morococha, que se halla a 4 850 
metros. A 40 Km de Morococha está Oroya, a 
3750 metros, ciudad en la que la organización 
minera sostiene un hospital con ochenta camas 
provisto de todo el equipo moderno. 

Más allá de Morococha, en la vertiente orien- 
tal de los Andes, se encuentra otro lsboratorio 
del Instituto de Biología Andina, situado en la 


ciudad de Huancayo, de unos 30 000 habitantes, 
a una altitud de 3 100 metros. 

El emplazamiento del nuevo laboratorio de 
elevada altitud en la proximidad de una aldea de 
población permanente; la relativamente corta dis- 
tancia que le separa del mar, y la facilidad de 
llegar a él, permitirán que puedan llevarse a cabo 
investigaciones y estudios relativos a los efectos 
del medio a baja presión sobre los seres humanos 
y los animales domésticos, nacidos y criados en 
tales condiciones, así como sobre los que lleguen 
hasta dichos puntos ya a cierta edad. 

Se investiga también el efecto que experimen- 
tan las personas nacidas en tales altitudes, o que 
en ellas han permanecido largo tiempo, cuando se 
las traslada al nivel del mar, y finalmente podrá 
obtenerse en diferentes altitudes, variables entre 
el nivel del mar y los 4850 metros, muestras de 
sangre, de aire, ete. para ser examinadas. El ac- 
ceso al laboratorio de gran elevación será factible 
durante todo el año, pero la llegada a él es más 
fácil durante la estación seca (mayo a octubre). 

El Instituto de Biología Andina estima que 
las oportunidades tan favorables que han sido 
señaladas van a facilitar los estudios sobre los 
problemas de las altitudes elevadas y los de tipo 
anóxico en general, y quizás puedan otras institu- 
ciones o universidades americanas interesarse en 
la labor que está desarrollando y establecer rela- 
ciones permanentes con él, mediante acuerdos es- 
peciales, que permitan que otras instituciones en- 
víen investigadores, que encontrarán en todo 
momento las facilidades máximas para llevar a 
cabo sus estudios, tanto al nive! del mar como a 
altitud considerable, ya de modo independiente 
o en colaboración con miembros del Instituto. 

El Instituto de Biología Andina ha realizado 
ya numerosos estudios sobre algunos problemas 
de las grandes altitudes —algunos de ellos toda- 
vía en vías de ejecución, y que corresponden A 
los campos de la respiración, circulación, hemato- 
logía, metabolismo, farmacología, fertilidad, hi- 
giene industria] (casos de silicosis y envenena- 
mientos por el plomo) y diversas enfermedades 
clínicas (mal de montaña o “soroche” agudo o 
crónico, ete.). 

Muchos de los problemas apuntados han sido 
tratados en una reciente obra del Dr. Carlos Mon- 
ge, de sumo interés, cuyo conocimiento recomen- 
damos al lector y de la que nos ocuparemos en 
otro número de CIENCIA, 
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Sería muy de desear que se llevasen a cabo 
también estudios sobre animales de otros grupos, 
como los insectos por ejemplo, que tienen tantos 
representantes en la fauna de las grandes altitu- 
des, y sobre las plantas, repitiendo las clásicas 
experiencias de cambios morfológicos de los vege- 
tales debidos a la altitud.—C. Bozivar PIELTAIN. 


PRIMER DINOSAURIO JURASICO ARGENTINO! 
El hallazgo 


Por una curiosa coincidencia, mi último tra- 
bajo de investigación como jefe del Departamen- 
to de Paleontología de Vertebrados del Museo de 
la Plata, antes de mi alejamiento del mismo, 
puede ser considerado —y no se me tenga en 
cuenta la inmodestia— como uno de los más im- 
portantes que en aquel carácter me tocó llevar a 
cabo; como que se refiere al primer hallazgo en la 
Argentina y acaso en toda la América del Sur, de 
un dinosaurio del período Jurásico, 

Tanto en Europe como en América del Norte, 
los dos órdenes en que los dinosaurios se distri- 
buyen, saurisquios y ornitisquios, cuentan con 
numerosos representantes jurásicos. Los diplódo- 
cos, los brontosaurios, los iguanodontes y otras 
muchas especies de esos gigantescos reptiles que 
han sido popularizados por la literatura de divul- 
gación científica y por el cinematógrafo, vivieron 
en efecto, en el hemisferio norte durante dicho 
período. En cambio, por lo que toca al territorio 
argentino mientras se tiene ya hace años un co- 
nocimiento bastante satisfactorio de sus dinosau- 
rios cretácicos, gracias sobre todo a las investiga- 
ciones de Lydekker y de Huene, de la existencia 
de dinosaurios jurásicos puede decirse que hasta 
hace muy poco no se sabía ni una palabra. El 
único dato que autorizaba a sospecharla era el 
suministrado por Piatnitzky al mencionar en la 
Pampa de Agnía, en el Chubut, “huesos de un 
Saurio de no menos de 5 a 7 m de largo” encon- 
trados en sedimentos superpuestos a los estratos 
del Liásico; pero aún este dato era de valor muy 
relativo, ya que el término “saurio”, usado evi- 
dentemente en un sentido amplio y no con su 
significado taxonómico estricto, ni siquiera per- 
mitía saber si se trataba de un reptil terrestre o 
de alguna especie marina, como eran los ictio- 
saurios y plesiosaurios, cuya presencia en el Ju- 
rásico sudamericano es bien conocida. Por suer- 
te, el lugar de aquel hallazgo fué visitado a prin- 
cipios del año pasado por otro geólogo de la 
Dirección de Yacimientos Petrolíferos Fisesles, el 
Dr. Tomás Suero, quien no sólo vió de nuevo los 


1 Tomado de Ciencia e Inv., IV (1): 37-39. Buenos Aires, 
1948 (enero). p 


restos fósiles mencionados por Pistnitzky, sino 
que recogió de ellos cuanto le fué posible, lleván- 
dolo al Museo de La Plata y poviéndolo en mis 
manos para su estudio. 


Características, tamaño, edad 


Los restos en cuestión consistían solamente en 
algunas vértebras, porciones de los cinturones es- 
capular y pelviano, fragmentos de costillas y unos 
cuantos dientes, pero fueron suficientes para reve- 
lar que se trataba de una nueva especie de dino- 
saurio de gran tamaño, un saurisquio del suborden 
de los saurópodos, representando un género igual- 
mente nuevo de la familia Cetiosauridae. Esta fa- 
milia se reconoce por los caracteres combinados 
de sus vértebras y sus dientes. Por lo general, en 
Jos saurópodos las vértebras cervicales y dorsales 
son muy cavernosas, esto es, muy esponjosas inte- 
riormente y con profundas cavidades laterales o 
pleurocelos; pero en los cetiosáuridos se hallan es- 
tos rasgos menos acentuados que en las demás 
familias, siendo los pleurocelos menos extensos o 
menos profundos, El dinosaurio de la Pampa de 
Agnía tiene estas cavidades representadas por me- 
ras depresiones, muy amplias, pero muy poco hon- 
das, y sus vértebras no tienen el interior esponjo- 
so. En cuanto a los dientes, hay saurópodos que 
los tienen largos y delgados, como si fueran palitos 
ligeramente encorvados, según se observa en Jos 
diplódocos y en los titanosaurios, y hay otros que 
los presentan ensanchados y de figura ojivel, o 
bien semejante a la de un corazón estilizado. Los 
del nuevo dinosaurio tienen una raíz muy larga y 
estrecha y una corona que en tamaño, forma y as- 
pecto recuerda mucho una almendra. Unos dien- 
tes muy parecidos se encuentran en el género 
Brontosaurus, de la América del Norte, que tam- 
bién es del Jurásico, pero este género es de una 
familia diferente, la de los atlantosánridos, cuyas 
vértebras ofrecen caracteres muy distintos. Los 
caracteres dentales son justamente los que se han 
tenido en cuenta para dar al nuevo género estable- 
cido para el dinosaurio del Chubut el nombre de 
Amygdalodon, que literalmente significa “diente 
almendrado”. El nombre completo de la especie 
es Amygdalodon patagonicus, por su procedencia. 

Lo que generalmente interesa más en los dino- 
saurios 9] público profano es su tamaño. Nadie 
ignora ya, en efecto, que entre estos reptiles, y 
precisamente entre los saurópodos, figuraban los 
animales terrestres más grandes que han existido. 
Si en el amigdalodonte (como podemos llamarlo 
castellanizando su nombre técnico) guardaban las 
distintas partes igual proporción que en los bron- 
tosaurios, los diplódocos o los titanosaurios, pue- 
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de calcularse que tuvo una longitud total de 14 a 
18 metros, es decir, más del doble de lo que había 
supuesto Piatnitzky cuando por vez primera men- 
cionó los restos. Sus dimensiones, por consiguien= 
te, quedan muy por debajo de las que alcanzaron 
los gigantescos antartosaurios y argirosaurios que 
vivieron en la Argentina durante el período Cre- 
tácico, aunque superan bastante a las del titano- 
saurio de la misma época cuyo esqueleto se puede 
ver armado en una de las salas del museo platense. 

Por lo que se refiere a la edad del Amygdalodon 
patagonicus, el terreno de donde se extrajo el fósil 
consiste en una toba arenosa y arcillosa, de color 
gris-azulado, que forma parte de una serie de ca- 
pas situadas por encima de los estratos en que hay 
fósiles marinos indiscutiblemente liásicos, como el 
ammonita llamado Harpoceras subplanatum. So- 
bre dicha serie hay unas capas de identificación 
estratigráfica un tanto dudosa, pero que se supone 
corresponden a la parte más alta del Jurásico me- 
dio o al Jurásico superior, de donde el Dr. Suero 
deduce que el horizonte en que se halló el Amyg- 
dalodon podría ser Liásico superior o Jurásico me- 
dio. A mi juicio, no podemos admitir una anti- 
gúedad mayor que esta última, pues todos los 
cetiosáuridos que se conocen hasta ahora y cuya 
edad se sabe con certeza son de la parte media y 
superior del Jurásico, llegando tal vez los más mo- 
dernos hesta el comienzo del Cretácico, pero sin 
que se pueda afirmar la existencia de ninguno an- 
terior a la bese de lo que se ha venido conociendo 
con los nombres de Dogger o Jura pardo, sinóni- 
mos de Jurásico medio, y parece muy poco proba- 
ble que la única especie encontrada hasta la fecha 
en la América del Sur haya de constituir una ex- 
cepción a la regla. 


Otras especies halladas en el hemisferio austral 


Si bien es ésta la primera vez que se encuentra 
un saurisquio jurásico en la Argentina, no pode- 
mos decir lo mismo para el hemisferio austral en 
general. En la misma familia Cetiosauridae se vie- 
nen incluyendo desde ya hace tiempo dos especies 
del mismo período encontradas una en Madagas- 
car (Bothriospondylus madagascariensis) y la otra 
en Queensland, en Australia (Rhoctosaurus brow- 
nei). Como creo haber demostrado ya al publicar 
la descripción original del Amygdalodon patagoni- 
cus ambas son muy diferentes de éste. Del reptil 
australiano no se puede asegurar que sea realmen- 
te un cetiosáurido, pues todavía no sabemos cómo 
eran sus dientes, que para la clasificación de estos 
dinosaurios constituyen un carácter de verdadera 
importancia, pero sea como fuere, se distingue muy 
bien de la especie hallada en el Chubut por sus 


pleurocelos vertebrales muy poco extensos y por 
la forma del pubis, que es bastante diferente. En 
cuanto al Bothriospondylus madagascariensis, sus 
vértebras con cavidades más grandes y profundas 
de lo que es corriente encontrar en los cetiosáuri- 
dos, y sus dientes con la superficie de la corona 
finamente chagrinada, bastan para diferenciarlo 
de Amygdalodon, que tiene como ya se ha dicho, 
los pleurocelos reducidos a simples depresiones y 
cuyos dientes ofrecen ligeras rugosidades vertica- 
les, enteramente como una almendra.—ANGEL 
Carrera, Facultad de Agronomía y Veterinaria, 
Universidad de Buenos Aires. 


EMPLEO DE LA ANESTESIA LOCAL EN LA 
CIRUGIA DEL CORAZON 


Durante mucho tiempo, la cirugía cardíaca se 
redujo en todo el mundo a la sutura de las heridas 
punzantes o incisas. Sin embargo, en 1897, el ci- 
rujano y profesor ruso Podrez, intentó ya extraer 
una bala alojada en el corazón. Según el método 
operatorio elaborado por él, podría extraer la bala 
de la cavidad cardíaca previniendo, al mismo 
tiempo, Ja hemorragia. 

Con todo Podrez no logró localizar el cuerpo 
extraño, y desistió por ello de continuar el curso 
operatorio que tan genialmente había pensado. Pe- 
ro la idea que le guiaba era acertada, y, en nues- 
tros días, cirujanos de todo el mundo emplean el 
método de Podrez para extraer cuerpos extraños 
de las cavidades cardíacas. En Rusia, las primeras 
suturas de heridas en el corazón fueron hechas por 
el Prof. P. Hertzen en 1902. Desde entonces, el 
número de esas intervenciones ha ido creciendo 
constantemente. 

Los cirujanos rusos instauraron su propio mé- 
todo de acceso operatorio al corazón, estudiaron 
experimentalmente en animales la formación de 
bridas cardíacas en las heridas, etc... 

En 1927, el Prof. Y. Dzhanelidze publicó su 
tratado “Las heridas del corazón y su tratamien= 
to quirúrgico”, en el que describe y sistematiza 
con maestría todos los conocimientos sobre heri- 
das cardíacas que se encontraban en la bibliografía 
médica mundial. En dicha época, Dzhanelidze 
contaba ya con la experiencia personal de cinco 
casos de tratamiento quirúrgico de heridas del co- 
razón, número que en aquel entonces era superior 
al de cualquier otro cirujano. 

La gran guerra proporcionó a los cirujanos ru- 
sos frecuentes ocasiones de aplicar el tratamiento 
quirúrgico en heridas por arma de fuego en la 
víscera cardíaca. El Prof. Kuprianov y el Dr, 
Kolesnikov, de Leningrado, efectuaron algunas 
operaciones para la extracción de balas y cascos 
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de metralla alojados en el corazón. También rea- 
lizaron intervenciones semejantes el Prof. Kazans- 
ki, en Moscú; el Prof. Lidski, en Sverdlovsk y el 
Dr. Shipov en la ciudad de Molotov. 

Durante Ja guerra se perfeccionó la técnica 
operatoria, profundizándose en el estudio de las 
indicaciones a ella relativas, estudiando cuando 
y en qué ocasiones debe procederse a la extracción 
del cuerpo extraño alojado en el corazón, ete. El 
examen por medio de los rayos X facilita extra- 
ordinariamente el trabajo de los cirujanos y les 
ayuda a determinar la presencia y localización 
exacta del cuerpo extraño. 

De las publicaciones médicas, y del intercam- 
bio de opiniones con notables cirujanos extranje- 
ros, se deduce que el número de operaciones qui- 
rúrgicas para extraer cuerpos extraños alojados en 
el corazón realizadas en la U.R.S.S., sobrepasa a 
las cifras correspondientes a los demás países. 

En nuestra labor científica en cirugía de gue- 
rra, se incluye el estudio de ciertos aspectos de la 
cirugía cardíaca, como por ejemplo, los métodos 
anestésicos, la influencia de la anestesia general 
en la viscera cardíaca, ete. En las operaciones con 
anestesia general por medio de sustancias etéreas 
y otras, el corazón sufre por causa de la narcosis 
una sobrecarga complementaria muy peligrosa. 
Por eso en tales casos está más indicada la anes- 
tesia local con novocaína. 

El procedimiento anestésico que hemos ideado 
permite, sin dormir al enfermo, llevar a término 
la operación quirúrgica en el corazón, sin la menor 
sensación dolorosa y sin causar al paciente trau- 
mas innecesarios, 

Aparte de eso, en las intervenciones en el co- 
razón se observan con frecuencia interrupciones 
en su actividad originadas por una acción nervio- 
sa refleja. Por eso proponemos el bloqueo novo- 
caínico bilateral de los nervios cardíacos en la re- 
gión del cuello, a fin de impedir temporalmente el 
paso de las excitaciones, que partiendo del cerebro 
se transmiten por los nervios a la víscera cardíaca 
y provocan su detención. 

Tuve ocasión de aplicar personalmente ese 
procedimiento anestésico en el frente en sicte in- 
tervenciones cardíacas. Se trataba, en tres casos, 
de heridas penetrantes en el corazón en las que 
hubo que extraer balas o cascos de metralla de la 
cavidad cardíaca. En los cuatro casos restantes, 
las heridas interesaban las paredes del músculo 
cardíneo. Los siete operados soportaron satisfac- 
toriamente la intervención y se repusieron por 
completo, encontrándose cinco de ellos bajo nues- 
tra inmediata observación. El mismo resultado 
satisfactorio obtuve en ocho operaciones en el 
pericardio. 


Aparte de eso, he realizado en el periodo de la 
postguerra, aplicando nuestro procedimiento de 
anestesia local, otras siete intervenciones cardía- 
cos, con resultado igualmente satisfactorio. 

En la actualidad estudio la posible utilización 
de imanes y electroimanes, provistos de una punta 
especial, para eliminar de la cavidad cardíaca los 
pequeños casquillos metálicos, tan difíciles de lo- 
calizar y de extraer manualmente. 

Uno de los objetivos fundamentales en el tra- 
tamiento de las heridas cardíacas, que es el de 
cortar la hemorragia por medio de la sutura, ha 
encontrado ya solución metódica completa en la 
cirugía rusa. El segundo objetivo fundamental, 
que es la extracción de cuerpos extraños, balas y 
cascos metálicos, de la cavidad cardíaca, está ac- 
tualmente en vías de solución definitiva. Un prin- 
cipio básico de la cirugía dice: “Las operaciones 
quirúrgicas no deben ser en ningún caso más peli- 
grosas que la misma enfermedad que nos induce a 
practicarlas”, Principio que puede aplicarse hoy 
día por entero al segundo objetivo fundamental 
del tratamiento quirúrgico de Jas heridas en el 
corazón.—A. VISHNEVBKY. 


LA UNIVERSIDAD DE GOTINGA 


Después de la destrucción moral y material 
sufrida por Alemania durante la guerra, son muy 
escasas las noticias que se reciben de ella relacio- 
nadas con actividades culturales y científicas. Por 
ello hemos experimentado gran satisfacción al co- 
nocer la reapertura de la Universidad de Gotinga 
y conocer del número considerable de trabajos 
de investigación que en ella se están realizando, 
efectuados por un grupo selecto de hombres de 
ciencia considerados como tales desde antes de la 
conflagración. 

La Universidad de Gotinga, fundada —como 
es sabido— en 1737 por Jorge Augusto, elector de 
Hannover y rey de Inglaterra con el nombre de 
Jorge II, fué organizada por el célebre estadista 
von Múnchhausen y desde mediados del siglo 
XIX se elevó a gran altura, llegando a poseer en- 
tonces una biblioteca de 550000 volúmenes y cer- 
ca de 7000 manuscritos. Especializada en Cien- 
cias Naturales, contó entre sus profesores al céle- 
bre Gauss (1777 a 1855), quien regaló su cerebro, 
para que fuese estudiado después de su muerte, al 
autor del primer diccionario de fisiología Rudolf 
Wagner. Más tarde aprovechó el cerebro un hijo 
de Wagner, para perfeccionar los métodos para la 
medición de superficies rugosas, y estableció así 
bases para la determinación de la superficie te- 
rrestre. 
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En la guerra pasada sufrió fuertes daños la 
Universidad en dos bombardeos: el primero (no- 
viembre de 1944), destruyó los edificios de la bi- 
blioteca, sin que sufrieran daño los volúmenes 
pertenecientes a ella, pues habían sido trasladados 
a refugios apropiados. Desgraciadamente hubo 
una explosión en el año de 1945, en una cueva en 
la cual habían sido almacenados 100 000 volúme- 
nes valiosísimos junto con municiones, y la pérdi- 
da ocasionada por ello es irreparable. El día 7 de 
abril de 1945, sufrió el último ataque aéreo Gotin- 
ga y éste destruyó el “Theatrum Anatomicum”, 
el Instituto Zoológico y el Instituto de Geología 
y Paleontología. El Auditorio y el Seminario fue- 
ron utilizados para albergar a las tropas de ocu- 
pación del “College of the Rhine Army”, y esto 
ocasionó una escasez aún mayor de lugares de 
trabajo, cuando se efectuó la reapertura de la Uni- 
versidad (en septiembre de 1945), siendo el primer 
centro científico de Alemania que reanudó sus 
labores. 

Figuran entre los catedráticos e investigadores 
que trabajan actualmente en la Universidad, algu- 
nos de los hombres de ciencia alemanes de más 
renombre, como son el Prof. Windaus, quien ob- 
tuvo el premio Nobel por sus investigaciones rela- 
cionadas con la colesterina, ete.; el Prof. Max 
Planck (fallecido hace poco), indudablemente el 
físico de más renombre y personalidad de Alema- 
nia; el Dr, Rein, célebre por sus trabajos sobre la 
fisiología de la circulación; los Profs. Otto Hahn, 
Lave y Heisenberg, todos poseedores también del 
premio Nobel; el Dr. Eucken, el Prof. Hartmann, 
los pedagogos Misch y Nohl, los teólogos Iwand y 
Smend, el consejero privado Valentiner, ete., ete. 

La Universidad de Gotinga se halla sin embar- 
go a punto de sucumbir, debido, a que gran parte 
de los edificios han sido tomados por las autorida- 
des de ocupación, restando lugares de trabajo, y 
a que los equipos de laboratorio están muy mer- 
mados y no hay posibilidad de reponerlos.—Ma- 
NUEL G. MADRAZO, 


SINTESIS DE LA LIGNINA DE GIMNOSPERMAS 


Durante muchos años se ha discutido en deta” 
lle la compleja estructura de la Jignina, componen” 
te principal de la madera leñosa, en la cual se va 
transformando lentamente le celulosa de los teji- 
dos vegetales jóvenes a medida que la planta en- 
vejece. Se sabe que la lignina es un producto po- 
límero de elevado peso molecular, con un conteni- 
do importante en grupos metoxilo —de donde 
procede el alcohol metílico al hacer la destilación 
seca de la madera— y núcleos bencénicos con ca- 
denas laterales de tres átomos de carbono. Estas 


unidades fundameñtales estarían condensadas en 
forma desconocida originando el complejo políme- 
ro que constituye la molécula de la lignina. La 
presencia de alcohol coniferílico (I) en el zumo 
cambial de las coníferas y otros vegetales, así co- 
mo la obtención de vainillina (II) por oxidación 
de la lignina, vainillina que se formaría por degra- 
dación del alcohol coniferílico, ha hecho pensar en 
que dicho alcohol coniferílico constituyese la uni- 
dad fundamental en la estructura de la lignina. 


OH 
a C 
1 œ I Å, 
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En un reciente trabajot, Alfred Russell, del 
Laboratorio regiona) de investigaciones del Norte, 
dependiente del Departamento de Agricultura de 
los Estados Unidos (Peoría, Illinois), ha hecho una 
revisión del problema de la lignina a propósito de 
la síntesis de una de las formas conocidas de lig- 
nina. Según Russell está fuera de toda duda la 
existencia de dos variedades de lignina: una típica 
de las Gimnospermas y otra característica de las 
Angiospermas, diferenciándose por los productos 
de escisión. La primera origina exclusivamente 
derivados del guayacol (III), mientras que la lig- 
nina de Angiospermas produce fundamentalmente 
derivados del guayacol y, además, derivados del 
éter dimetílico en 1,3 del pirogalol (IV). 


OR Lu 
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Desde luego, se trata de dos tipos de ligninas bien 
conocidas, pero no está excluída la posibilidad de 
existencia de otras ligninas diferentes. Según Ru- 
ssell hay que desechar todas Jas fórmulas e hipó- 
tesis propuestas en los últimos 70 años para expli- 
car la estructura de la lignina; en su lugar, Russell 
cree que debe aceptarse Ja estructura de un polí- 
mero de la 8-metoxi-dihidrobenzopirona (V) para 
Ja lignina de Gimnospermas. 
Chs 
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La lignina de Angiospermas estaría constituida 
de igual manera, sin más diferencia que unos nú- 


1 Science, OVI: 372. Baltimore, 1947. 
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eleos adicionales —terminales o intercalados— de 
éter dimetílico 1,3 del pirogalol. 

La fórmula V representa un polímero formado 
por condensación cíclica (aldolizaciôn, deshidrata- 
ción, condensación cíclica de la 2-oxi-3-metoxi-5- 
formil-acetofenona (VID), sustancia que se obtiene 
a su vez por transposición de Fries del monoace- 
tato de vainillina (VI). 
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Teóricamente, ls polimerización del compues- 
to VII debe dar un producto de fórmula igual a la 
representada en V, a través del compuesto inter- 
medio VIII. 
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Russell anuncia haber efectuado semejante se- 
rie de transformaciones por vía experimental, ha- 
biendo logrado polimerizar el compuesto VII y 
obteniendo un producto que, salvo un color lige- 
ramente más oscuro, en nada se diferencia de la 
lignina de Gimnospermas.—F. Girar. 


chy 


= 3 


EL HOMBRE “FOSIL” DE TAMAZULAPAN, 
OAXACA 


En el verano de 1947 los Dres. Carl O. Sauer 
y 8. F. Cook de la Universidad de California, des- 
cubrieron huesos humanos en aparente asociación 
con mamut, en Tamazulapan (Oaxaca). 

Posteriormente, el Instituto Geológico aprove- 
chó la buena voluntad del Dr. Cook de señalar la 
localidad exacte, organizando una excursión que 
incluyó al distinguido ecólogo-botánico Dr. Paul 
Sears, de Oberlin College (Ohio), al Ing. A. R. V. 
Arellano y al Prof, Manuel Maldonado. Al ex- 
traerse los restos humanos se encontró jade y ce- 
rámica, esta última en asociación indiscutible con 
el esqueleto. La investigación geológica, en la 
que participó también el Dr, Helmut de Terra, 
parece disipar la asociación del mamut con los 
restos humanos, los cuales se interpretan como 
inhumados posteriormente a la formación de la 
capa con mamut. Resta, sin embargo, el grado 
avanzado de “Sosilización” de los huesos humanos 
y muy especialmente el proceso edafológico que 
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se aprecia por encima de los mismos de tipo cali- 
choso (calédafo), que parecen argúir una edad 
considerablemente mayor que la asignada por los 
arqueólogos actualmente al tipo de cerámica en- 
contrada. El Instituto de Antropología participó 
activamente en este trabajo, comisionando al es- 
tudiante de antropología física, Sr. E. Romano, 
para recoger los huesos humanos y encargando a 
les arqueólogos Sres. W. Dusolier y F. Margain 
que cooperasen en el estudio de la localidad. 


UN NUEVO TIPO DE PIGMENTOS DE HONGOS: 
LA CORTICROCINA 


Recientemente, el químico sueco Holger Erdt- 
man ha encontrado un nuevo tipo de materias co- 
lorantes naturales al aislar y caracterizar el pig- 
mento amarillo del hongo Corticium croceum!, Es- 
te hongo vive en simbiosis con plantas diversas 
(Pinus silvestris, Picea excelsa, Vaccinium vitis 
idaea, ete.), localizado en las raíces. El pigmento, 
denominado corticrocina, se extrae con dificultad 
pues apenas se disuelve en los disolventes orgáni- 
cos; se puede cristalizar en piridina separándose 
un compuesto que contiene moléculas del disol- 
vente, las cuales sólo se separan acidulando con 
sulfúrico. Se obtienen así agujas amarillas, solu- 
bles en los álcalis, que se descomponen a 310° y 
tienen por fórmula CuHyO4 Con diazometano 
produce un éster dimetílico (p. f. 230-2°) que per- 
mite determinar el peso molecular y que hidroge- 
nado catalíticamente absorbe seis moléculas de 
hidrógeno, dando el éster dimetílico del áe. n-te- 
tradecadicarboxflico (p. f. 44-59). En consecuen- 
cia, la corticrocina es el fic. tetradeca-hexaen-di- 
carboxílico: 


HOOC — (CH=CH) — COOH 


El autor supone que todos los dobles enlaces deben 
tener configuración trans. 

Este es el primer caso de un he. poliendicarbo- 
xílico encontrado en la naturaleza. Precisamente, 
la serie de dichos ácidos hasta el homólogo ante- 
rior (dodeca-tetraen-dicarboxílico) fué sintetizada 
y estudiada por Kuhn en sus memorables trabajos 
sobre compuestos poliénicos, pero ninguno de ellos 
había sido hallado en la naturaleza. Los análogos 
más próximos de la corticrocina, entre los produc- 
tos naturales, son la crocetina y la norbixina, tam- 
bién ács. poliendicarboxílicos alifáticos, pero con 
metilos laterales que proporcionan a la molécula 
una estructura isoprénica relacionada con los ca- 
rotenoides. 


4 Nature, CLX: 331. Londres, 1947. 
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Libros nuevos 


Enes, V. M. y E. W. Sreez, Saneamiento urbano y 
rural. Trad, de la ic. revisada, por M. E. Bustaman- 
te y C. Bolivar Pieltaín. XXVII + 611 pp., 127 figs. y 
17 cuadros. Edit. Interamericana, S. A. (Distribuidores 
“The University Society”). México, D. F., 1148 (49,50 
pesos). 


La primera edición de este magnífico libro apareció en 
1927 y, como consecuencia de su éxito, se lanzaron poste- 
riormente dos ediciones más, siendo la tercera la que ahora 
se ofrece traducida al castellano por los Dres. Miguel Bus- 
tamante, del Instituto de Salubridad y Enfermedades 
Tropicales, y Cándido Bolívar Picltaín, de la Escuela Na- 
cional de Ciencias Biológicas del I. P. N. Notamos en 
esta edición una ampliación considerable en los capítulos 
referentes n la leche, saneamiento de los alimentos, lucha 
contra los mosquitos, tratamiento de los desechos, venti- 
lación y aire acondicionado, higiene industrial y vivienda, 
en los que puede apreciarse la inclusión de los datos más 
modernos acerca de esos transcendentales € interesantisi- 
mos problemas. 

Una simple enumeración de los capítulos que compren- 
de esta valiosa obra bastan para justipreciar su gran utili- 
dad: enfermedades transmisibles (definiciones, modos de 
transmisión, control, inmunización, cuarentena y aisla- 
miento, y dominio de las epidemias); principios referentes 
al tratamiento de los excretas (bacterias del suelo, ciclos 
de los elementos, tratamiento de los exeretas y de las 
aguas negras, contaminación del suelo y contaminación 
de las aguas subterráneas); tratamiento de los excretas 
sin transporte por agua; tratamiento de los excretas con 
arrastro de agua (sumideros y tanques sópticos, trata- 
miento secundario, tratamiento de las aguas negras mu- 
nicipales, procedimiento del cieno netivado, irrigación); 
características generales del agua (aguas subterráneas, im- 
purezas, análisis químico y bacteriológico, interpretación 
de éstos, y sutopurificación de las corrientes de agua); 
tratamiento del agua (purificación de abastecimientos 
municipales de agua y tratamiento doméstico del agua); 
protección de los abastecimientos de agua; recolecciones 
de basuras; eliminación de basuras; características de los 
mosquitos y métodos de lucha; lucha contra las moscas y 
contra los roedores; saneamiento de la lecho; saneamiento 
de los alimentos; fontanería; ventilación y acondiciona- 
miento del aire; luz; vivienda, saneamiento de las escue- 
las; higiene industrial; campamentos para turistas; sanea- 
miento de las piscinas; medidas diversas (lucha contra el 
anquilostoma, esquistosomiasis, lucha contra la rabia y 
los insectos, estaciones higiénicas, disminución de los rui- 
dos); desinfección (agentes físicos y químicos de desinfec- 
ción © insecticidas); bioestadística; organizaciones de sa- 
nidad pública; utilidad y modo de empleo del DDT. 

Todos los temas están tratados en forma ordenada, 
atractiva, sencilla y concisa y, aunque en algunos aspec- 
tos el libro parece elemental, contiene, sin embargo, los 
datos más importantes en cada caso, de tal manera que 
puede ser de gran utilidad aún para el profano en estos 
asuntos, Puede asegurarse, en general, que cubre de ma- 
nera amplia y suficiente, los problemas más importantes 
del suneamiento urbano y rural que son de interés para 
el higienista, el ingeniero industrial, el ingeniero sanitario, el 
médico y el bacteriólogo, por lo que es de recomendarse 
como una de las mejores obras en su género. 


Es de notarse en esta excelente edición española la 
adopción del sistema métrico decimal y no las medidas 
norteamericanas, lo que raras veces acontece en otras 
obras traducidas; la inclusión de algunos dibujos excelen- 
tes, debidos a la Srta, Luz Coronado, Biólogo y Ento- 
mólogo de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas (L 
P. N.) y, además, la ión de un breve capítulo sobre 
el DDT escrito por el Dr, Bolívar Pieltafn que constituye 
una magnífica descripción moderna de las características 
y aplicaciones de ese insecticida. 

Por último, el libro comprende, además, tres apéndi- 
ces: uno acerca de un cuestionario usado en el Departa- 
mento de Salubridad del Estado de Texas en casos de 
ficbre tifoidea; otro que describe la manera de hacer un 
buen hormigón de cemento, y el tercero sobre un modelo 
de disposición para la lucha antimosquito. 

La traducción es impecable, las figuras excelentes y 
muy demostrativas; la bibliografía que va al pio de la 
mayoría de los capítulos, cubre las aportaciones más re- 
cientes o fundamentales; el papel y la impresión no tie- 
nen nada que envidiar a las mejores publicaciones norte- 
americanas, y aún superan a muchas, 

En suma, esta obra será de gran utilidad para los 
técnicos especializados en asuntos de saneamiento urbano 
y rural y para todas las personas interesadas en dichos 
problemas, viniendo a constituir una verdadera adquisi- 
ción. Para México, en particular, en donde el problema 
sanitario tanto urbano como rural, ha sido motivo de 
preocupación gubernamental en los últimos años, la obra 
ha de constituir, sin duda alguna, una orientadora norma 
para los técnicos y funcionarios que de él se ocupan. 
A. Sancnez MARROQUIN. 


Tannen, F. W. y F. W. Taner Ji, Bacteriología. 
Tratado de Microrganismos (Bacteriology. A textbook of 
Microorganisms). 4* odie, XXXI +625 pp, 137 figs. 
John Wiley and Sons. Nueva York, 1948 (4,50 dóls.). 


El bien conocido texto de Bacteriología general del Dr. 
de la Universidad de Illinois se pre- 
ición con la eficaz colaboración del 
Dr. F. W. Tanner, hijo, del Northern Regional Labora- 
tory de Peoris, TIL, y con la misma magnífica presenta- 
ción e ilustración excelentes. 

Dos capítulos nuevos enriquecen la obra: uno sobre las 
formas ultramicroscópicas de vida (bacteriófago, virus y 
ricketsias) y otro sobre los fenómenos de variabilidad en 
los microrganismos (formas de involución, varins explica» 
ciones del pleomorfismo, disociación microbiana, ciclos vi- 
tales, ciclogenia y citomorfosis, y variación genética e 
hibridación), que aunque desarrollados en forma muy ele- 
mental dan una magnífica idea acerca de tales asuntos. 

Ya es bien sabido que la obra en general está escrita 
para el principiante de la Bacteriología, pero sin: sor un 
texto elemental, sino por el contrario, lo suficientemente 
documentado y explícito como para orientar mejor a 
quienes ya poseen conocimientos fundamentales en esa 
ciencia, 

En ese sentido, el mérito del libro estriba, especial- 
mente, en ser antes que todo un texto de Microbiología 
general típico en el cual no se da excesiva importancia a 
determinados temas a expensas de otros, pues por el con- 
trario, existe un extraordinario equilibrio en el desarrollo 
de los diferentes capítulos, sin caer en el error de la ma- 
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yoría de los textos bacteriológicos de inclinarse decidida- 
mente por el lado médico, desatendiendo otros aspectos 
tanto o quizá más importantes que ess, Da esta manera 
el libro se refiere por igual a las enfermedades humanas 
causadas por las bacterias y los factores que intervienen 
en los procesos de infección, que a la bacteriología de la 
leche, el aire, el agua y el suelo; las fermentaciones indus- 
triales, la conservación de alimentos, los fenómenos inmu- 
nológicos y las infecciones fitopatogénicas. 

Al final se da una amplia lista de libros de texto re- 
comendables, así como una en que se incluyen las princi- 
pales revistas especializadas y un glosario de los términos 
más usuales en el lenguaje bacteriológico. 

Aunque la mayoría de los capítulos de esta edición 
Late a los de las anteriores, notamos sin embargo 

en varios de ellos así como la 
hefrodutción de nmeval Seur que dah bi NES e aSpa 
to de modernidad que lo sitúa entre los mejores textos 
generales que existen en la actualidad. 

Sólo señalaremos un error tipográfico en la pág. 17 en 
la que aparecen cambiados, en la fig. 11, los nombres co- 
rrespondientes a las fotografías de dos grandes genios de la 
Bacteriología: Louis Pasteur y Robert Koch. 

Es de recomendarse este excelente libro de texto a los 
estudiantes de Bacteriología y Parasitología, y a los bió- 
logos en general. —A. Sancuez MARROQUIN, 


Unnacn, E., Enfermedades de la piel, Nutrición y Me- 
labolismo (Skin Diseases Nutrition and Metabolism). 634 
pp., 206 figs. Grune and Stratton. Nueva York, 1946. 


La científica de Urbach es suficientemen- 
te conocida, no sólo de los dermatólogos sino de los médi- 
cos del mundo entero, para que necesite presentación. El 
Prof, Urbuch se había trasladado hace bastantes años de 
Viena a Filadelfia, donde alternaba la enseñanza de la 
Dermatología con la Jefatura del Servicio de Alergia del 
Hospital Judío y en esa ciudad le sorprendió la muerte, 
que cortó así de modo definitivo y doloroso la obra del 
infatigable clínico e investigador. 

Desde que se inició su actividad científica, Urbach 
contribuyó con notables aportaciones al mejor conoci- 
miento de la Dermatología con sus trabajos sobre histo- 
quimia de la piel, y sobre dermatosis de origen metabó- 
lico, cuyo capítulo amplió de manera perfecta y original. 

Las relaciones de la Dermatología con la Medicina In- 
terna han sido: motivo de preocupación y estudio para 
Urbach a lo largo de toda su vida, como lo demuestra el 
hecho de haber traspuesto el campo puramente dermato- 
lógico para producir su obra titulada “Alergia”, uno de 
los más valiosos: documentos de la bibliografía médica 
contemporánea cuya segunda edición se ha publicado re- 
cientemente, 

El libro que motiva este comentario crítico es también 
una expresión del interés creciente de Urbach por las re- 
Inciones de la Dermatología con la Medicina Interna. Con 
la modestia que caracteriza a los valores auténticos, Ur- 
bach advierte que este libro no constituye más que una 
iniciación del tema que servirá de fundamento a ulteriores 
investigaciones, que en el campo de la Nutriología y de la 
Dermatología han de dar resultados de importancia doc- 
trinal y práctica. 

Sinceramente declaramos que la lectura de este libro 
es de una utilidad indiscutible, no sólo por lo que repre- 
senta de puesta al día y de aportaciones originales, sino 
principalmente porque es capaz de suscitar discusiones y 
controversias en muchos puntos que asientan todavía so- 
bre terreno movedizo. 
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La oportunidad de concretar hasta donde sen posible 
las relaciones entre enfermedades de la piel, nutrición y 
metabolismo, no puede ser más evidente, puesto que al 
lado de dermatosis en que estas relaciones son conocidas 
y constantes, existen otras muchas en que el médico prác- 
tico procede de un modo empírico, atribuyendo a supues- 
tas afecciones hepáticas o a alteraciones hipotéticas de la 
química sanguínea, la etiología de muchos procesos cu- 
táneos. 


Para Urbach pueden señalarse hasta seis modos o me- 
canismos de acción de la regulación dictótica en el trata- 
miento de las enfermedades de la piel: 1+ Etiológico, en 
las dermatosis debidas a alteraciones metabólicas como la 
diabetes, la gota o ciertas afecciones gastro-intestinales. 
2» Suplementario, como en ciertas deficiencias vitamini- 
cas. 3» Eliminatorio, mediante supresión de alimentos no- 
civos, como en ciertas dermatosis alérgicas y en la caroti- 
nosis. 4» Bioquímico, con el que se trata de influenciar la 
química de la piel, modificando la reactividad cutánea, 
como sucede con el régimen declorurado en el tratamiento 
del lupus vulgar. 5° Modificador, en el que se provoca 
un ictus terapéutico mediante variaciones bruscas en el 
metabolismo, como sucede con el empleo de dietas opues- 
tas en rápida sucesión. 6* Indirecto (supportive) con el 
que ss consigue un alivio corrigiendo un estado nutritivo 
defectuoso (hiponutrición u obesidad). 

Esta clasificación de los mecanismos de acción de la 
dietética sobre las enfermedades cutáneas puede sin duda 
ser objeto de muchas críticas pero, a pesar de todo, faci- 
lita la comprensión del problema. 

Desde un punto de vista rigorista desempeñan un me- 
canismo etiológico, no tan sólo los regímenes incluídos en 
el primer grupo (diabetes o gota), sino también los del 
segundo y tercero (corrección de deficiencias vitamínicas 
y supresión de alergenos alimenticios) y, por otra parte, 
actéan también por un mecanismo bioquímico, no sola- 
mente las prescripciones dietéticas que integran ol grupo 
cuarto (régimen de Gerson en el lupus vulgar) sino tam- 
bién las que se incluyen en el grupo quinto. Queremos 
decir con esto que la ión de estos grupos no es 
perfecta, ni siquiera tal vez esté justificada, pero puede 
aceptarse en atención a su beneficio didáctico. 

A lo largo de toda la obra está presente el fino espíritu 
de observación del autor y en algunos capítulos son nota- 
bles las aportaciones originales, Así sucedo cuando des- 
criba el tratamiento de las dermatosis alérgicas de origen 
alimenticio mediante los propeptanos o poliptopeptanos, 
asunto en el que tanto tiempo y con tanto fruto ha tra- 
bajado Urbach, modernizando muy originalmente los tra- 
bajos antiguos de Besredka sobre skeplofilazis y los más 
recientes de Luithlen. 

La admiración y el respeto que la obra total de Urbach 
merece, me obliga a no pasar sin un sincero comentario las 
descripciones sobre lichen urticalus y prárigo, correspon- 
dientes al capítulo IX. Algunas de las fotografías que 
ilustran este capítulo obligan a pensar en que so trata do 
prárigos parasitarios como por ejemplo la muy típica, a 
nuestro juicio, señalada con el número 181 y que se refiere 
a un caso de lichen urticatus debido, según Urbach, a hi- 
persensibilidad al trigo. Ni un momento dudamos que tal 
hipersensibilidad existiese, pero la dermatosis no se debe 
a ella soguramente. Es difícil por el simple examen de 
fotografías clasificar un cuadro dermatológico, pero en los 
casos de prérigo parasitario a que nos referimos, la agru- 
pación es de tal modo típica (acúmulos de dos o tres ele- 
mentos, disposición en línea), que una confusión es muy 
poco probable. La etiología parasitaria de muchos prári- 
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gos es tan evidente que llama la atención que Urbach no 
la mencione, a pesar de recoger todos los hechos sobre los 
que se basa esta realidad etiológica, como por ejemplo, 
la desaparición del prútigo al ser trasladado al enfermo de 
su casa al hospital y la reaparición de los elementos erup- 
tivos la misma noche que el enfermo se reintegra a su do- 
micilio, los recrudecimientos eruptivos de carácter esta- 
cional, ete. Á 

Todo esto demuestra la necesidad de estudiar con el 
mayor detenimiento casos análogos a los discutidos y no 
asignar significación etiológica a un hallazgo determinado 
hasta tener una seguridad absoluta, si ello es posible. 

Estos mismos puntos de discusión avaloran considera” 
blemente el libro de Urbach, que es desde luego digno por 
todos conceptos de la sólida fama de su autor, a cuya 
memoria rendimos un respetuoso homenaje.—JuLIo Be- 
JARANO. 


Kinsey, A. C., W. B, Pourñor y C. E. Marti, La 
sezualidad del hombre (Sexual behavior in the human male). 
XVI + 804 pp., 173 figs. y 162 cuadros. W. B. Saunders 
Co. Filadelfia y Londres, 1948 (6,50 dóls.). 


Algunos críticos americanos consideran que la obra de 
Kinsey y sus colaboradores ha causado una conmoción 
solamente comparable a la que produjo en su tiempo la 
de Darwin sobre la evolución de las especies. 

Evidentemente se trata de ln más notable empresa 
iniciada por un grupo de competentes investigadores para 
estudiar un aspecto de la conducta humana. En el campo 
de la sexuología nadie se había atrevido a llevar hasta el 
hombre de la calle los métodos científicos de investiga- 
ción. Los trabajos anteriores a Kinsey y sus colaborado- 
res, incluídos los bien conocidos de Havellock Ellis, 
Krafft-Ebing, Stekel, Hirschfeld, Goldschmidt y otros se 
reducían a casos clínicos y a un número limitado de suje- 
tos. Pero los autores de la obra que comentamos han in- 
terrogado ya a 12000 personas —y esperan llegar a la 
fabulosa cifra de 100 000—, acerca de todos y cada uno 
de los aspectos de la vida sexual, aún los más cuidadosa- 
mente ocultados en lo más secreto del ser (la masturba- 
ción, las relaciones extramaritales, la homosexualidad, las 
hasta ahora llamadas “perversiones” sexuales, ete.). Con 
tan enorme material el estadístico del grupo (asesorado 
cuando fué necesario por eminentes especialistas) ha rea- 
lizado gran número de cuadros estadísticos que abarcan 
los cálculos para cada una de las actividades sexuales en 
todos y cada uno de los grupos estudiados (por edades, 
estado civil, profesión, religión, ete). 

Los interrogatorios n que han sometido a los sujetos 
entrevistados constaban de un mínimo de 300 cuestiones, 
cifra que podía elevarse a más de 500 en algunos casos. 
Tan considerable número de preguntas —entre las que 
solo unas pocas se refieren a datos demográficos—, incluye 
todo lo que pueda relacionarse con la sexualidad, desde 
los actos mas comunes y frecuentes hasta los más extra- 
ños, agotando por completo el tema. 

Parecería imposible, a primera vista, que datos tan 
reservados y tabúes, pudieran ser expuestos veraz y sin- 
ceramente ante un desconocido, pero al leer la obra de 
Kinsey encontramos comprensible que la gente haya con- 
fiado en estos investigadores que empezaban por atraerse 
la confianza de sus entrevistados, explicaban convincente- 
mente los fines científicos del estudio y aseguraban el más 
estricto secreto. Este último, base fundamental para con- 
seguir confidencias de esta índole, es tan severo que prác- 
ticamente resulta imposible que nadie pueda conocer 


nunca de quien procede determinada historia sexual; los 
autores han trabajado con una clave que sólo conocen 
ellos, conservándola en la memoria y no confiada a nin- 
gún escrito, de tal modo que las tarjetas que. contienen 
cada caso no pueden ser descifradas aunque cayesen en 
manos extrañas lo que, por otra parte también es suma- 
mente difícil ya que los archivos son conservados en ar- 
marios especiales a prueba de fuego y de ladrones, y 
guardados en una bóveda especial cerrada con llaves 
también especiales. 

En estas condiciones no debe ya extrañar que nadie 
abrigue el temor de que sus actividades sexuales sean 
descubiertas. A pesar de todo, los autores indican cuándo 
determinados estadísticas pueden ser dudosas y hasta que 
punto. 

La primera parte de la obra es una introducción his- 
tórica tanto sobre el objeto y desarrollo de la investiga» 
ción como sobre los antecedentes y sobre obras anteriores 
dedicadas al estudio de la sexualidad. El método emplea- 
do para realizar las entrevistas y para confeccionar la 
parte estadística es expuesto en tres capítulos, 

En la segunda parte se exponen los factores que: in 
fluyen sobre la sexualidad, estudiándose detalladamente 
las relaciones entre el sexo y la edad, la adolescencia, el 
estado civil, la clase social, la profesión y la religión. 

En la tercera parte se dedica un capítulo extenso a 
cada uno de las formas de acto sexual (masturbación, po- 
luciones nocturnas, caricias, relaciones pre, extra y mari- 
tales, relaciones con prostitutas, homosexualidad y con- 
tactos con animales,) 

Por último se incluye una serie de tablas clínicas en 
las que resumidamente aparecen las cifras correspondien- 
tes a los temas precedentes, 

Gran número de cuadros y de figuras facilitan y com- 
pletan el estudio. 

"Todo el libro está escrito en un lenguaje sobrio y es- 
trictamente científico que excluye toda idea morbosa, lo 
que no deja de ser un mérito más dada la naturaleza del 
tema tratado. 

Un indice bibliográfico muy extenso completa la valía 
de esta obra.—F. PASCUAL DEL RONCAL. 


Warren, H. C., Diccionario de Psicología Traduc. del 
inglés por E. Imaz, A. Alatorre y L. Alaminos. XVI + 
384 pp. Fondo de Cultura Económica. México, 1948 
(25 pesos). 


No había hasta ahora en español un diccionario mo- 
derno que abarcase el gran número de términos psicoló- 
gicos y psiquiátricos que se utilizan actualmente. La tra- 
ducción castellana de la obra dirigida por Warren con la 
colaboración de más de 120 especialistas muchos de ellos 
bien conocidos en el mundo por sus trabajos de psicología, 
psiquiatría, psicoanálisis y otras ciencias afines, viene a 
llenar, provisionalmente, este hueco. Decimos provisio- 
nalmente, porque esperamos poder contar alguna vez con 
un instrumento de esta naturaleza redactado por investi- 
gadores de nuestra lengua, ya que la traducción de un 
diccionario técnico es difícil y artificiosa y puede dar lugar, 
como ocurre en el caso presente, a importantes defectos 
no achacables, ciertamente, a los traductores que han 
puesto una cuidadosa atención al realizar la versión cas- 
tellana de la obra de Warren, sino a la limitación a que 
obliga el seguir rigurosamente el texto. Así, debemos se~ 
falar la omisión de importantísimos conceptos psicológi- 
cos y, especialmente psiquiátricos (para citar solamente 
algunos ejemplos: narcosíntesis, parafrasia, distimis; am- 
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bitendencia, alucinaciones hipnagôgicas, idiocia, psicóme- 
tra, ictafin, ete.) en cambio se incluyen vocablos que tie- 
nen poco o nada que ver con las ciencias psicológicas 
(anfibio, equinodermos, enzima, ete.) Algunos conceptos 
neuropsiquiátricos no están claramente definidos (idiocia 
amaurótica, psicopatía, parálisis general progresiva —a la 
que denominan paresis—, demencia senil, etc.) y otros 
están equivocados al ser trasladados a la terminología es- 
pañola (paresis por parálisis, dilator por dilatador, psico- 
metrista por psicómetrs, disgnosticación por diagnóstico, 
ete. ete.). 

Excepción hecha de los defectos señalados la obra es 
bastante útil, contiene equivalencias en francés, inglés y 
alemán, gran número de datos biográficos y bibliográficos 
e interesante sinonimia, La presentación tipográfica y 
editorial es excelente.—F. PAscuAL DEL RONCAL. 


Hawrwezt, S. W., Psiquiatria práctica e Higiene Men- 
tal (Practical Psychiatry and Mental Hygiene). 440 pp. 
McGraw-Hill Book Comp. Nueva York y Londres, 1947 
(8,75 dóls.). 


En la colección de textos de medicina dedicados espe- 
cialmente a estudiantes y enfermeras que viene publicando 
la editorial McGraw-Hill, destaca ésta obra de Hartwell 
uno de los pioneros de la Higiene Mental y de la Psiquia- 
trín infantil en los Estados Unidos. La gran experiencia 
práctica del autor se traduce en la claridad de exposición, 
en su selección de los temas fundamentales y en lo conciso 
de los mismos. 

La primera parte está dedicada a iniciar a los estudian- 
tes en la terminología y los medios que utiliza la psicología 
médica, dando también una breve exposición de las mo- 
dernus escuelas psicológicas (Psicoanálisis, 

Conductismo, Psicología de las Estructuras, etc.). 

En la segunda parte, dedicada a la Psiquiatría, expone 
sucintamente la etiología, sintomatología y clasificación 
de las enfermedades mentales, y en sucesivos apartados 
los diversos síndromes y entidades nosológicas psiquiátri- 
cas. 

último capítulo corresponde a la Higiene mental en- 
focada especialmente hacia los niños. 

En conjunto la obra es útil a todos aquéllos que quie- 
ran iniciarse en los estudios psiquiátricos.—F. PascUAL 
DEL Roncar, 


Paar, J. D., Psicopatología (Abnormal Psychology). 
XVII + 440 pp., 15 figs. McGraw-Hill Book Comp. Inc. 
Nueva York y Londres, 1947 (4,00 dóls.). 


Be trata mas bien de un pequeño manual de psiquia- 
trín para uso de estudiantes y de clinicos prácticos que de- 
seen tener un conocimiento general de esta especialidad. 
A posar de sus cortos límites, la obra pasa revista a los 
síndromes psiquiátricos más importantes, exponiendo bre- 
vemente su etiología, síntomas especialmente psíquicos y 
tratamiento. Una cuarta parte del libro está dedicada a 
las psiconeurosis y su tratamiento psicoanalítico, siendo 
ésto, a pesar de su brevedad, un sustancioso capítulo en él 
que con gran claridad y precisión se exponen los aspectos 
fundamentales de la doctrina de Freud y sus continuado- 
res. Las psicosis ocupan también importante lugar y, en 
otras secciones de la obra, se tratan nuevos aspectos de la 
psicopatología, la medicina psicosomática, la terapéutica 
de choque y de grupo, las neurosis de guerra y la narco- 
síntesis. Por último, un capítulo es dedicado a la crimina- 
lidad juvenil y a las personalidades antisociales. —F. Pas- 
CUAL DEL RONCAL. 
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Srernexs, G. A, Hormonas y Vitaminas (Hormones 
and Vitamins). 815 pp. Georges Newnes Ltd. Londres, 
1947. 


Este manual va dedicado especialmente a Farmacén- 
ticos y Médicos proporcionándoles un resumen de infor- 
maciones acerca de Hormonas y Vitaminas que facilite su 
dispensación por aquéllos y su prescripción por éstos. 
Efectivamente, se concede la mayor importancia, en la 
descripción de cada cuerpo, a las acciones fisiológicas, usos 
clínicos, unidades biológicas, dosis y formas de administra- 
ción, estados de insuficiencia o de hiperproducción y for- 
mas de actuación; en tanto que se silencian (o tratan muy 
secundariamente) los razonamientos de la estructura quí- 
mica, el detalle de las propiedades físicas y de las reacciones 
químicas, los métodos de preparación y de fabricación na- 
tural y sintética, y su reconocimiento y análisis, Pero, 
dentro de lo que deliberadamente se consigna, no se escapa 
ningún dato ni consideración importante, conteniendo todo 
cuanto puede hallarse en las publicaciones voluminosas; 
expuesto con gran claridad y recogiendo observaciones y 
teorías modernas. 

En su primera parte, dedicada a “Hormonas”, se co- 
mienza por fijar el concepto y la definición de estos cuer- 
pos insistiendo en su evidente similitud con Vitaminas y 
Fermentos. Algo arbitraria resulta su clasificación (nitro- 
genadas, esteroides y de constitución desconocida) y de- 
masiado breve su estudio general o de conjunto, Conside- 
ra después la adrenalina, tiroxina y iodoglobulina, hormo- 
na paratiroidea, insulina, hormonas hipofisarins posteriores 
(oxitocina y vasopresina solamente) y anteriores (todas las 
conocidas, incluso gonadotrópicas de suero y coriónicas) 
pero no la intermedina o melanógena; estrógenos (incluso 
los sintéticos), progestógenos (luteosterona y la sintética 
etiosterona solamente), andrógenos (andro y testosterona 
únicamente), adrenocorticales (en su conjunto y sin especi- 
ficaciones); de la glándula pineal, del timo y de la próstata. 

La segunda parte estudia las “Vitaminas”. Las A, C, 
D, E y K con sus estructuras químicas bastante extensas; 
las del Complejo B con su reseña completa (incluidos los 
ácidos nicotínico, p-amino-benzoico, pantoténico y fólico; 
los cinco “Bios”: las Ba, Bi, Be, Be y Bw); las F, J, L, M, 
P, Ty W. 

La parte tercera es muy interesante y en ella se expo- 
nen las analogías y diferencias entre hormonas y vitaminas, 
sus influencias conjuntas en el metabolismo en general y 
los llamados “pequeños elementos” considerados como 
grupos prostéticos hormonales o enzimáticos. —J. Gimat. 


Saxpenso, R. T., Manipulaciones al vacio de cuerpos 
volátiles (Vacuum manipulation of Volatile Compounds). 
VIL+162 pp, ilustr. John Wiley and Sons, Inc. Nueva 
York, 1048. 


Este pequeño manual está dividido en 15 capítulos y 
un apéndice. Ilustrado con gran profusión de dibujos y 
grabados, es fundamentalmente práctico y utilísimo para 
el investigador (físico o químico) que ha de llevar a cabo 
operaciones a un vacío muy elevado. Desde la forma de 
trabajar el vidrio para elaborar los aparatos necesarios, 
hasta los medios de producir muy bajas temperaturas, todo 
lo que necesita conocer el laborante lo contiene este librito. 
Capítulos sobre válvulas, llaves, medición de volúmenes, 
presiones de vapor, montaje de aparatos y descripción de 
bombas son de gran valor práctico, Así como también 
una detallada tabla de puntos de fusión y de ebullición, y 
presiones de vapor de cerca de 400 compuestos, la mayo- 
Ha orgánicos.—J. Gaz. 
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Nonn, F. F., edit., Avances en Enzimología (Advances 
in Enaymology), Vol. 8, IX+538 pp., ilustr. Interscience 
Publ. Nueva York, 1948. 


Normalmente, y durante los últimos $ años, viene pu- 
blicándose esta Revista anual que recoge los más modernos 
conocimientos acerca de Fermentos. Cierto es que se con- 
signan con frecuencia entre sus muy interesantes capítulos, 
varios que se ocupan de otros temas o materias afines y aun 
distantes de los Fermentos. Tal sucede en el volumen que 
ahora comentamos. Está formado éste por 495 páginas de 
texto y 43 de índices, consta de 10 capítulos y los autores 
de éstos son 6 norteamericanos, y uno de cada una do las 
naciones siguientes: Suecia, Checoslovaquia, Turquía y 
Suiza. El criterio ecuménico de esta publicación persiste 
afortunadamente y se afirma después de la Guerra Mun- 
dial haciéndose ya posible la colaboración de los investiga- 
dores científicos de todos los países. 

El primer capítulo se debe al Prof, L. Monné, de la 
Universidad de Estocolmo, y trata de la estructura y fun- 
ciones del citoplasma; 65 páginas de muy interesante lec- 
tura y en las cuales se condensan nuestros actuales conoci- 
mientos sobre la materia. 157 citas, de ellas 15 de trabajos 
publicados por el autor. 

H. Heidelberg, de la Columbia University, y M. M. 
Mayer, de la Universidad Johns Hopkins, son los autores 
de un capítulo sobre estudios cuantitativos del comple- 
mento. Aplicando micrométodos muy precisos consiguen 
euantear el complemento en el suero sanguíneo de diversos 
animales y demostrar el efecto activante de los iones mag- 
nesio en los procesos de fijación del complemento y en las 
uniones antígeno-anticuerpo. 

Un estudio interesante sobre las Dehidropeptidasas se 
hace por el bien conocido investigador norteamericano J. 
P. Greenstein, La preparación de los Dehidropéptidos 
hidrólisis y degradación enzimáticas constituyen lo prin- 
cipal de esto capítulo, complementado con el razonamiento 
de las condiciones químicas que deben cumplir los substra- 
tos correspondientes. 

LL, Chaikoff y C. Entenman, de la Universidad de Ca- 
lifornia, presentan el estado actual de los conocimientos 
sobre el llamado Factor antigrasas del hígado, a partir de 
la clásica experiencia de infiltración grasa de esta glándula 
en los perros privados de pánereas y tratados con insulina. 
La influencia de la colina y de la metionina como factores 
lipotrópicos no llega a explicar esc fenómeno y es forzoso 
admitir la existencia del factor antigrasa, del cual los auto- 
res han logrado obtener concentrados potentes a partir del 
páncreas. El estudio de estos preparados y su mecanismo 
de acción constituyen la parte original de este importante 
capítulo, 

Biogénesis de alcaloides os el título del siguiente, debi- 
do a R, F. Dawson, Profesor de Botánica en la Columbia 
University. Considera los lugares de la planta en donde 
tiene lugar esa síntesis, y el mecanismo de ella para ciertos 
alcaloides como la nicotina, la hiosciamina y los derivados 
de la tropina. “Y termina con unas sugestivas considera- 
ciones ncerca de la relación entre la biosíntesis alcaloídica 
y el metabolismo de proteínas, 151 citas bibliográficas 
completan este artículo tan atractivo e interesante. 

El editor de estos “Advances” (el conocidísimo y rele- 
vante investigador alemán F. F. Nord) en colaboración 
con el Prof. J. C. Vitucci, publican el capítulo siguiente ti- 
tulado: Ciertos aspeetos de ln degradación microbiológica 
de la celulosa. Se estudia primeramente la estructura quí- 
mica de este carbohidrato; se hacen algunas consideracio- 
nes generales sobre su degradación enzimática; se considera 


la bioquímica de los hongos destructores de la madera, y 
se discute el origen, constitución y papel de la lignina en 
el desdoblamiento de la celulosa. La simple enunciación 
de estos temas revela su gran importancia industrial y 
científica; tratados y desarrollados con gran interés y com- 
petencia. 

Síntesis de lípidos se denomina el siguiente capítulo 
debido al distinguido bioquímico checo A. Kleinzeller. 
Confiesa el autor que, a pesar de consignar 151 citas biblio» 
gráficas, no menciona todas sino que se remite a las mono- 
grafías de diversos autores (Leather, Hilditeh, Bernhauer 
y otros); esto prueba la meticulosidad y amplitud con que 
está tratado el asunto. Condiciones y factores que inter- 
vienen en la formación de los ácidos grasos a partir de car- 
bohidratos y de proteínas, síntesis de glicéridos, fosfolípi- 
dos, esteroles y ceras, son capítulos destacados de este 
trabajo. 


El investigador turco F. L. Breusch ha publicado en 
alemán un importante trabajo dedicado a la memoria de 
F. Knoop, acerca de la bioquímica del catabolismo de los 
ácidos grasos; su traducción inglesa se consigna como un 
capítulo de los “Advances”. En él se estudia la p-oxidación 
con todo detalle para llegar a la conclusión de que ciertos 
sistemas enzimáticos existentes en las cólulas vegetales y 
animales (no aislados todavía) oxidan sin especificidad los 
grupos p-CHa, de los ácidos grasos para pasarlos a grupos 
p-CHOH, p-CO o COOH. La p-oxidación alternante, la 
s-p-deshidrogenación, la 9-10-deshidrogenaciôn, la w-0xi- 
dación, la bioquímica de los ácidos grasos de escaso número 
de átomos de carbono, la formación y degradación de com: 
puestos cetónicos y los productos terminales de la oxida- 
ción, son los principales epígrafes de esto expítulo concien- 
zudo y extenso en el cual se consignan 320 citas biblio- 
gráficas. 

Autoxidación de ácidos grasos no saturados y acción du 
la lipoxidasa es un capítulo suscrito por el investigador 
sueco S. Bergström y el norteamericano R. T. Holman, 
Los importantes procesos del “secado” de varios aceites y 
del enrancimiento de otros son autoxidaciones con inter- 
vención de la lipoxidasa, que es un fermento muy repartido 
en semillas, hojas y raíces. Su aislamiento al estado crista- 
lino, sus propiedades, especificidad y mecanismo de acción, 
constituyen la mayor parte del contenido de este artículo 
tan original y moderno. 152 citas bibliográficas, 

El artículo final del volumen que comentamos se debe 
al Prof. E. A. Zeller, de Basilea. Se titula: Fermentos del 
veneno de las serpientes y su significación biológica. Se 
estudian principalmente la colinesterasa, hinluronidasa y la 
oxidasa especial de aminoácidos llamada l-ofiaminoácido- 
oxidasa; ellas actúan principalmente en la mordedura ve- 
nenosa y son, por lo tanto, de extraordinario interés. —J. 
Grat. 


Harris, R. $. y K. V. Tuman, Vitaminas y Hormonas 
(Vitamins and Hormones). Vol, V, XV14-478 pp. Acudo- 
mic Press, Inc. Nueva York, 1947 (7,50 dóls.). 


El volumen anual correspondiente a 1947 consta de 11 
capítulos a cual más interesante. En el primero se trata de 
la síntesis de la Vitamina por N, A. Milar, especialista bien 
conocido y autor de varios métodos de obtención sintética 
de dicho cuerpo. o 

La eficacia fisiológica de las Vitaminas, es quizá el ca- 
pítulo más importante de este tomo. Se debe a D, Melnick 
y B. L. Oser y se consideran en él, con todo detalle los fac- 
tores que influyen en el aprovechamiento de casi todas las 
vitaminas conocidas en la actualidad, y la forma de deter- 
minar aquél; asunto de-gran interés para el bromatólogo, 
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mucho mayor que el de la simple evalunción de estos suti- 
les principios inmediatos en los alimentos. 296 referencias 
bibliográficas avaloran este capítulo. 

A él sigue uno conciso de A. v. Muralt acerca de la Tia- 
mina y la Neurofisiología periférica, cuya relación se esta- 
blece documentadamente, 

Los efectos fisiológicos de los pteroiglutamatos es el te- 
ma que desarrolla extensamente W. J. Darby, Hatea 
principalmente al sprue y a las anemias macrocíticas. 
desglosan los diversos componentes del complejo pre 
“Acido fólico” para considerarlos simultáneamente. 

Dos capítulos, suscritos respectivamente por H. R, 
Bird y por H. P. Morris, se dedican a las necesidades vita- 
mínicas de pollos y de ratones. 

Un interesante capítulo sobre las Hormonas adrenocor- 
ticotrópicas y de crecimiento, se debe al gran investigador 
y primera autoridad H. M. Evans, y a su activo colabora- 
dor Choh-Hao-Li; los métodos de preparación y el estudio 
de sus propiedades físicas y biológicas constituyen la ma- 
yor parte del capítulo, 

Los efectos de los estrógenos en los mamíferos machos 
son considerados, de modo clásico y ponderado, por los in- 
vestigadores ingleses C. W. Emmens y A. 8, Parker. 217 
referencias bibliográficas en 34 páginas demuestran la sóli- 
da documentación de los nutores. 

En cambio, el capítulo “Uso de andrógenos en la mu- 
jer” de A. C. Carter, E. J. Cohen y E. Shorr es más vivo y 
atrevido, así como extenso y documentado (339 citas). De- 
fiende vigorosamente el empleo de unos 10 andrógenos para 
la curación de muy diversas y variadas enfermedades fe- 
meninas, describiendo detalladamente los resultados obte- 
nidos, 

Casi como complementario de los capítulos anteriores, 
es el de C. G. Heller y W. O. Maddock referente a los usos 
elíniicos dé la testosterona en el hombre. Formas de admi- 
nistración, estudio del hipogonadismo y resultados obteni- 
dos para su curación, así como de otras enfermedades, 
constituyen el contenido de este capítulo. 

Biología de los agentes antitiroideos es el título de un 
trabajo de H. A. Charipper y A. 8. Gordon, y env él se estu- 
dian los efectos de esas sustancias (tiourea, tiouracilos, 
nuros, simientes de crucíferas, ete.) sobre animales diversos 
y sobre el hombre; sobre el crecimiento, metabolismo en 
general, sistemas enzimáticos y glándulas diversas. 

Este volumen que comentamos no desmerece en nada 
de los de años anteriores y éste es su mejor elogio.—J. 
Grat. 


Monchierr, R. W., La Quimica de los sentidos (The 
Chemical Senses). 424 pp. John Wiley and Sons, Ine. 
Nueva York, 1946. 


Este libro es una reedición del publicado en Inglaterra 
en-1943, Puede calificarse de único en su clase, pues nin- 
gún otro se ha ocupado de tan interesante asunto como es 
la explicación química del olor y del sabor. Así como del 
color se ha escrito e investigado mucho, en cambio de estas 
otras dos sensaciones se conoce poco. Con la simple men- 
ción de los 14 capítulos de que consta este libro, se puede 
dar idea exacta de su contenido. En el primero se trata del 
gusto y del olor en la escala animal, considerando las rela- 
ciones de ellos con la química, medicina, higiene, alimenta- 
ción, gases agresivos, estática y civilización. Un somero 
estudio fisiológico de los órganos sensoriales ocupa el se- 
gundo capítulo, muy ligado con el siguiente, en donde se 
considera la sensación con los efectos nerviosos correspon- 
dientes. La olfación es tratada, de modo específico, en el 
capítulo 49, y la gustación en el 5°, para unir en el 6? los 
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estímulos respectivos, y ocuparse en el siguiente de la sen- 
sibilidad química de los animales inferiores. El 8%, 9%, 119 
y 12 se dedican al olor, con la clasificación de ellos, teorías 
para explicarlos, propiedades físicas y relaciones con la es- 
tructura química de los cuerpos odoríferos. El capítulo 
10° trata especialmente del sabor y la constitución quími- 
ca; el penúltimo de perfumes y esencias, y el final del aro- 
ma de los alimentos. 

No es necesario decir que se consideran también las 
relaciones entre olor y sabor, los medios desodorantes y 
rectificadores de este último, los fijadores de unos y otros 
y las influencias de agentes físicos (calor, electricidad, ra- 
diaciones diversas). 

El volumen termina con un pequeño pero valioso voca- 
bulario y con una reducida bibliografía. 

Se puedo considerar este libro como curioso, interesan- 
te y muy útil.—J. Grau. 


Nicata, P., Los principios de la Estereoquimica (Grund- 
lagen der Stercochemie). 283 pp. Verlag Birkhäuser. Ba- 
silea, 1945. 


Se explica extensamente la configuración de las combi- 
naciones químicas, La estructura molecular se expresa 
substituyendo las partículas atómicas por puntos, quedan- 
do así los átomos representados por sus centros de grave- 
dad; en los modelos aquellos puntos son bolitas dando así 
la imagen de los centros atómicos sin dimensiones o cuali- 
dades; los compuestos químicos se caracterizan por un 
orden de agrupación interior, de forma especial, no obede- 
ciendo a las leyes de la repartición exclusivamente estática 
ni tampoco a las de la densidad. 
el primer capítulo de la obra se discuten después las 
relaciones en la simetría de las configuraciones de puntos 
muy ampliamente, Se desarrollan las fórmulas y esquemas 
de la simetría plana y simetría tridimensional de las distin- 
tas combinaciones de puntos en derivados alifáticos y aro- 
máticos, clasificando las configuraciones moleculares de 
punto en las clases siguientes: 

1+—Nulo-dimensiones (Mo). 

2».—Monodimensiones (M!) = la molécula lineal, los 
puntos se colocan sobre una línea recta, 

3-.—Bidimensional (M?) = los puntos pertenecen a un 
solo plano en estado inmovil. 

4°.—Tridimensional (M*). Se explican los puntos iso- 
gonales, la pseudosimetría, las relaciones de la simetría en 
agrupaciones cristalinas. 

En el segundo capítulo el autor trata sobre las relacio- 
nes de las ligaduras dentro de las configuraciones de punto, 
Se distinguen “islas”, “cadenas” y “rejillas” de la-cons- 
trucción y a base de esos elementos las variedades en las 
simetrías de los cristales. 

En el capítulo siguiente se aclara la expresión “com- 
puesto químico”, se discuten los esquemas de la coordina- 
ción, la expresión de ligadura coordinada, la valencia (des- 
de el punto de vista electrónico), el “índice de ligadura” 
(“bz”, “Bindungszah!”), los casos de la complejidad de la 
ligadura dada por los electrones. En otro apartado se ex- 
plican las ligaduras del hidrógeno, en otro se trata de la 
resonancia, las fuerzas de Van der Waal's y fenómenos es- 
pociales. 

El último capítulo está dedicado al estudio de las liga- 
duras atómicas, configuración molecular, moléculas mono 
y polinucleares ligadas en forma heteropolar-covalente, y 
ligaduras complejas, Se aclara el polimorfismo molecular 
en general, la configuración cristalina y el trayecto desde 
la molécula homopolar hacia el cristal metálico, el isomor- 
fismo y el fenómeno de la isotopfa, 
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Es magnífica la obra ya que con sus abundantes esque- 
mas, que son muy. explicativos, sus fotografías y amplia 
bibliografía, nos ofrece la guía más moderna, completa e 
instructiva sobre el tema, en la perfecta presentación, bien 
conocida, de la casa editora.—Jose Ernos. 


BRANDENBERGER, E., Química Roentgenográfica anali- 
tica (Réntgenographisch-analytische Chemie). 287 pp. Ver- 
lag Birkhäuser, Basilea, 1945, 

El libro se divide en ocho capítulos, 

Después de un breve resumen y explicación del estado 
cristalino de las combinaciones moleculares se tratan los 
métodos roentgenográficos en la investigación de las sus- 
tancias cristalinas, ensayos de interferencia, “El procedi- 
miento de polvo” y los experimentos sobre la interferencia 
con los rayos electrónicos. Se hace ver como se efectéa la 
diferenciación de las fases amorfa y cristali El cuarto 
capitulo se dedica especialmente a la caracterización de los 
cristales aislados y mezclas de ellos. Sigue la descripción 
del método en la investigación de los sistemas mixtos con 
reproducciones de diagramas y fotografías sobresalientes, 
Be trata en el sexto capítulo sobre el reconocimiento del 
estado cristalino por la interferencia con rayos X, discu- 
tiendo la utilidad del “método de polvo” y el método Ila- 
mado “mono: El análisis, las reacciones y trans- 
formaciones en el estado sólido son tratadas muy amplia- 
mente en el penúltimo capítulo: la transformación polimor- 
fa de cristales, la descomposición de alguna forma cristali- 
na en dos formas distintas, la "reacción de polvo” (trans- 
formación de dos formas cristalinas diferentes en una 
tercera forma, o bien en otras dos distintas, asimismo la 
unificación de dos tipos distintos de cristal dando como re- 
sultado un tercer tipo y desprendiendo simultáneamente 
una fase gaseosa). 

El octavo capítulo se dedica a la determinación de la 
constitución de las sustancias sólidas (estructura cristalina) 
con los rayos X. El análisis, según Fournier, está demos- 
trado en el ejemplo de la molécula del durol; se citan mu- 
chos tipos estructurales de sustancias inorgánicas. Se da 
una tabla de los elementos con las siguientes característi- 
eus: radio iónico, número de coordinación frente al oxígeno, 
distancia del nfismo elemento. Se termina la obra con la 
reseña de los métodos para la determinación de la estruc- 
tura en gases y líquidos, empleando la interferencia de los 
rayos X y electrónicos. 

La obra se considera como el medio imprescindible para 
todos los interesados sobre el tema, con el material tratado 
en la forma más excelente y muy explicativa por el autor 
y presentada a perfección por la Editorial.—Jose Eros. 


Adelantos en la química de las sustancias naturales or- 
gánicas (Fortachrille der Chemie der organischen Natur- 
stofje). IV, 499 pp. Springer Verlag. Viena, 1945. 


En el presente tomo de la colección de informes colec- 
tivos sobre las sustancias naturales orgánicas editado por 
A. Butenandt (Berlín), V. Westphal (Berlín) y L. Zech- 
meister (Pasadona), se encuentran los siguientes artículos: 
Química de los venenos vegetales cardíacos, venenos de 
los sapos, saponinas y alcaloides del grupo de los esteroides 
por R. Tschesche (Berlín), Bioquímica del grupo vitamf- 
nico B, —ácido pantoténico y vitamina B;—, por T. Wie- 
land y Low (Heidelberg); Pterinas por R. Purrmann 
(Munich); Bioquímica de los virus por G. Schramm (Ber- 
ln-Dahlem); La oxidación biológica por K. Bernhardt y 
H. Lincke (Zurich); Películas monomoleculares en planos 
de límites líquidos (Wassergrenzfliche) y películas de ca- 
pas por H. J. Trurnit (Heidelberg). 


En el artículo redactado por Tschesche se discute la 
fórmula propuesta para la parte aglucónica de los glucósi- 
dos cardíacos con 23 átomos de carbono, desarrollando las 
fórmulas de la Dioxigenina, Sarmentogenina, Uabagenina, 
Oleandrigenina, Adinesigenina. De las agluconas pertene- 
cientes a la serie con 24 átomos de carbono, se describe el 
Silaren A. Se presenta la composición de 15 glucósidos con 
la parte aglucónica y el azúcar. De los venenos de los sa- 
pos son tratados ampliamente los 15 representantes más 
importantes con sus fórmulas correspondientes. En las sa- 
pogeninas del grupo esteroídico se ocupa detenidamente de 
Gitogenina, Clorogenina, Diosgenina con configuración es- 
table en la cadena lateral y la Zarzapogenina de configura- 
ción inestable. Se hacen aclaraciones referentes a la estruc- 
tura de los alcaloides del mismo grupo: Solutamina, Sola- 
nin-S, Solagustin, Solanricin. 

Th. Wieland y Löw informan ampliamente sobre el 
ácido pantoténico y la vitamina Be, respecto a propiedades 
químicofísicas, biológicas, estructura, síntesis, ensayo y de- 
terminación. 

R. Purrmann se ocupa de lus pterinas, señalando los 
métodos sintéticos, propiedades y reacciones, y la impor- 
tancia biológica. 

G. Schramm precisa la definición de virus, la biología y 
las enfermedades ocasionadas por los mismos, la contami- 
nación y producción de tumores. Se señalan los métodos 
de investigación en general y las propiedades físicas y quf- 
micas. 

En la parte de la oxidación biológica, K. Bernhardt y 
H. Lincke tratan de la formación de los grupos OH, COH, 
CO, COOH, y la deshidrogenación. Se dedica un capítulo 
extenso a la oxidación de los grupos intermediarios de las 
sustancias principales de las descomposiciones biológicas, 
así como los ácidos pirávico, acético, 8 cetocarbónicos, el 
sistema de Szent Gyorgyi para el cielo del Ácido cítrico. 
La descomposición de los “Cuerpos C+” (ácido acético, 
acetaldehido, alcohol etílico), descomposición del ácido ace- 
toacético en el riñón y en el músculo cardíaco; los produc- 
tos intermediarios en la síntesis del ácido cítrico son tra- 
tados ampliamente. Se discuten las formaciones oxidati- 
vas bacterianas. 

El capítulo debido a Trurnit empieza con las películas 
H, métodos de medición, imagen termodinámica y molecu- 
lar. Siguen capítulos de las demás películas (moléculas de 
cadena con dobles enlaces, esterinas, carbohidratos, poli 
meros sintéti métodos de determinación de la viscosi- 
dad, condu: dad y otras particularidades caracterfsti- 
cas. Se explica la obtención de películas K con las propie- 
dades mecánicos y eléctricas “Skeleton films”, la explora- 


"ción con rayos X y electrónicos; la influencia de rayos 
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ultravioleta se explica en un capítulo separado. A las po- 
Iículas protefeas se dedica también un párrafo con genera- 
lidades sobre el ensayo y propiedades, como desnaturaliza- 
ción, elasticidad, compresibilidad, viscosidad, etc. 

La obra representa una completa reseña de los últimos 
adelantos en las materias expuestas; cada capítulo está es- 
crito con la mayor exactitud y claridad, y la presentación 
merece también mención especial.—J. Ernos. 


Toron V., L. y A. Esteve T., Estudio de las zonas car- 
bontferas de México. 1. La cuenca carbonifera del Yaqui 
(Estado de Sonora). Invest. Industr. Banco de México: 
201 pp., 38 mapas, planos y cortes, 6 cuadros y gráfs,, 63 
fots. México, D. F., 1946, 


Este primer tomo del estudio de las zonas carboníferas 
de México se refiere a la cuenca del Yaqui en el Estado de 
Sonora, examinada por autores anteriores, cuyo resultado 
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ha sido completado por los autores de este libro, amplio y 
bien ilustrado. 

La cuenca del Yaqui está situada en la zona central de 
Sonora, tiene 150 Km de longitud de E a W y 50 Km de 
N a 8, y pertenece fisiográficamente de E a W a custro 
provincias: Altiplanicie, Sierra Madre Occidental, Desier- 
to de Sonora y Planicie costera. 

Se describe ampliamente las formaciones geológicas, a 
saber: los estratos del Paleozoico (Ordoviciense, Pérmico, 
ete.), las capas del Mesozoico, rocas volcánicas del Meso- 
zoico y Terciario inferior, rocas intrusivas en parte post- 
mesozoicas, estratos del Terciario, y depósitos del Cua- 

La geología histórica de la amplia zona carbonífera es 
la esbozada con anterioridad por R. E. King (1939). 

Informan muy ampliamente los autores sobre las ma- 
nifestaciones carboníferas que aparecen principalmente en 
la Sierra Madre Occidental y Desierto de Sonora, en cas- 
tro secciones, incluyendo cada una de ellas varios grupos 
o labores. Los carbones se encuentran como capas en la 
formación de Barranca del Mesozoico inferior, como lo de- 
muestran los vegetales fósiles e invertebrados marinos que 
incluyen. 

Por último dan los autores amplia información acerca 
de la calidad de los carbones (antracita, muy alta en car- 
bón fijo, muy baja en materias volátiles y bastante baja 
en cenizas), cubicación de los yacimientos, trabajos de re- 
conocimiento, condiciones de expiotaciôn, posibilidad de 
utilización, y de empleo en la industria química. 

Las conclusiones principales establecen que la cuenca 
earbonffera del Yaqui está atravesada por fallas y cuerpos 
intrusivos; que existen varias capas de carbones; que hay 
9 millones de toneladas a la vista, y 16 millones probables 
y posibles; pero que ln explotación debe ser precedida por 
un sistema de sondeos con un costo nu inferior a medio 
millón de pesos. 

Termina la interesante obra con una bibliografía com- 
pleta acerca de la cuenca carbonifera.—F. K. G. MuLLeR- 
nip. 


Toron V., L. y A. Esteve T., Estudio de los yacimien- 
tos ferriferos de México. Fase. TIT. Yacimientos del grupo 
del Pacífica norte, Territorio N. de Baja California, Estados 
de Sonora y Sinaloa. Invest. Industr, Banco de México: 2 
tomos, Memoria: 309 pp., 143 fots. Planos: 101 mapas, 
planos y cortes. México, D. F., 1947. 


Sobre base geológica amplia informan, en estos tomos 
voluminosos y muy hien ilustrados, los conocidos autores 
sobre los yacimientos forríferos en el NW de México, en 
Baja California, Sonora y Sinaloa. 

En el norte de Baja California hay tres secciones, cada 
una con varios yacimientos ferríferos. En la sección de 
San Vicente hay filones encajonados en roca volcánica 
bastante reciente; en la sección de San Fernando existen 
masas farriferas en el contacto de roca intrusiva con sedi- 
mentos del Mioceno; en la sección de Rosario se observa 
lo mismo que en la anterior, pero en algunos casos no se 
reconoce claramente la génesis de los yacimientos ferrife- 
ros, 
Opinan los autores que el N de la Baja California 
constituye una de las zonas ferríferas de importancia de 
México, porque tiene 20 millones de toneladas de mineral 
de hierro a la vista, que en promedio contiene 61,58% de 
Fe con 6,9% de sílice. 

En el Estado de Sonora han sido reconocidos dos yaci- 
mientos ferríferos, encontrándose el uno en el contacto de 


roca intrusivs y caliza, y el otro tal vez entre arenisca 
y roca intrusiva. El primer yacimiento parece carecer de 
importancia, pero el segundo tiene 7 millones de toneladas 
do mineral de hierro a la vista con alto porcentaje de Fe, 
casi nada de Si O», poro si algo de fósforo. 

En el Estado de Sinaloa son investigados tros yacimien- 
tos ferrfferos en el contacto de la caliza con roca intrusiva. 
Aunque el mineral de hierro es de alta calidad en estos 
yacimientos, su cubicación es muy baja. 

Las conclusiones principales de los autores son muy 
favorables para los dos yacimientos del N de Baja Cali- 
fornia y uno de Sonora, pero este último tiene algo de fós- 
Toro. Con esta bass puede establecerse la industria side- 
rárgica on la costa mexicana del Pacífico, porque en la 
cuenca del Yaqui hay considerable cantidad de carbón 
mineral. Sin esto, el transporte largo y costoso del NW de 
México a la Capital hace imposible la explotación de los 
yacimientos, a no sor que de la Baja California salieso el 
mineral de hierro por vía marítima. —F.K.G. MULLERRIED. 


Kaixo, Pu. B., Carla geológica de la parle seplentrional de 
la República Mexicana. Inst. Geol., Geof. y Geod., Cartas 
geol. y mineras de la Rep. Mex., N 3. México, D. F., 
1947. 


Philip B. King del Servicio Geológico de los E. U, es el 
autor de esta carta geológica, la primera de la parte sep- 
tentrional de México. La carta está a cscala de 1:2500000, 
tiene 1,61 por 70 cm, está impresa en negro y blanco por 
lo que las formaciones geológicas resaltan bien, Al lado 
derecho de la carta aparece la explicación de los signos en 
castellano, a la izquierda en inglés. Se emplean 13 signos 
generales referentes al Precámbrico, Paleozoico, Mesozoi- 
co y Cenoxoico, y 9 signos locales. Aparece en cl mapa la 
extensión de las formaciones geológicas, así como las fallas 
y fallas invertidas, Por separado hay una carta tectónica a 
escala de 1:4500000 y dimensiones de 86 por 47 em, igual- 
mente impresa en negro y blanco, con explicación en eas- 
tellano y en inglés. Contiene esta carta 8 signos referentes 
a formaciones geológicas, 6 tectónico-volcánicos, y uno 
que indica la extensión de la “Península” de Coahuila. 
Las dos cartas van acompañadas por un texto explicativo 
referente a la historia del proyecto de la carta goológica, el 
método de recopilación, datos posteriores a ésta, y el ori- 
gen de los datos empleados. En el Prefacio indica O. Fries 
que la Carta geológica dol Norte de México contiene datos 
hasta 1940, y agrega los títulos de varias publicaciones 
posteriores para el caso de la reedición de la Carta. 

Es indudable que esta primera Carta geológica de la 
parte septentrional de México es de gran utilidad, puesto 
que aparecen perfectamente bien las diversas formaciones 
geológicas y su extensión. Se aprecia en la Carta la dife- 
rencia geológica del oeste y este, dado que en el primero 
existen rocas del Precámbrico, y estratos del Paleozoico, 
preferentemente, mientras que en el segundo afloran sobre 
todo estratos del Mesozoico y Terciario. 

Muy interesante es también la Carta tectónica, que 
igualmente muestra la diferencia del oeste y este de la re- 
gión. En el primero se aprecian las fallas paralelas a la 
costa del Pacífico, en el segundo se nota el gran número de 
pliegues largos y paralelos, de estratos mesozoicos, con 
rumbo NNO a SSE, también ONO a ESE. 

A la escala a que están los dos mapas, solamente pue- 
den apreciarse los grandes rasgos geológicos, y estos muy 
bien como quedó indicado más arriba. 

No obstante lo anterior, se notan deficiencias en las 
dos Cartas que en una reedición podrían ser eliminadas. 
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Ta primera es resultado de que fué publicada 7 años des- 
pués de habarla recopilado, y buen némaro de publicacio- 
nes posteriores, algunas de importancia para la geología y 
tectónica no quedan incluidas en sus resultados en la Car- 
ta geológica ni en la tectónica. Indudablemente existen 
extensiones en diferentes regiones del norte, de terrenos 
inexplorados o poco conocidos, que pueden tener signos 
dotados de interrogaciones, puesto que sólo la exploración 
futura permitirá establecer lo que existe de formaciones 
geológicas en tales extensiones de terrenos. Otro punto 
débil de las dos Cartas es que existen centenares de publi- 
caciones no tenidas en cuenta, pues el Indice de publien- 
ciones en el texto explicativo mencionado se refiere solu- 
monte a 114, por lo que ln base de las dos Cartas es necesa= 
riamente reducida. Ly de señalar, además, que no todos 
los signos están bien empleados. Sobre todo llama la nten- 
ción que los estratos superiores del Mesozoico, que en M6- 
xico forman una unidad, por ser de origen marino, quedan 
separados ea lus Cartas, mostrándose el Jurásico superior 
unido con el resto del Jurásico que principalmente es de 
origen terrestre. Más aún, el Cretácico queda dividido en 
C. inferior y superior, mientras que en México se separa 
en tres pisos, C. inferior, medio y superior, como lo hi- 
cieron siempre E. Boeso y C. Burckhardt, en tiempos pa- 
sados principales estratígrafos del Mesozoico en el Insti- 
tuto de Geología. 

Quizás esté indicado en una reedición de la Carta agre- 
gar un texto explicativo sobre las formaciones geológicas 
y sistemas toctónicos, lo mismo que algunos perfiles gcológi- 
cos que pueden demostrar la posición geológica en general 
de estrutos y rocas, lo que indudablemente aumentaría la 
importancia de Ja Carta geológica y aún de la tectónica. — 
F. K, G, MuLtersizo, 


Dor, Y, Bosquejo de Astronomia Hstelar (An Uutline 
uf -Stelur Astronomy). 2% edic,, 168. pp. Hutchinson 
Seiont, and Techn. Publ- Londres, 1947 (105,6 chelines), 


Lat segunda edición de este Manual de Astronomía Ka- 
telar presenta diferencis fundamentales respecto de la 
primera eomo no podía menos de suceder, en virtud de los 
progresos realizados por la astronomía física en el interva- 
lo de tiempo transcurrido desde la épuen de Ja primera 
publicación. 

El autor nos du en esta nueva edición un bosquejo del 
estado actual de los conucinientos sobre la constitución, 
dimensiones, movimientos y distribución en el espacio de 
cstrullus y nebulosus, bosquejo que completa al final de 
cada capítulo con uns compilución bibliográfica que cou 
prende tun sólo lu literatura inglesa pertinente. 

Para gufu de lectores uo especializados ha redactado el 
autor un glosario en donde define los términos más inpor- 
tantes que se manejan en lu técnica de esta ciencia, y con 
idéntico propósito vulgarizudor incluye una serie de apén- 
dices en los que explica el orígen de algunos de los términos 
empleados por la Astrofísica (Apéndice A), truta de las cu- 
racterísticus espectrales (Apéndice B), de la temperatura 
estolur y distribución de la energía en los espectros (Apén- 
dice U), de los métodos indirectos para estimar la paralaje 
(Apéndice D), de los diámetros aparentes de las estrellas 
(Apondivo X), de las distancias de lus estrellas a las nebu- 
losas más próximas (Apóndico F), de lu densidad de la 
materia, interestelar en la Galaxia (Apéndice G), de las 
aproximaciones y posibles colisiones entre las estrellas 
(Apéndice H), de las magnitudes aparentes y distancias de 
las gulaxius (Apéndice J), de la relación entre período y 
luminosidad de las Cefeidas (Apéndice K), de las distan- 


cius entre galaxias (Apéndice L), y de la evolución de las 
hipótesis cosmogónicas, 

De seguro que no todos los apéndices anteriormente 
reseñados satisfacen la curiosidad del lector ávido de por- 
feccionar sus conocimientos, Vamos a referirnos a uno de 
ellos como ejemplo, al Apéndice A. En él, se propone al 
autor demostrar la fórmula 


M = m +5 +5 log r 


que enlasa la magnitud absoluta de una estrella M con su 
agnifud visual, fotográfica o bolométrica m y con la pa- 
ralaju w. Para demostrar la fórmula que antecodo, comien» 
zu el autor diciendo qus la rolación entre el brillo aparente 
de una estrella situada a la distancia correspondiente a la 
paralaje + y ol de otra situada a la que corresponde a la 
de 07100 es igual u 2.512%M. El autor no dice de dondo 
sale esto número 2.512 ni de donde sale el exponente m-M. 
Para seguir adelante, el lector deberá, pues, pasar por la 
palabra del autor o quedará pensando que la demostración 
no demuestra nada. El razonsmiento habría quedado com- 
pleto haciendo alusión, com hacen los autores que tratan 
csta cuestión, a la ley fisiológica de Frechner que dice que 
cuando las impresiones crecen en progresión aritmética, 
crecen en progresión geométrica las causas que las pro- 
ducen, 

Lagunas tan insignificantes coro la indicada no ami- 
noran el mérito de esta obra que no aspira a sor otra cosa 
que un manual elemental de astronomía estelar, —H. pe 
Castro. 


Woussor, B. L. y F. C, Cuantas, Rayos X (X-Rays). 
24 edic., rov., VIL + 126 pp., 47 figs. Methuen's Monogr, 
vn Phys, Subj, Methuen & Co, Lid, Londres, 1946 (5 
chelines). 


Desde el sensacional descubrimiento de “una nueva 
forma de radiación” hace poco más de 50 años por Roent= 
gen, husta la invención de la teoría del quantum por 
Planck, que ha permitido explicar la naturaleza ondulato- 
riu del fenómeno, no se habla concebido cuán importante 
sería el conocimiento de los rayos X desde el punto de vis- 
La de su aplicación para el ajusto de numerosas teorías y el 
concepto final que priva actualmente sobre la constitución 
de la materia. 

Numerosas obras de Física se han escrito en las que ol 
estudio de lus radiaciones tiene el importante papel que le 
vorresponde, y otras especialmente dedicadas al examen y 
explicación de los fenómenos de radiación; mas la genera- 
lidad de esas obras son muy extensas y además, como obras 
de especialización, llenas de formulismos matemáticos que 
no se encuentras al alcance de quienes nu estudian honda- 
mente los fenómenos físicos, El pequeño volumen que ha 
llegado a nuestra redacción y que motiva estu nota, de una 
manera concisa, pero muy clara, conduce desde las genera- 
lidades de Jas manifestaciones radiactivas, hasta el conoci- 
miento somero pero bastante completo de Lules fenóme- 
nus, describiendo las características de las radiaciones, mo- 
dios de medición, fenómenos físicoquímicos que ocasionan, 
ete., y la descripción de los artificios que se emplean para 
comprobar lus especulaciones a que se refieren. Es obvio 
que tendría que hacerse referencia a las fórmulas mutemá- 
ticas sin las cuales no se entendería la base de tales fenó- 
menos, pero todas ellas apurecen sólo en sus formas esen- 
ciales y únicamente con el propósito que acaba de señas 


s 
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Jarse. Los esquemas que lleva la obrita son también muy 
claros y solamente los indispensables para ilustrar el texto. 
Termina el volumen con una bibliografía, principalmente 
inglesa, y con índice de referencias a trabajos originales 
aparecidos en revistas y que figuran en las notas de la mo- 
nograffa. Es de recomendarse esta obra para aquellas 
personas que descen iniciarse en el estudio de la física de 
los rayos X.—Masver F. MAbrazo. 


Bares, L. F., Magnetismo moderno (Modern Magnetism). 
2% edie., 440 pp. University Press. Cambridge, 1948 (25 
chelines). 


La experiencia adquirida por el autor en sus años de 
profesor de universidad le ha convencido de que, si los 
alumnos encuentran mayor dificultad en el estudio de las 
teorías magnéticas que en cualquiera otra de las ramas de 
las ciencias físicas, es debido principalmente a que la eues- 
tión ha sido tratada, casi siempre, desde un punto de vista 
exclusivamente teórico, sin prestar la atención debida a la 
parte experimental. A tal extremo se ha exagerado esta 
tendencia (que pudiéramos llamar teórica), que alguna de 
las experiencias fundamentales no aparece descrita en len- 
gua inglesa. El Prof, Bates ha procurado en esta obra re- 
mediar este estado de cosas dando un énfasis especial a la 
descripción de las experiencias fundamentales, tanto de las 
que sirven de comprobación de las teorías magnéticas, co- 
mo de aquéllas otras de interés general por sus aplicaciones 
industriales. 

El autor ha salido en esta segunda edición de su obra, 
del ámbito nacional, recogiendo la parte experimental des- 
arrollada en el extranjero, que ha quedado asf incorporada 
ala bibliografía inglesa. Nos place consignar que entre los 
trabajos de autores extranjeros recogidos por el autor, 
aparecen en varias ocasiones los de nuestros compatriotas 
Blas Cabrera, Arturo Duperier y Torroja.—H. pe Castro. 


Sawiex, J. B., Bajo los Cielos (The Heavens Above). 
Compendio de Astronomía racional. Geofrey Cumberlege. 
Oxford University. Press. Londres, Nueva York, Toronto, 
1948 (21 chelines). 


El compendio de astronomía racional que ha editado 
ahora la “Oxford University Press”, es un intermedio en- 
tre los libros de Astronomía popular y los textos especiali- 
zados en las diferentes ramas de la Astronomía. Se ha 
prescindido en la exposición de la vestidura matemática, 
pues las fórmulas quo rara vez aparecen son tan elemen- 
tales que se hace asequible su lectura para quienes no ten- 
gan de la matemática más conocimientos que los que se 
aprenden en la enseñanza elemental. El autor ha dividido 
su obra en dos secciones, Presenta en la primera una pers- 
pectiva geométrica de tipo cuantitativo de los conocimien- 
tos astronómicos que caben dentro del dominio exclusivo 
del telescopio como instrumento de medida. En la segunda 
parte ha reunido los conocimientos de tipo cualitativo que 
le permiten llegar al conocimiento de diferentes fenómenos 
de carácter físico por medio del espectroscopio como ins- 
trumento de observación y de las propiedades de la física 
del átomo, como instrumento de especulación teórica. El 
final de esta segunda sección es un resumen completo de 
los modernos conocimientos astronómicos relativos al Sol, 
la Luna, Estrellas, Cúmulos y Nebulosas. El autor ha 
conseguido dar a su exposición el interés ameno de las 
obras de vulgarización, conservando siempre la posición 
intermedia entre las obras especializadas y las elementales 
a que hemos hecho alusión al comienzo de esta nota. —H. 
DÍ Castro, 


82 


LIBROS RECIBIDOS 


En esta sección se dará cuenta de todos los libros de 
que se envíen ejemplares a la Dirección de Ciencia: 


Emens, V. M. y E. W. Sree, Saneamiento urbano y 
rural, trad. de la 3* ed. inglesa, por M. E. Bustamante 
y C. Bolívar Pieltain. XIX + 611 pp., 127 figs, Edit. In- 
teramericana, 8. A. México, D. F., 1948 (49,50 pesos). 


Perenses, W. F., Man, Weather, Sun. XXX + 463 
pp 24 figs. Charles C. Thomas, Publ, Springfield, II., 
1948. 


Taxxen, F. W. y F. W. TANNER, Jr, Bacteriology, A 
Textbook of Microorganisms. 4% edie., X + 625 pp., 197 
figs. John Wiley & Sons, Ine. Nueva York, 1948 (4,50 
déls.). 


Gonrxer, W. A., F. 8, Erouan y N, K, MASTERMAN, 
ed. L. A. Marsaro, Principles of Food Freezing, XUL + 
281 pp., 60 figs. John Wiley & Sons, Inc. Nueva York, 
1948 (3,75 dóls.). 


Sreranorr, A. J, Centrifugal and Axial Flow Pumps. 
X +428 pp. illustr, John Wiley £ Sons, Inc, Nueva York, 
1948 (7,50 dóls.). 


Preparation and Characteristics of Solid Luminiscent 
Materials, Symposium held at Cornell University, Spon- 
sored by The Division of Electron Opties of The American 
Physical Society. The Nat. Res. Council, XV + 459 pp. 
ilustr. Londres, 1948 (5 chelines). 


Frocur, M. M., Photoelasticily. Vol. 11, XVII + 505 
pp. illustr, John Wiley & Sons, Nueva York, 1948 (10 
déls). 


Jessen, K. F. W., Botanik der Gegenwart und Vorzeit, 
in Culturhistorischer Entwickelung. Ein Beitrag zur Ges 
chichte der Abendlädischen Völker, XX + 405 pp., Pallas, 
vol. I. Chron. Bot. Waltham, Mass., 1948 (6 déls.). 


Einsrerx, A., The Meaning of Relativity, trad. por È. 
P. Adams. 3e edie., V + 129 pp., illustr, Methuen & Co. 
Ltd. Londres, 1946. 


Bares, L. F., Magnetismo moderno (Modern Magnetism) 
2% edic, 440 pp. University Press. Cambridge, 1048 (25 
chelines). 


Toron Vizuecas, L. y A. Esreve Torres, Estudio de 
los yacimientos ferriferos de México. Fase. 3. Yacimientos 
del grupo del Pacífico Norte, 2 vols. Memoria, XXVIII 
+ 309 pp, 141 láms. y 101 Planos, en color. Invest. 
Industr. Banco de México. México, D. F., 1947. 


Moxas, C., Acclimatization in The Andes, historical 
confirmations of “Climatic Aggression” in the development 
of Andean Man. Trad. del español de D. F. Brown. XIX 
+ 130 pp. Johns Hopk. Press. Baltimore, 1948. 


Archives Internationales d'Histoire des Sciences. Publi- 
cation trimestrielle de l'Union Internationale d'Histoire 
des Sciences. Nouvelle Serie d'Archeion. Dir. A, Mieldi. 
Núm. 1, 206 pp Núm. 2, 209-343 pp. París, 1947-1948. 


Deane, L. M., O. R. Cavser y M. P. Deane, Notas 
sobre a distribuicao e a biología dos Anofelinos das regioes 
Nordestina e Amazónica do Brasil. Sep. Rev. Berv. Esp. 
Saúde Publ., I (4): 827-965 pp., 6 láms. [Belém do Pará), 
1948, 
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Revista de revistas 


GEOLOGIA 


Informe de la delegación de E. U. acerca del Segundo 
Congreso Panamericano de Minería y Geología celebrado 
en Petrópolis, Brasil, en octubre de 1946. Pan Am. Inst, 
Min. Eng. and Geol., U. 8. Section. Report United States 
Delegation Second Pan American Congress of Mining 
Engineering and Geology. Petropolis, Brazil, october 1 to 
16, 1946. Techn. Paper, 6: 47 pp. Nueva York, 1947. 


El informe se refiere al directorio y publicaciones de la 
sección de los E. U. „y sobre todo contiene amplia informa- 
ción acerca del Segundo Congreso Panamericano de Mine- 
ría y Geología, efectuado en el Brasil en octubre de 1946. 
Informa ampliamente sobre la organización, delegados y 
miembros, sesiones, resoluciones, excursiones del Congreso 
de referencia, y contiene la lista de autores y títulos de 
175 estudios presentados por ingenieros de minas y geólo- 
gos de E. U. y de casi todos los países hispano-americanos. 
F. K. G. MULLERRIED. 


Carbón mineral en América del Sur. Fraser, T., Coal 
n South America. Pan Am. Inst. Min. Eng. and Geol., U. 
S. Section, Techn. Paper, 6: 16 pp., 3 figs. Nueva York, 
1948. 


Casi todos los puíses de América del Sur tienen depósi- 
jos de carbón mineral. Los de mayor extensión se encuen- 
ran en estratos del Cretácico y Terciario en los Andes. No 
bstante ser carbón mineral bastante reciente, ha sufrido 
metamorfismo y presenta una serie de variedades desde 
ignito hasta antracita. 

Al oriente de los Andes aflora el carbón en estratos del 
Pérmipo en el sureste del Brasil y Uruguay, variando desde 
ignito hasta carbón bituminoso. 

La explotación mayor de carbón mineral se efectuó en 
1946 en Chile, seguido por Brasil y Colombia, 
MULLBERRIED. 


MINERALOGIA 


Los yacimientos de antimonio de la región de Los Te- 
ocotes, Municipio de San Juan Mixtepec, Estado de 
Jaxaca. Guiza Jn., R. y D. E. Wurre. Comité Dir. Inv. 
Roc, Min, de México, Bol. 15: 37 pp., 9 láms,, 2 figs, Mé- 
ico, D. F., 1947. 


Esta edición es la versión castellana del Bull. 958-A, 
ublicado en 1947 por el U. 8. Geol. Survey, de que se dió 
uenta en Crencta, VIII (6-9): 227, 1947 (30 de nov.).— 
^. K. G. Muruenareo. 


Depósitos de manganeso en Haiti. Govrann, E. N., 
.. 5, Garoxen, y W. 8. Bursank, Manganese deposits of 
he Republic of Haiti. U. S. Geol. Surv., Bull. 953-B: 52 
p., láms, 10-14, figs. 3 y 4, tabla 3. Wásbington, D. C., 
947. 


Investigaciones anteriores han demostrado la existen- 
ia de tres regiones de depósitos de manganeso en Haití; 
na en el norte por Gros Morne, otra en el sureste, y la 
ercera en el suroeste del país. El informe de los tres auto- 
es se refiere detalladamente a la primera región, donde el 
epósito de manganeso aparece en zona de falla con direc- 
¡ón NO a SE. El relleno de la falla es de jaspe, que 
luye vetillas y lentejones de minerales de manganeso: pi- 


rolusita y manganita. Al oeste de la falla hay roca volcá- 
nica, y al este se encuentran estratos del Oligoceno, calizas, 
arcillas y margas. Los minerales de manganeso tienen el 
mismo origen que en Cuba. Se formaron juntos con la ca- 
liza, fueron movidos en la zona de la falla y además disuel- 
tos y depositados de muevo, lo mismo que el bióxido de 
silicio por las aguas subterráneas.—F. K. G. MULLERRTED. 


La zona de esmeraldas de Muzo, Colombia. Orrex- 
we, V., The Muzo emerald zone, Colombia, $. A. Econ. 
Geol., XLINT (1): 31-38, 2 figs. 1948. 


Las famosas minas de esmeraldas de Muzo están situn- 
das a una altitud de 600 m en el valle del río Ttoco, a 100 
Km al norte de Bogotá, y desde 1939 no se explotan. Las 
esmeraldas han sido encontradas hasta distancias do 25 
Km de las minas en todas direcciones. 

Las esmeraldas aparecen en cristales hexagonales hasta 
de 3 em de longitud; son de color verde a blanco, a veces 
oscuro a negro por sustancias carbonosas. Los cristales se 
encuentran en estratos marinos, carbonosos o bituminosos, 
de edad infracretécica, y van acompañados por 7 minera= 
les no-metálicos y pirita. Los estratos contienen capas y 
vetillas de calcita y dolomita, nódulos y lentejones de pi- 
rita, y diques y masas de cuarzo, albita, baritina y pegma- 
tita, relacionada ésta con el cuerpo intrusivo, causante de 
la mineralización de los estratos infracretécicos en tiempos 
del Terciario.—F. K. G. MuULLERRIED. 


Pruebas quimicas sencillas para ayuda de los prospec- 
tores. Leacu, P., Simple Chemical Tests to aid Prospec- 
tors. Engin. and Mining J., CXLVIII (10): 78-79. Nueva 
York, 1947. 


Como ayuda en la siempre difícil tarea de buscar depó- 
sitos minerales, se ha propuesto los métodos geoquímicos; 
esto es, el reconocimiento del mineral o condiciones ńso~ 
ciadas con él por el análisis químico, incluyendo también 
el análisis espectroscópico. 

El autor menciona la creación de una “Cuadrilla” de 
reconocimiento geoquímico por el U. 8. G, 8., compuesta 
por el geólogo H. E. Hawkes, como jefe activo de la “Geo= 
logical Survey's Geochemical Prospecting Unit”; L. O. 
Huff, hidrólogo; Helen Cannon, geobotánico; V. P. Soko- 
loff, especialista en suelos, y H. W. Lakin, químico. 

Esta cuadrilla ha concentrado su estudio de experimen- 
tación en la zona de Montana, investigando la distribución 
de los minerales de cobre, zine y hierro, los que han sido 
estudiados cuantitativamente en las aguas, plantas, suelos 
residuales y de aluvión, y en los depósitos glaciares. 

El método químico usado fué el colorimétrico, con el 
reactivo Dithizone para la determinación del zinc; otros 
reactivos orgánicos fueron usados probablemente para la 
determinación del cobre y del hierro.—R. Morwa Ber- 
BEYER. 


Nuevos derroteros para la prospección (Métodos qul- 
micos, biogeoquímicos y geoboténicos). Rawxama, K., So- 
me recent trends in prospecting (Chemical, biogeochemical 
and geobotanical methods). Mining a. Metall, XXVIIL 
(486): 282-283. Nueva York, 1947. 

El autor de este interesanto artículo hace un amplio 
resumen de los distintos métodos usados para el reconoci- 
miento de los depósitos minerales. En su brillante exposi- 
ción, cita y hace ver la necesidad de unir los métodos geo= 
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físicos con los geoquímicos, debido a que, se ha encontrado 
últimamente poca utilidad a los métodos geofísicos para 
la localización de depósitos minerales, 

Así señala que los minerales de plata, oro, berilio, zine, 
mercurio, cromo, molibdeno, wolframio, estaño, vanadio, 
antimonio, manganeso, cobalto, niquel y los metales del 
grupo del platino no pueden fácilmente ser localizados por 
métodos de reconocimiento geofísico, 

Hace mención de los resultados que se pueden obtener, 
utilizando métodos químicos (microquímicos y espectro 
gráficos), así como empleando métodos biogeoquímicos y 
geobotánicos que, combinados con los métodos geofísicos, 
dan excelentes resultados. 

Con relación a los métodos químicos seguidos pura la 
determinación del oro y de otros metales, en el agua, en 
los suelos y en las cenizas de las plantas, cita los trabajos 
efectuados por el geólogo noruego Th. Vogts, durante los 
años do 1039-43. 

Esto investigador vió la bondad que tienen los métodos 
«químicos, principalmente los microquímicos y espectro» 
gráficos, en la localización de lus zonas mineralizadas de 
Roros, en la cual fueron encontrados los minerales siguien- 
tes: sulfato de plomo, cobre, zinc y hierro, minerales ori- 
guinados por la oxidación de las piritas, pirrotitas, calco- 
pirita y esfalerita, localizados en las aguas de la zona mi- 
neralizada de Rorow. 

Con relación a los métodos biogeoquímicos, cita varios 
trabajos efectuados por el científico noruego V, M. Gold- 
schmidt, que recurrió a los métodos de análisis químico de 
los suelos, aguas y cenizas de las plantas, para saber el 
grado de concentración de diversos elementos químicos, 
principalmente la plata, oro, berilio, zinc, cadmio, talio, 
germanio, estaño, plomo, arsénico, manganeso, cobalto y 
níquel. 

Señala también la bondad de los métodos geobotánicos, 
para que se utilicen las plantas como agentes indicadores 
de zonas mineralizadas citando como ejemplo, una peque- 
ña serie de plantas indicadoras de minerales, Son las si- 
guientes: la Polycarpaea espirostylis, que se encuentra en 
Australia es indicadora de cobre; en Misuri la Amorpha 
canescens crece en los depósitos de galena; la Viola Cala- 
minaria y zinci, son plantas clásicas para indicar la pre- 
sencia de minerales de y us, como estas especies, 
podrían señalarse otras más, como indicadoras de minera- 
les de oro y de cubre,—K. Morsa BERBEYER. 


Informe sobre minería en la América latina, ANDERSON, 
S. M., Review of the mineral industries of Latin America, 
Econ. Geol, XLII (3): 226-231, Urbana, Il., 1948, 


En 1946 ls minería en Hispanouméries superó en ex- 
plotación a la del año anterior, en lo referente a bauxita y 
minerales de hierro, diamantes y nitratos, carbón y pe- 
tróleo. 

El autor se refiere en detalle a los si 
metálicos: bauxita, minerales de hierro, níquel, cobre, plo- 
mo y zine, cadmio, oro y plata. 

De minerales no-metálicos y rocas son de alguna imi- 
portancia la baritina, caliza, sul y nitratos, diamantes, 
cristal de roca, carbón y petróleo. 

Hay que señalar sobre todo el hecho de que en 1946 
Hispanoamérica aportó más de la mitad de la producción 
muadial en nitratos, cristal de roca, berilio, antimonio y 
plata, y más de la cuarta parte en bauxita, bismuto, esta- 
No, vanadio, arsénico, cobre y tantalita. ES bastan 
portante también la aportación en wolframio, zireonio, 
cromita, plomo, zine, platino, diamante, fluorita, grafito, 
mica y petróleo.—P, K, G, Mureni, 


PALEONTOLOGIA 


Crinoideo del Triásico de México. 
Triassie crinoid from Mexico. J, Pal, X 
lám. 20. Tulsa, Okla., 1948. 


J. B. Reeside colectó centenares de trozos de un crinoi- 
deo en capas del Triásico superior en ol Cerro Colorado, 
situndo a 150 m al oriente de El Antimonio en el Estado 
de Sonora. El autor describe y figura las partes encontra- 
das y las designa como Somphocrinus mericanus n. spu 
siendo el género nuevo de la familia Roveacrinidae Pock, 
1943, emend.—F. K. G. Muuuernren. 


Equinoideos del Eoceno de Panamá. Cooke, C. W., 
Eocene echinoids from Panama. J. Pal., XXII (1): 91-93, 
lám. 22, Tulsa, Okla., 1948, 


'T. F. Thompson colecté equinoideos fósiles en el terre- 
no del aeropuerto de Maddon; situado a 15 millas al norte 
de la ciudad de Panamá. Proceden los fósiles de una caliza 
que incluye foraminíferos del Eoceno superior. El autor 


describe y figura 5 especies ya establecidas con anteriori- 
dad, de tres géneros de equinoideos, a saber: Peronella, 
Schizaster y Eupatagus.—Y. K. G. Muni, 


Amonites supracretácicos de Haití. Reese JR, J. Bo, 
Upper Cretaceous ammonites from Haiti. U. 8, Geol. 
Suro, Prof, Paper 214-A: 5 pp., 3 léms. Washington, D. 

1047. 


W. P, Woodring informa sobre el afloramiento de so 
dimentos calcáreos con caprinidos del Aptiense-Albiense 
cerca de Jacmel, y a 10 Km al SE hallaron Woodring y 
L. 8. Gardner en el Río Corail bloques redondeados: de 
arenisca calcárea con amunites, que fueron clasificados por 
el autor como Baculites sp., Parapuzosia? sp., Pachydiscus 
(Parapachydiscus) gardneri n. sp., P. (P.) woodringi n. sp., 
Paralenticeras sieversi (Gerhurdt) y Vezanites (Mortonice- 
ras) ef. cañaensia (Gerhardt). 

Estos amonites son comparados por el autor con los 
hallados en Jamaica, Puerto Rico, Cuba y Venezuela. Pre- 
sentan la mayor similitud con los encontrados en el su- 
roeste de Venezuela, Es probable, según el autor, que los 
amonites descritos de Haití sean del Santonienso.—F. K. 
G. Mouuerm. 


Micropaleontología aplicada en los estratos costeros del 
Ecuador. Srarsrorta, R. M., Applied micropaleontology 
in coastal Ecuador. J. Pal, XXII (2): 118-151, 1 fig, 
láms. 24-26. Tulsa, Oklu., 1948. 


En el veste del Ecuador afloran estratos con microfau- 
na del Eoceno medio hasta final del Mioceno. Los forami- 
níferos pelágicos son de importancia estratigráfica y el 
autor describe 25 especies que aparecen en niveles bien 
establecidos, También sirven en la estratigrafía algunos 
foratuinfferos bentónicos como lo demuestra el autor por 
el estudio de 27 especies. Los macroforaminfferos caracte- 
rizan la facies arrecifal. En zonas locales sirven también 
los radiolarios, pero éstos se encuentran todavía poco es- 
tudiados, 

Los estratos y la microfauna son de cinco facies distin- 
tas: nerítica, sublitoral, arrecifal, salobre, y una más tobé- 
cea, con radiolarios, Esta última facies es considerada por 
el autor como originada por corrientes marinas de agut 
fría que provienen de la región polar.—F, K. G. Murns- 
RRIED, 
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Bibliografía de foraminiferos para el año de 1946. 
PHarMans, H. E., Bibliography and index to new genera, 
pecios and varietjes of Foraminifera for the year 1946. J. 
XXI (2): 193-221. Tulsa, Okla., 1948, 


El autor, reconocido bibliégrafo de los foraminíferos 
ósiles y recientes, presenta la bibliografía correspondiente 
, 1946 que está formada por 243 publicaciones, más el su- 
lemento de los años de 1932 a 45, que es de 113 títulos. 
Tn amplio índice permite encontrar todas las public 
18 referentes a foraminíferos, sus características, estri 
grafía y distribución geográfica. Al final da el autor el 
ndice de géneros, especies y variedades descritos en 
1946.—F. K. G. MULLERRIED. 


Nota preliminar sobre una fauna subfósil de pequeños 
vortebrados en un antiguo delta de la región de Zumpan- 
o, Méx. MaLvonapo K., M. Rev. Soe. Mer. Hist, Nat, 
“AIT (1-4): 243-250, lám. 31. México, D. E, 1947, 


En el barrio de San Marcos en Zumpango (Estado de 
México), fueron encontrados en capas de arcilla y arena, 
una profundidad desde la superficie de 1-2 m, restos de 
equeños vertebrados de las clases anfibios (Urodelos y 
\nuros), reptiles (Lacértidos), aves (por lo menos tres es- 
ecien) y mamíferos (Roedores y Primates). La edad de 
stos restos ox considerada como parte antigua del aluvial 
Holoceno)¿—F. K. G. MULLERRIFD. 


ota preliminar acerca del descubrimiento del hombro 
Tepexpan en la cuenca de México. Tenra, H. De, 
'reliminary note on the discovery of Fossil Man at Tep 
an in the Valley of México. Am, Antiquity, XITI (1): 
0-44, láma, VI y VIT, tabla 4, 1947 


La investigación geofísica de la región de Tepexpan en 
à cuenca de México por H. Lundberg de Toronto, permi- 
ó la determinación de una localidad donde debía haber 
Igo extraordinario en el subsuelo. En este lugar se hizo 
na excavación bajo la vigilancia de H. de Terra, encon- 
rando el esqueleto del hombre fósil de Tepexpan. [Véase 
'iencia, VIIL (6-0): 153-156]. Este, según H. Weidenreieh 
ertenece al Homo sapiens, pero tiene decididamente ea- 
acteres primitivos. La investigación geolôgico-estratigré- 
ca por parte del autor revela que la capa con el hombre 
sail de Tepexpan que a alguna distancia incluye varios 
squeletos del Archidiskodon imperator, es de fines del 
leistoceno, exactamente del final de la Mamada formación 
lecerra (Pleistoceno superior), en la que H. de Terra 
ncontré ya en varias localidades en ln cuenca de México 
rtefuctos de piedra de forma sencilla, —F. K. G. Mvt- 
TN 


BIOLOGIA 


Representación gráfica e interpretación de lax caracte- 
sticas serológicas (sistema ABO) en las razas humanas. 
lorremerien, R. Bol. Inf. Cient, Nae., 1 (2): 28-44, 4 
gs. Quito, 1947. 


El empleo de los antiguos Índices de Hirezfeld es sufi- 
¡ente pars hacor resaltar en los grupos sanguíneos dol sis- 
a A B O, la diversidad de los grupos racialos actuales, 
ibre todo en lo referente a lus frecuencias de los fenotipos 
y B, Al sustituir a estos índices por Jas frecuencias r p q 
e cada uno de los genes O A B en una población en es- 
do de equilibrio, consiguió traducir con mayor precisión 
ø caracteres genotípicos de cualquier grupo étnico. 

A juicio del Prof. Hoffstetter este sistema, que consta 
o tres orion do cifras, no os do fácil manojo cuando se 
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pretende comparar grupos diferentes. Se impone, por tan- 
una representación ; pero las propuestas por 
Bernstein y por Streng, bien se trate de mapas geográficos 
o de diagramas, comprenden únicamente las frecuencias 
relativas de A y de B, volviendo a caer en el defecto de los 
primeros sistemas que se propusieron. 

En vista de ello el autor ha ideado figurar en forma 
gráfica los valores r pg para cada pueblo, sirviéndose de 
un diagrama en forma de triángulo equilátero, ya que en 
éstos la suma de las distancias de un punto interior a los 
tres lados es constante e igual a la altura. Si se utiliza un 
triángulo de altura = 1, se puede representar el pueblo 
por un punto cuyas coordenadas sean r p g, ya que r + 
P +g = 1, y la posición del punto permite juzgar desde 
luego de las frecuencias de los tres genes en la población. 
Las frecuencias respectivas de los genes O A B en las di- 
versas razas humanas pueden ser así representadas en 
coordenadas triangulares, Y los grupos raciales aparecen 
perfectamente separados, recordando mucho su posición 
relativa sobre el diagrama (salvo en el caso de Oceanía) a 
su distribución geográfica. El conjunto de la humanidad 
ocupa, según el autor una zona de forma particular. 

El interesante trabajo del Prof. Hoffstetter va seguido 
de un apéndice que es un estudio matemático del proble- 
ma, hecho por el Prof. Michel Conard, y que demuestra 
que esa forma particular puede explicarse admitiendo que 
el tronco humano, originariamente O puro, evoluciona en 
un sentido determinado por la formación contínua de 2 
tipos de mutaciones: O — A y AB. Cada gran grupo 
racial estaría caracterizado por una velocidad propia de 
evolución (frecuencia de mutaciones) y por una relación 
particular entre los dos tipos de mutaciones, Asf ne explica- 
rían sus características serológicas actuales, 

El distinguido paleontólogo francés, Prof. Hofístettor 
ha hecho sin duda alguna una importante aportación en 
el estudio de las características serológicas de las razas hu~ 
manas—C, BOLIVAR PIELTAIN, 


Estudio de los órganos reproductores del camarón ma- 
rino común, Penaeus setiferus (Linnaeus). Kuno, J. I., A 
Study of the Reproductive Organs of the Common Marine 
Shrimp, Penaeus setiferus (Linnaeus). Biol. Bull, XCIV 
(3): 244-262, 7 láms. Lancaster, 1948. 


Estudio, de los caracteres estructurales de las gonadas 
que pueden utilizarse para determinar la edad y ìn longe- 
vidad, así como la frecuencia de Ja puesta de los camarones 
en cada temporada, datos que permitirían conocer el indien 
de mortalidad y el potencial reproductivo. 

El trabajo comprende los siguientes capítulos; Intro- 
ducción, Material y métodos, Aparato reproductor feme- 
nino y Aparato reproductor masculino, 

Tanto en el macho como en la hembra, se estudia en 
detalle la anatomía macroscópica y morfología de lus gona- 
daa, y de los apéndices y estructuras que están al servi- 
cio de la reproducción; la histología y desarrollo del ovario 
y del testículo, así como los procesos de la ovulación y os- 
permatogénesis. 

Considerando la gran duración de ln temporada de 
puesta, que en Luisiana se extiendo desde marzo hasta 
septiembre, y debido a que la zona de proliferación de lor 
ovarios examinados mostró folículos en formación en hem- 
bras que ya habían verificado la puesta, es muy posible 
que estas puedan poner más de una vez en una misma 
temporada. Sin embargo, la posibilidad de deducir la edad 
del camarón por el examen del ovario, parece quedar des- 
cartada a causa de la ausencia de cicatrices u otras señales 
en las paredes del ovario después de cada puesta. Por tal 
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razón, cuando se desea saber algo acerca de la edad y 
longevidad de los camarones es necesario seguir valiéndose 
de los datos que se obtengan de los estudios estadísticos 
de las frecuencias de tamaños.— Mauro CARDENAS F. 


HIDROBIOLOGIA 


¡ Limnología y Piscicultura en la Selva Peruana. SaN- 
cuez, J. y F. Axcrera, Minist. Agric., Direcc. de Pesque- 
ría. 12 págs. 7 láms. Iquitos, 1946. 


Constituye el presente trabajo el comienzo de una serie 
de estudios encaminados al conocimiento del plancton de 
las “cochas” peruanas. Las observaciones aquí consigna- 
das fueron realizadas durante el año 1945 en la “Cocha 
Zapote”, correspondiente al sistema hidrográfico del Paca- 
ya, afluente del canal de Puinabus. 

En un trabajo anterior (Colonias y Forestas, N+ 4 de 
1944. "Limnologia y Piscicultura en la Selva Peruana” 
por J, Sánchez) fueron ya señaladas las condiciones bionó- 
micas y lacustres de las cochas de la Selva Peruana y las 
modificaciones que aquéllas sufren por las “crecientes” y 
“vaciantes” de las aguas, 

De los nueve géneros más importantes encontrados en 
el fitoplancton, el más interesante es Protosiphon cuyo nú- 
mero aumenta extrardlassiamente durante la formaciôn 
de la “flor de agua”, caracterizada por ser únicamente en 
ella, donde se encuentra la forma trófica de Protosiphon. 

De los doce géneros del zooplancton, sólo seis son cons- 
tantes: Brachionus, Anuraea, Schizocerca, Cathypna, Cy- 
clops y un género no determinado, designado como X. 

Se estudian también las variaciones volumétricas del 
plancton en relación con la temperatura, luminosidad, cre- 
cientes y vaciantes, y las diferentes horas del día.—J. Ca- 
RRANZA, 


MICROBIOLOGIA 


Amonificación, nitrificación y fijación de nitrógeno en 
los suelos de Texcoco. Sancnez MARROQUIN, A., V. Ca- 
muero y R. Garcia, Rev. Soc. Mer. Hist. Nat., VIII (1-4): 
29-46, 1 mapa y 6 tablas. México, D. F., 1947. 


Este es con toda seguridad el primer estudio microbio- 
lógico emprendido en la vasta zona que ha venido apare- 
ciendo como resultado de la desecación del lago de Texcoco, 

'Tomando en cuenta la extensión de los terrenos y la 
vecindad con la metrópoli, estos estudios que son un índice 
de la fertilidad de esos suelos, revisten importancia tras- 
cendental. 

Los autores encuentran que los terrenos que constitu- 
yen los contornos del lago (Tulpetlac, el Rosario, Atenco, 
eto.) muestran una menor alcalinidad y poseen una utili- 
zación agrícola mayor. En cambio, en los suelos cercanos 
a las márgenes del líquido no se encontró vegetación, la 
concentración salina sobrepasó al 1% y se hallaron canti- 
dades excesivas de potasio, magnesio y calcio, y escasas de 
fósforo. Se observó además una marcada deficiencia en 
materia orgánica en muchos de los suelos. 

De acuerdo con los resultados obtenidos, la amonifica- 
ción, la formación de nitratos y la fijación de nitrógeno 
que constituyen las pruebas microbiológicas estudiadas, sí 
son un método satisfactorio para estimar la fertilidad de 
los suelos y para la determinación del valor agrícola de los 
mismos. 

Los autores sugieren la conveniencia de abonarlos con 
fósforo y materia orgánica, pues en la actualidad sólo se 
percolan superficialmente con agua dulce.—CARLOS DEL 
Rio. 


Bacterias coliformes fermentadoras de pectina. 1. Su 
incidencia en el agua. Saxcmez Marroquin, A. y B. Fa- 
ERERA, Rev. Soc. Mez. Hist. Nat, VITI (1-4) 47-57, 3 ta- 
blas. México, D. F., 1947. 


Este estudio se originó en virtud de las relaciones apa- 
rentes entre las bacterias intestinales (Escherichia) y las 
bacterias fermentadoras de pectina, de origen vegetal 
(Erwinia). Las opiniones de varios autores discrepan entre 
sí, pues mientras unos opinan que Æ. coli no ataca a la 
pectina, otros creen que los gérmenes de la putrición blan- 
da no son sino variantes de este género, Por otra parte 
otros afirman que inclusive Æ. coli puede ser el agente etio- 
lógico de esta enfermedad. Werch señala que ciertos orga- 
nismos aislados de materias fecales pueden atacar a 


Considerando que Æ. coli ha sido siempre utilizada co- 
mo índice de contaminación fecal, debido a su habitat in- 
testinal, es de importancia la discriminación de las cepas 
fermentadoras de la pectina, ya que se trata de gérmenes 
de origen vegetal muy relacionados con este microrganismo 
y que usualmente se incluyen en la interpretación sanita- 
ria de las muestras de agua potable, 

El estudio de 100 muestras de aguas procedentes de 
pozos artesianos, manantiales, plantas distribuidoras, arro- 
yos y canales dió origen al aislamiento de 51 cepas colifor- 
mes, de las cuales 17 pertenecían a gérmenes pectinolíticos 
y que posteriormente se redujeron a 2 que segufan demos- 
trando esa propiedad. Al clasificarlos, se obtuvieron 36 
cepas pertenecientes a la especie E, coli, 3 a Aerobacter y 
12 a gérmenes intermediarios. 

Por haber resultado finalmente que sólo 2 cepas fer- 
mentaron la pectina, de un modo constante a través de 
diferentes subeultivos, se concluye que la incidencia en el 
agus, de los gérmenes coliformes fermentadores de ln pec- 
tina es poco apreciable y por consiguiente se hace difícil 
establecer su significación sanitaria.—Cantos peL Rio. 


Bacterias coliformes fermentadoras de pectina. 11. In- 
cidencia en la leche y significación sanitaria. SANCHEZ 
Marroquin, À. y E. Arvarano, Rev. Soc. Mer. Hist. Nat., 
VIII (1-4): 59-68, 3 tablas. México, D. F., 1947. 


Continuando los trabajos iniciados en el Laboratorio 
de Microbiología Experimental de la Escuela Nacional de 
Ciencias Biológicas de México, sobre la incidencia de las 
bacterias fermentadoras de pectina, en muestras de agua, 
efectúan los autores un estudio sobre 20 muestras de leche 
procedentes de diversos expendios de la Capital para tra- 
tar de aclarar más, las relaciones existentes entre las bac- 
terias coliformes y las del género Erwinia. 

Consiguieron aislar 154 cepas con características coli- 
formes, de las cuales sólo 3 fueron capaces de fermentar la 
pectina, correspondiendo a gérmenes “intermediarios” de 
acuerdo con sus reacciones IMViC. 

De todas las cepas aisladas, sólo había 84 pertenecien- 
tes a Escherichia coli tipica y 15 a Aerobacter típico, pre- 
sentando los demás gérmenes características intermedi; 
por ejemplo Escherichia indol positiva-Rojo de metilo 
negativa, Aerobacter Voges-Proskauer negativo y citrato 
positivo, ete. 

Los autores deducen de este trabajo que el significado 
sanitario de la presencia de bacterias aerobias, no esporu- 
ladas, Gram-negativas y fermentadoras de la lactosa y la 
pectins, es poco apreciable y suponen que la presencia de 
3 cepas con propiedades fermentativas hacia estos dos 
substratos se debe a una contaminación casual.—CARLOS 
DEL Rio, 
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Estudios sobre la fermentación de la celulosa. 1L.—Un 
actinomiceto anaerobio que descompone la celulosa, Micro- 
monospora propionici, n. sp. Huncars, R. E., Studies on 
cellulose fermentation. IL—An anaerobic cellulose-des- 
composing actinomycete, Micromonospora propionici, n.sp. 
J. of Bact., LI (6): 51-56, Baltimore, 1946. 


Estudiando la descomposición de la celulosa por los ter- 
mes, el autor aisló del aparato digestivo de Amitermes mi- 
nimus, sobre un medio a base de celuloss-proteosa peptona, 
unas colonias que mostraban filamentos ramificados como 
en el caso de los actinomicetos. Por sus características se 
las colocó dentro del gén. Micromonospora, tratándose de 
un germen anaerobio con predilección por las temperatu- 
ras de 30-400, 

Se hicieron estudios metabólicos empleando glucosa y 
celulosa adicionadas de diversas sustancias nutritivas y de 
factores de crecimiento. Durante estos estudios se mostró 
In presencia de ácidos y gas carbónico, pero no se formaron 
productos neutros volátiles ni hidrógeno. Fué posible iden- 
tificar la presencia del ácido acético como la sal de sodio y 
uranilo, así como la del ácido propiónico, utilizando una 
precipitación fraccionada con nitrato de plata y determi- 
nando el contenido del metal de las primeras tres fracciones. 
Los valores obtenidos muestran que se trata de ácido pro- 
piónico. 

Como las cantidades de gas carbónico, ácido acético y 

ácido propiónico, se encuentran en las mismas proporcio- 
nes que en las fermentaciones causadas por las bacterias 
propiónicas, el autor aplica a este organismo el nombre de 
M. propionici. 

El hecho de que un actinomiceto primitivo efectúe una 
fermentación propiónica proporciona una evidencia fisioló- 
gica para la hipótesis del origen de los actinomicetos a par- 
tir de Jas bacterias propiónicas, 

Es también importante la observación de que en mu- 
chos insectos xiléfugos, la digestión de la celulosa dependa 
de un mecanismo simbiético.—CarLos DEL Rio. 


Una evaluación orítica de las pruebas de asimilación 
de nitrógeno comúnmente usadas en la clasificación de las 
levaduras. Wickernam, L. J., A critical evaluation of the 
nitrogen assimilation tests commonly used in the classifi- 
cation of yeaste. J- of Badi., LII (3): 293-301, Baltimore, 
1046. 


Este trabajo hace perder valor a las pruebas usuales de 
clasificación de levaduras, basadas en la asimilación de di- 
versas sustancias nitrogenadas, que se habían venido utili- 
zando durante los últimos 12 años. El autor demuestra 
que todas aquellas levaduras declaradas incapaces de uti- 
lizar la urea, la asparagina, la peptona y el sulfato de amo- 
nio, no lo son si se les añade un abastecimiento adecuado 
de vitaminas puras. 

El gén. Kloeckera, de acuerdo con la definición dada 
por Lodder no emplea la asparagina como fuente de nitró- 
geno, pero en presencia de factores de crecimiento adecua- 
dos, tales como biotina, aneurina, ácido pantoténico, ácido 
nicotínico, piridoxina e inositol, sí la utiliza, 

Las fotografías presentadas hablan de los sorprenden- 
tes resultados obtenidos con la adición de microgramos de 
vitaminas. 

Aunque este trabajo hace pensar en una revisión de las 
clasificaciones de levaduras, sugiere la posibilidad de nue- 
vas pruebas taxonómicas, basadas en la síntesis de ciertas 
vitaminas, principalmente aquéllas del complejo B, que no 
existen en el medio utilizado para la prueba.—CARLOS DEL 
Rio. 
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Observaciones histológicas acerca de la ventosa de la 
especie “Sicyases sanguineus” (Gobiesdcidue). HENCKEL, 
C. Res. Brasil. Biol., VII (2): 173-176, 4 figs. Río de Ja- 
neiro, D. F., 1947. 


Se estudia la naturaleza histológica de la ventosa ven- 
tral que tienen los Gobiesócidos, y que permite 4 estos pe- 
ces permanecer adheridos a las rocas u otros objetos su- 
mergidos. El órgano tiene numerosas placas epidérmicas 
irregularmente poligonales, cuya estructura microscópica 
relacionada con la función que la ventosa desempeña es de 
interés. Cortando esas placas se ve que están formadas: 
1e, por la epidermis con la cutícula; 2°, la dermis, consis- 
tente en un estrato laxo y otro compacto, y 3°, el estrato 
subcutáneo. La cutícula ofrece fina estriscién vertical y 
una marcada estratificación horizontal, pero no tiene poros 
perpendiculares ni prolongaciones protoplásmicas, como 
presenta en otro gobiesócido europeo estudiado por Stud- 
nicka (Lepadogaster). En cambio, la cutícula de Sicyases 
se forma por secreción del epitelio subyacente, y esa secre- 
ción es de tipo merocrino, y no se efectúa de manera com- 
pletamente igual durante el tiempo que necesita la cutícula 

alcanzar su completo desarrollo.—(Inst, de Hist. y 
Embr., Univ, de Concepción, Chile) —C. Botivar Prer- 
TAIN. 
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Un nuevo género de colémbolos de Argentina, Boxer, 
F. Anal. Esc. Nac. Cienc. Biol., IV (4): 405-411, 5 figs. 
México, D. F., 1947. 


Da a conocer un nuevo género de Poduromorfos, halla- 
do entre materiales argentinos muy interesantes remitidos 
por el Sr. J. A. Rosas Costa. Se trata de la Pachytullbergia 
(n. g.) scabra, procedente de Puerto Anchorena y Puerto 
Maniu, localidades ambas situadas en el Lago Nahuel 
Huapi, Gobierno de Río Negro (Argentina). 

El estudio de este nuevo género permite al autor aden- 
trarse en el sistema de los Poduromorfos, de los que pre- 
senta una clave de familias y subfamilias, en la que apare- 
cen los Hypogastruridae con un nuevo sentido, incluyendo 
tres subfamilias: Hypogastrurinae, Achorutinae y Onychiu= 
rinae, grupo este último que so rebaja a la categoría de 
subfamilia (sumándole los Tullberginae), y al que perte- 
nece el nuevo género que se da a conocer en este trabajo.— 
(Esc. Nac. Cienc, Biol., 1, P. N., México, D. F.).—C. Bo- 
LIVAR PIELTAIN. 


Nuevos Tisanópteros de México. Mouzzox, D., New 
Thysanoptera from Mexico. Anal. Esc. Nac, Cienc, Biol., 
IV (4): 419-421, México, D. F., 1947. 


El grupo de los Tisanópteros, muy imperfectamente co- 
nocido de México, es objeto de estudio en la presente nota 
en la que se dan a conocer dos nuevas especies: Symphyo- 
thrips polosiensis y Gigantothrips rossi, ambas de Tama- 
zunchale, S. L. Potosí (E. S. Ross). Se da como nuevo 
para la fauna mexicana Diceralothrips princeps Hood, hasta 
ahora sólo conocido de Panamá.—C. Boravar PIeLTAIN. 


Dos géneros de Isometópidos de la fauna neotrópica. 
Canvarmo, J. C. M., Dois géneros de “Isometopidae” da 
fauna neotrópica (Hem.). Rev. Brasil. Biol., VII (2): 255- 
260, 11 figs. Río de Janeiro, D. F., 1947. 


De la rara familia de los Isometópidos, de la que en 
todo el mundo se conocen sólo 18 géneros, únicamente cua- 


tro son propios de América, y corresponden a la región 
neotrópica. En este trabajo se dan a conocer dos géneros 
más, y como ambos provienen del Brasil, la fauna neotró- 
pica queda incrementada en esta familia, Las novedades 
son las siguientes: Aristotelesia (n. g.) carioca, de Guara- 
tiha, D. Federal (Aristóteles Silva) y Plaumannocoris (n. g.) 
rarus, de Nova Teutonia, Sta. Catarina (F. Plaumann)— 
(Museo Nacional, Río de Janeiro).—C. Rotivar PIELTAIN. 


Nuevas contribuciones al conocimiento de los Stenole- 
mus de las Américas, Wycopznskr, P., Novas contri- 
bugoes ao. conhecimento dos “Stenolemus” das Américas. 
(Emes,, Red., Hem.). Rev. Brasil. Biol., VIT (1): 127-144, 
30 figs. Río.de Janeiro, D. F., 1947. 


Se da a conocer cinco nuevas especies del curioso género 
Stenolemus, procedentes de Panamá, Venezuela, Brasil y 
Argentina, acompañando a las descripciones una clave de 
las especies conocidas tanto de América del Sur como del 
Norte, en la que por desgracia no ha podido incluir el 
autor la especie genotípica S. spiniventris Sign. por insufi- 
ciencia de la descripción. Tampoco ha incluido las especies 
en que el protórax está fuertemente estrechado, pero no 
pedunculado, por considerarlas como pertenecientes a un 
género distinto, Stenolemoides. Como en trabajos anterio- 
res del mismo autor, las descripciones muy detalladas y 
completas van acompañadas de excelente ilustración. — 
(Inst. de Ecol. e Exp. Agr., Río de Janeiro).—C, Boutvan 
PIELTAIN. 


Sobre algunas especies de Zelurus Hahn, Lest, H. y 
P. Wxconzixsxy, Sóbre algumas espécies de “Zelurus” 
Hahn (Red., Hem). Rev. Brasil. Biol., VII (1): 25-55, 42 
figa. Río de Janeiro, D. F., 1947. 


Valiosa aportación al conocimiento del género Zelurua 
Hahn (=Spiniger auct.) en la que redeseriben o describen 
como nuevas numerosas especies, antes de intentar preci- 
sar las afinidades de este género con los próximos o de las 
especies unas con otras. Los autores han dispuesto de 
teriales de muchas colecciones, lo que les ha permitido 
estudiar hasta 35 especies, de las que son nuevas las cua- 
tro siguientes: Z. neglectus, de Ilha Seca, S. Paulo (Brasil) 
y otras localidades; Z. transnominalis, de Salobra, Mato 
Grosso (Brasil) y de Paraguay y Argentina; Z. fosleri, de 
Bodoquena, Mato Grosso (Brasil) y Paraguay, y Z. singu- 
laris, de San Juan y otras localidades de la Argentina.—C. 
Boravan Preurain, 


Nueva especie de Phymata de Sudamérica. Honen- 
zawor, L; A new species of “Phymata” from South Ame- 
rica (Hot. Phym.). Rev. Brasil. Biol., VIE (8): 323-326, 3 
figs. Río de Janeiro, D. F., 1947, 


Se describe la Phymala tessera, nueva especie del grupo 
Jortificata, procedente del Chaco, Argentina (Ohnheister). 
El tipo se encuentra en la colección de la Sección de Zoolo- 
gía del Museo Nacional de Praga.—(Mus. Nac., Praga).— 
O. BoLivar PIRLTAIN. 


Catálogo de los Coleópteros Norteameriennos de la 
Familia Cleridae. Woucorr, A. B., Catalogue of North 
American species of the Family Cleridae, Firidiana: Zool., 
XXXII (2): 61-105. Chicago, 1047. 


El presente trabajo constituye una revisión de los ea- 
tálogos y publicaciones existentes sobre los Cléridos norte- 
americanos. En la introducción, el autor hace un breve 
resumen histórico sobre anteriores trabajos de entalogn- 
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ción del grupo y presenta las razones en que so funda para 
aceptar diversas modificaciones en la nomenclatura de al- 
gunos géneros. Se da la sinonimia de los géneros y de las 
especies con los correspondientes datos bibliográficos, así 
como la distribución de las especies incluídas en el catálo- 


go. 

La bibliografía compilada es muy nutrida y el índice 
está confeccionado en dos tipos, lo que permite distinguir 
los nombres aceptados, de los sinónimos. Matrix Po: 
PETE. 


Sobre el género Notochaeta Aldrich, 1916, con deserip- 
ciones de dos especies nuevas del Amazonas. Sovza Lo- 
ves, H. pe, Sobre o gênero “Notochacta” Aldrich, 1916, 
com deserigoes de duas espécies novas do Amazonas. 
(Dipt., Sarcoph.). Rer. Brasil. Biol., VIT (3): 875-382, 13 
figs. Río de Janeiro, D. F., 1947. 


Entre diversos sarcofágidos recibidos par el autor para 
estudio del Museo de Estocolmo figuran dos nuevas Noto- 
chaeta (distincta e ignota) que proceden, respectivamente, 
de Manáos y de Umarituba en el Rio Negro, ambas de la 
región amazónica (Roman), capturadas por la: Expedición 
Sueca al Amazonas,-(Exr, Nac, Veter, Río de Janciro).— 
C, Baravar PIktTAIN, 


Asilidox recolectados en el Paraguay por la, Misión 
Cientifica Brasileña. Carnera, M,, Asilídoos coligidos no 
Paraguai pela Missão Científica Brasileira (Diptera). Pap. 
Arula. Dep, Zool, YUI (3): 39-48. $. Paulo, 1947. 


Son 22 especies, muchas de ellas nuevas para Paraguay, 
y entre las que figura como nueva Diogmites anomalus de 
Asunción (Paraguay) y dos localidades brasileñas en los 
estados de S. Paulo y Mato Grosso, Se da a conocer el 
alotipo femenino de Promachina barbielliní, €. Boravan 
Prentas, 


Nuevo gênero y nueva especie de Agilidue (Diptera) del 
Nordeste brasileño. Carrera, M., Novo gênero e novn 
espécie de Asilidae (Diptera) do Nordeste brasileiro., Pap. 
Avuls. Dep. Zook, VINU (17): 203-208, 9 figs. R. Paulo, 
1947. 


Bajo el nombro de Macahyba nordestina (gen. vt sp. 
nov.), de Teó y Fortaleza, en el estado de Ceará, y de 
Macahyba en el de Río Grande del Norte, se describe un 
nuevo Asílido dasipogonino, que viene a situnrse en el grupo 
de géneros desprovistos de pulvilos, y de espolón apical y 
con antenas de estilo hiarticulado, 

Coincide en muchos caracteres genéricos con Ablautus, 
en cuya proximidad se sitúa en la elave de Curran.—C. Ro- 
JAVAR PIRUTAJN. 


Sobre algunos Anisopódidos de América del Sur, Des 
eripción de Carrerain, n. gon. Cora, R. R., Sobre alguns 
Anisopódidas da América do Sul. Deseripcio de Carrera 
n. gen. Pap. Aruls. Dep. Zool., VIII (8): 07-107, 11 figa. 
R. Paulo, 1947. 


Basándose sobre Olbiogaster edwardsi cren el nuevo gó- 
nero Carreraia, que diferencia principalmente do aquél por 
caracteres de las alas. Da una clave de los 4 géneros de 
Anisopodidae que se conocen. La especie genotípica pro- 
sede de Curitiba, Paraná (Brasil). —C, BOLIVAR PIrtra1Ñ. 


Un nuevo género y dos nuevas especies de “Microdon- 
tinne”, Carrera, M., H. on Souza Lopes y J. Lask, U 


Im 
novo género e duas espécies de “Microdontinae” (Diptera 
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Syrphidac). Brasil-Medico, LXI (27-28): 3-5. Río de Ja- 


neito, 1947. 


Describen un nuevo género: Schizoceratomyia en el que 
los machos tienen el tercer artejo antenal dividido en dos 
ramas —lo que da un particular aspecto a las antenas—, 
y Ins aristas son rudimentarias. El genotipo es S. barretoi, 
ile diversas localidades de Jos estados de Goiaz y Río de 
Janeiro, describiendo una segunda especie: S. flavipes, de 
Alto da Serra, $. Panlo.—C, Boutvar PIELTAIS, 


Un nuevo representante de la familia Leptodésmidos, 
Maerocoxodesmus mareusi n. g., n. sp. Sonunarr, O., Um 
novo representante da família “Leptodesmidae”, “Maero- 
coxodesmus marcusi” n. g., n. sp. (Diplopoda). Rer. Brasil. 
Biol., VIE (1): 109-112, 4 figs. Río de Janeiro, I. F., 1947. 


Describe un nuevo género de Leptodenmidar caract 
zado por la constitución de sus gonópodos con gran coxa 
(Macrocoxodesmus mareuai), de la Fazenda Floresta, en el 
Río Matipoó, al nordeste de Minas Geraes (Brasil).— (Est, 
Exp. de Biol, y Pise. nssununga, S. Paulo). Bo: 
VAR PIRITA 


Un nuevo género de trombídido mexicano. HOFFMANN, 
A. Anal, Ese, Nac, Ciene, Riol, UN (4): 451497, 6 figs. 
México, D. F., 1947, 


Bajo el nombre de Teromatlana (n. g.) sandovali da a 
conocer un trombídido que en un trabajo precedente había 
considerado como Trombicula sp. y que al disponer de nue- 
vos materiales ha podido estudiar más acabadamente. Pre- 
senta las mayores analogías con Odontoacarus, Es parásito 
de varios quirópteros (Balantiopterix ochoterenai, Nycteris 
horealis mexicana, ete.) y fué encontrado en Tecomatlán 
(Puebla).—(Exc. Nac. Cienc, Biol., I, P, N., México, D. 
F,).— C, BOLIVAR PIRLTALS. 


Dermacentor dissimilis, nueva especie de garrapat: 
Sur de México, Cooney, R. A., Dermacentor dissimil 
new spe of tick from Southern Mexico, Amer. Mus. 
Nav., Núm. 1332, 3 pp., 10 figs, Nueva York, 1947. 


El material en que se basa la nueva especie consiste en 
6-9 y 2 ninfas obtenidas de un caballo en Las Margaritas, 
n nos 45 Km al sureste de Comitán, Chis, Según el au- 
tor, la inelnsión de esta garrapata en el gén. Dermarentor 
requiero modificar la diagnosis genérica, pues en algunos 
ejemplares los ojos son visibles, en un enso faltan y en los 
restantes apenns son perceptibles. Además, el hipostomn 
de un individuo tiene la fórmula 4/3 en lugar de 4/4 y, en 
otros ejemplares, se aprecian unos cuantos dentículos gran- 
dea fuera de alineación. Tas afinidades de la nueva especie 
son con D. albipictus— Martua Tovera. 


Estudios sobre la fauna de Falángidos de Trividad. 
Goobniont, €, J. y M. T.. Goopniaur, Studies of the 
Phalangid fauna of Trinidad. Amer. Mus. Nor, núm. 
1351: 1-13, 20 figs. Nueva York, 1947. 


Los autores pudieron estudiar una importante colección 
de Falángidos de Trinidad, ofrecida por los Sres. Robert 
Ingle y R. H. Montgomery, que les permitió disponer de 
todas las especies conocidas de la isla, y algunas nuevas 
formas, como Kalina tuberculata, Pellobunua longipalpus, 
P. trispinatus, Trinella (n. g.) intermedia, Vima albiornata, 
Paecilaema ingles, Cranellua montgomeri y Preudostygnoplus 
«tanotibialis, 

Trinella intermedia y Vima albiornata ron los primeros 


sa 


miembros de la subfamilia Tricommatinae de los Falangó- 
didos que se conocen de Trinidad.—C. Botivar PIÆLrAIN. 
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Notas sobre flebotómidos mexicanos, H. Phlebotomus 
almazani Galliard 1934 y P. yucatanensis Galliard 1984. 
Daurr, A. Anal. Esc. Nac. Ciene, Biol., IV (4): 423-435, 
7 láms. México, D. F., 1947. 


Continuando sus estu sobre flebotómidos de Méxi- 
co, estudia en este trabajo las dos especies yuentecas dadas 
a conocer por Galliard en 1934, y que ha podido redeseri- 
bir y dibujar detalladamente gracias a que le fueron remi- 
tidos para examen los tipos que se conservan en París. 
Aprovecha la ocasión para dar algunos datos sinonímicos, 
incluyendo el que la var. baduelensis Floch & Abonn. de 
yucatanensis es un simple sinónimo de éste. 

Por otra parte sinonimiza l. rorotaensis Floch & Abonn. 
1944 con P, villelai Mangab. 1942. 

Condena el empleo de lactofenol y medios. hidrosolu- 
bles semejantes para la confección de preparaciones defini- 
tivas de material típico de pequeños insectos. —(Esc, Nac. 
Cienc. Biol., L P. N., México, D. F.).—C. Borvan Pr: 
TAIN, 
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Revisión de ln subfamilia Deletrocefalinos Railliet, 
1916. Teixetha ox Fuerras, J. F, y H, Lent, Revisão da 
subfamilia “Deletrocephalinne” Rail 1916 (Nemat., 
Strong.). Rer. Brasil. Biol., VIT (1); 73-100, 83 figs, Río 
de Janeiro, D. F., 1947. 


Estudiando abundantes materiales de estrongiloideos 
obtenidos del Randá (Rhea americana) procedentes de Sa- 
lobra, en el Mato Gros, encontraron que este ave está 
parasitada por tres especie de Deletrocefalineos, ya cono- 
cidas de antiguo (Deletrocephalus dimidiatus Diesing, D. 
minor Molin y D. cesarpintoi Vaz.), pero una de las cuales 
—la segunda —, merece ser tipo de un nuevo género: Para- 
delelrocephalus, cuyas características y diferencias con los 
próximos dan detalladamente. —(Inst. Osw. Cruz, Río de 
Janeiro).— C. BOLIVAR PHRITAIN, 
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Nuevos peres en las Colecciones de la Fundación Allan 
Hancock. Wane, Cm. B., New Fishes in the Collections 
of the Allan Hancock Foundation. Allan Hancock Parif. 
Esp. YX (7-8): 215-288, 4 léms, Los Angoles, Cal, 1046, 


Descripción de las siguientes nuevas especies: de la fa- 
milia Uranoscopidae, Kathetostoma ornatus dragado a 87 
brazas y en fondo arenoso, 5 millas al sur de las Islas Be- 
nitos, frente a la costa occidental de Baja California! Go- 
biosoma spiriti-sancti, obtenido en una playa rocosa de In 
Bahía de San Gabriel, en la Isla del Espíritu Santo, Golfo 
de California y Parrella ginsburgi, colectado también en la 
orilla, en Balbos, Zona del Canal de Panamá. Estas dos 
especies se incluyen en la fam. Gobiidae. Anthias pordenaia 
(fam. Serranidae) fué dragado entro 70 y 78 brazas en el 


1 Un per obtenido por mi, a 50 brazas, en las cercanía 
de la Isla de Cedros, costa occidental de Baja California, 
y, que identifiqué como Kalhetostoma aserruncua Jordan y 

iman ha sido enviado para su estudio al Dr. Carl D. 
Hubbs, de la Scripps Institution of Oceanography, en Ja 
Joya, Calif. Muy posiblemente la especie descrita, por 
Wade en este trabajo deba ser incluída en la sinonimia de 
K. arerruneus. 
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Banco Gorda, situado en el extremo meridional de Baja 
California. Esta es la primera cita del género Anthias para 
el Pacífico oriental.—(Unic. Southern California, Los An- 
geles, Cal.) —B. F. Osorio TAPAL. 


METABOLISMO Y ALIMENTACION 


Estudios sobre la oligofrenia fenilpirúvica. Lugar de la 
alteración metabólica. Jervis, G. A., Studies On phenyl- 
pyruvic oligophrenia. The position of the metabolic error. 
y. Biol. Chem., CLXIX: 651, Baltimore, 1947. 


La oligofrenia fenilpirávica es una enfermedad que se 
caracteriza clínicamente por un estado de deficiencia men- 
tal y, bioquímicamente, por la presencia en la orina de áe. 


duda que se trata de una alteración del metabolismo de la 
fenilalanina, alteración que es hereditaria con carácter 
mendeliano recesivo. Sin embargo, so desconoce la natu- 
raleza exacta de la anomalía. El autor da cuenta de haber 
encontrado que cuando se administra fenilalanina a un 
organismo normal en ayunas se produce un aumento con- 
siderable en la sangre de sustancias que dan una reacción 
de Millon positiva, mientras que en los pacientes que su- 
fren de oligofrenia fenilpirávica no hay tal aumento. El 
autor interpreta esos resultados como una incapacidad del 
organismo oligofrénico para oxhidrilar la fenilalanina y 
transformarla en tirosina, considerando que esa falla me- 
tabólica constituye la base característica de la oligo(renia 
fenilpirávica.—(New York Slate Department of Mental 
Hygiene, Thiclla).—F. GrRAL. 


VITAMINAS 


Síntesis del aldehido de la vitamina A. van Dour, D. 
A. y J. F. Arens, Synthesis of vitamin A aldehyde. Natu- 
re, CLX: 189. Londres, 1947. 

La cetona 


Ha 


se hace reaccionar con BrMgC == COC¿Hs, sustituyéndose 
CHa 


i 
el radical de metilcetona (—C=0) por la agrupación: 
CH 


| 
—C—0 = COCH, en que se reduce catalíticamente 
1 
OH 
(Pd,80;B,) el triple enlace a doble enlace y, al hidrolizar, 
CHa 


l 

resulta el aldehido de la vitamina A (—C=CH—CHO). 

Identifican el aldehido por sus caracteres físicos y por la 
formación de algunos derivados y lo transforman en vita- 
mina A por reducción de Meerwin-Pondorf con ¡so-propi- 
lato de aluminio. El rendimiento obtenido en la reducción 
es de 35%, una nueva síntesis total de la 
vitamina A.—(N. V: Organon, Oss, Holanda). —F. Grma. 


Oxidación del 8-caroteno con tetróxido de osmio. Goss, 
G. C. L. y W. D. McFanzaxe, Oxidation of g-carotene 


with osmium tetroxide. Science, CVI: 375. Baltimore, 
1947. 


En 1945, Hunter y Williams en Inglaterra consiguieron 
transformar el S-caroteno en el aldehido de la vitamina A, 
por oxidación en el doble enlace central mediante peróxido 
de hidrógeno. Como el rendimiento obtenido es muy bajo 
(0,5%) en esas condiciones, los autores han tratado de ele- 
varlo empleando catalizadores de oxidación. En efecto, 
añadiendo tetróxido de osmio a la oxidación del 8-caroteno 
son peróxido de hidrógeno, por análisis espectroscópico 
deducen una transformación de 30-40% en vitamina A.— 
(Dep. de Química, Facultad de Agricultura, Univ. McGill, 
Quebec, Canadá).—F. Girar. 


Estructura de la rizopterina. Wor, D. E., R. Cu. 
Axoensos, E. A, Kaczxa, S. A. Hanus, G. E. Arta, P. 
T. Sovrwwick, R. Mozrxao y K. Fouxens. The structure 
of rhizopterin. J. Am, Chem. Soc., LXIX: 2753, Easton, 
Pa., 1947. 


Por degradación y síntesis demuestran que la ritopte- 
rina es el áe. p-[N-(2-amino-+-oxipirimido [4,5-b] -pirazinil- 
6-metil) -formamido] -benzoico: 


QA 
H Yo 
La sustancia es difícil de purificar por no haber encontrado 
un disolvente adecuado para cristalizarla, pero los autores 
han podido eristalizar muy bien la sal roja que forma la 
rizopterina con el catión complejo luteo-etilendiamminoco- 
balto. Demuestran que la aporrizopterina es idéntica al 
fe. pteroico, es decir una vitamina B, a la que le falta la 
molécula de ác. glutámico. Encuentran que en la formación 
hidrolítica de aporrizopterina se produce áe. fórmico (iden- 
tificado como éster p-bromofenacílico). El trabajo incluye 
la demostración de la estructura indicada por varias reac- 
ciones de degradación, por ejemplo, la oxidación de 
aporrizopterina con clorato de potasio, lo que origina 
<loranilo (procedente de la fracción de ác. p-aminobenzoico) 
NH 


I 

y oxaloguanidina, HOOC—CONHCNH,, que se produce al 
abrirse por oxidación el núcleo de pteridina, Mediante otras 
reacciones demuestran que el radical formilo no puede 
hallarse en el grupo de amina primaria y la única posición 
posible es el átomo de nitrógeno de la fracción de de. p- 
aminobensoico en la molécula del fe. pteroico (o apo- 
rrizopterina). Finalmente, la estructura queda plenamente 
confirmada al realizar su síntesis, lo mismo a partir de 
aporrizopterina procedente de degradaciones, que a partir 
de ác. pteroico sintético. Cualquiera de ambas sustancias 
tratadas con fe. fórmico produce una rizopterina idéntica a 
la natural.—(Labs. de investigación de Merke and Co., 
Rahway, N, J.).—F. Gar, 


Sobre el epóxido de la vitamina A (hepaxantina). 
Kangen, P. y E. Jucker. Ueber Vitamin A-Epoxyd (Ho- 
paxanthin). Helv, Chim. Acta, : 559. Basilea y Gi- 
nebra, 1947. 


Por oxidación de la vitamina A con dc. perftálico ob- 
tienen el epóxido correspondiente cuyo comportamiento es 
idéntico al de la “hepaxantina” encontrada en los aceites 
de hígado. Aunque la estructura normal que es de eapo- 
rarse en un epóxido de este tipo estaría representada por 
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la fórmula I, ciertas anomalías observadas en el espectro 
de absorción hacen pensar en la posibilidad de que, en este 
caso concreto, la estructura del epóxido esté más correcta- 
mente representada por la estructura IL. 


H Ha pa ps 
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Los experimentos reseñados en este trabajo no pueden 
decidir aun entre ambas estructuras. Junto con el epóxido, 
al oxidar la vitamina A, obtienen tres nuevas sustancias, de 
composición no determinada, a las que denominan provi- 
sionalmente compuestos X, Y y Z. Una nueva determi 
ción de la actividad biológica del cpóxido de la vitamina 
A (hepaxantina) indica una potencia muy escasa: 50 y por 
rata es dosis insuficiente, mientras que con 100 y se obtiene 
crecimiento normal. (Instituto de Química de la Univer- 
sidad, Zurich).—F. Girar, 


Efecto de la deficiencia de vitamina Bs sobre la capaci- 
dad de las ratas y los ratones para transformar el tripto- 
fano en N-metilnicotinamida y en de. nicotínico. Senwet- 
arr, B. 8. y P. B. Pransox, Effect of vitamin Ba 
deficiency on the ability of rats and mice to convert tryp- 
tophane to N'-methyl-nicotinamide and nicotinic acid. J. 
Biol. Chem., CLXVIII: 555. Baltimore, 1947. 


Recientes estudios han demostrado que la rata, el cer- 
do y el caballo, son capaces de transformar el triptofano 
alimenticio en ác. nicotínico o en su derivado metílico, la 
N'-metilnicotinamida. La ingestión de grandes cantida- 
des de triptofano, bien sea en forma libre o como caseína, 
provoca una deficiencia de vitamina Es en la rata y en el 
ratón. Los animales deficientes en vitamina Bs eliminan 
mucha más cantidad de ác. xanturénico que los normales, 
al alimentarles niveles elevados de triptofano. Todo ello 
parece indicar que la vitamina Ba puede afectar la trans- 
formación metabólica del triptofano en ác. nicotínico y 
en Ni-metilnicotinamida; un estudio detenido de este 
punto es el objeto del presente trabajo. Alimentando a 
ratas con una dieta básica la excreción de Ni-metilnicoti- 
namida os de 95-185 y por día y la de áe. nicotínico de 
23-50y en animales que reciben vitamina Be pero en ani- 
males deficientes en vitamina Bs los valores respectivos 
son 45-140y y 10-247. Si a la dieta se añaden 100 mg de 
d,l-triptofano los animales con vitamina Bs excretan 810- 
2190y de Ni-metilnicotinamida y 95-430y de ác. nicotí- 
nico, en tanto que la excreción en los animales deficientes 
es de 180-435y y 16-35y respectivamente. —(Est. Exp. 
Agr. y Esc. de Agr., Texas).—F. GIAL. 


ENDOCRINOLOGIA SEXUAL 


Efecto de la hormona testicular sobre la formación de 
la fructosa seminal. Mana, T. y U. Parsons, Effect of 
testicular hormone on the formation of seminal fructose. 
Nature, CLX: 294. Londres, 1947. 


Los machos cabríos castrados muestran una notable 
disminución en el contenido en fructosa de las glándulas 
sexuales accesorias; al término de la segunda semana la 


fructosa ha desaparecido completamente. Semejante dis- 
minución del contenido en fructosa puede evitarse si se 
implantan bajo la piel comprimidos de testosterona. La 
concentración normal de fructosa en el semen del macho 
cabrío (500y/cm") disminuye a 20y/cm* en 3 semanas 
después de la castración. Respondiendo a un comprimido 
de testosterona, la fructosa alcanza rápidamente el nivel de 
antes de la castración y se mantiene durante varias sema- 
nas. Los autores concluyen que la testosterona es respon- 
sable de la formación y del mantenimiento de la fructosa 
en el semen y proponen la “prueba de la fructosa” como 
valoración indirecta de la hormona testicular; semejante 
prueba consiste en medir el contenido en fructosa del 
semen o de las glándulas sexuales accesorias. —(Universi- 
dad de Cambridge).—F. GrraL. 


Desarrollo funcional de las glándulas accesorias y es- 
permatogénesis. Davies, D. V. y T. Mann, Functional 
development of accesory glands and spermatogenesis. Na- 
ture, CLX: 295. Londres, 1947. 


Estudian el desarrollo del sistema reproductor del co- 
nejo macho en relación con el contenido en fructosa de 
varios órganos. Se ha encontrado que la fructosa aparece 
en las glándulas accesorias (vesículas y próstata) en una 
fase primaria, antes de que se inicie la espermatogénesis. 
Cuando aparecen los espermatozoos, a los 6 meses de edad, 
las glándulas accesorias contienen un elevado nivel normal 
de fructosa. Por consiguiente, parece fuera de duda que 
la hormona testicular comienza a funcionar algún tiempo 
antes de que se inicie la espermatogénesis.—(Universidad 
de Cambridge). —F. Girar, 


QUIMIOTERAPIA 


Estado actual de la triparsamida en sifiloterapin, Ko- 
mars, H,, The present status of try ide in syphi- 
lotherapy. Amer, J. Med. Sc, OCXII: 611, Filadelfia, 
1947. 


Después de discutir la farmacología y la toxicología de 
la triparsamida, así como los resultados con ella obtenidos 
en el tratamiento de la sífilis, concluye que debe conside- 
rarse como un medicamento peligroso e ineficaz. —(Cole- 
gio de Medicina, Univ, Cornell, Nueva York).—F. Girat, 


ANTIPALUDICOS 


Síntesis de ciertos derivados de la quinolina con radi- 
cales 5-alquilamino-1-metilpentilaminicos en posición 8. 
Exorariewo, R. C., C. B. Krener, S. M. Kurcnan, O. 
Brasreiw y G. Cortes, Synthesis of certain 8-(5-Alky- 
lamino-1-methylpentyl-amino) -Derivatives of Quinoline. 
J. Amer. Chem. Soc, LXIX: 1258. Easton, Pa., 1947. 

Teniendo en cuenta la gran eficacia antipalüdien de 
la plasmoquina 

[L, RH, ROCH, Re-NHCH(CH)¿N(CiHi):] y 

1 


CH, 
y la mayor potencia aún de la pentaquina (11, RH, 
ROCH, R-NH(CH)»NHCH(CHa) ef. Ciencia, VIL: 
425, 1946] se proponen sintetizar nuevas sustancias cuyas 
Sudenan laterales participen de los caracteres de ambos 
medicamentos (I y II). 


do 


91 
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Describen la síntesis de las cadenas Interales correspon 
dientes y de los compuestos definitivos, con ln siguientes 
mulas: 


M, RH, ROCHy, Re NHCH(CH MN (CHo 
CH 
1Y, RH, ROCH, Re NACHICH) AX HO (CH) 


[i 
CH, 
V, RH, ROCH, Re NACH(CH) N HCH(CHa)s 
| 
CH, 


VI, RH, ROCH, Re N UCIKCHYNHCHCHCH 


l 
Cia 
VIL ROCH, ROCH,, Re NHCH(CH AN CIC He 
cn, 
VIN, ROCH, ROCH, Re A ec 


CH, 

Ensayados sobre Plasmodium lophurae en el pato, II 
resulta con igual actividad que la plasmoquina y V con 
netividadl doble, es decir, 128 veces más activo que la 
quinina. De igual setividad que la plaxmoquina resulta 
también VIII, y VI es doblemente activo, mientras que 
VII ex 2,5 veces más activo. —(Dep. de Químien de la 
Univ. Columbia, Nueva York).—F. Girar. 


Algunos derivados de la 6-metoxi-8-amino-lepidina. 
Caurais, K. N., R, O. Evenrierp, W. J. GENSLER, A. 
H. Sommers, C. B. Kremen, 8. Kev 
Tinker, J. A. Duessxen, B. N. Romanek y B. K. 
skis Some Derivatives of 6-Methoxy-8-aminolepidine. 
4. Amer, Chem. Soc, LXIX: 1465. Easton, Pa., 1947. 


Cuando se encontró que la 8-(6'-dietilaminohexilami- 
no)-6-metoxi-lepidina, R =—(CH:)N (CHi), estaba do- 
tada de una gran actividad antipalúdica se sintetizaron 
muevas sustancias derivadas de la 6-metoxi-lepidina con 
endenas laterales variables en R, 


pi 
Efectivamente, muchas de esas sustancias han resultado 
considerablemente más activas que la quinina, En la lis- 
ta adjunta se indica la estructura de R y, al lado, el nú- 
mero de veces que la sustancia es más activa que la 
quinina: 
<OH(CHMNHOH(CHa)e ROO 
} 
CH 


-CH(CH:), 750 
1 


¡CH,CH,CH, 


CH 
-CH(CHANHCH(CHa)a 


| 
CH 


400 


ACHJNHCH(CHih 256 
ACH NHCH(CHa)z 200 
-CH(CH;)N (C-H); 200 
CH 
(CHAN HCH: 200 
(CH) N HCH(CH); 150 
(CH)NHCACH:CH, 150 


Cm 
Las demás sustancias, aunque muy activas, resultan con 
equivalentes de quinina inferiores a 100.—(Depart, de 
Química de las Univ, de Columbia y de Notre Dame).— 
F, Grat. 


ANTIBIOTICOS 


Acido aspergilico: sustancia antibiótica producida por 
Anpergillua flavus. 1. Propiedades generales, formación de 
áe. desoxisspergílico; conclusiones estructurales. Dyt- 
cuen, J, D., Aspergillic acid: an antibiotie substance 
produced hy Aspergillus flavus. 1. General Properties; 
formation of desoxyaspergillic acid; structural conclusions. 
J. Biol, Chem., CEXXI: 321. Baltimore, 1947. 


El autor estudia In estructura química del de, aspergi- 
lico, nuevo antibiótico aislado de Aspergillus flavus por 
White (1943), Existe cierta confusión en cuanto al nom- 
bre de la sustancia: varios autores la han denominndo 
aspergilina, nombre que debe reservarse exclusivamente 
para el pigmento de Aspergillua niger; otros productos 
denominados también aspergilina han resultado idénticos 
a la gliotoxina y al áe. helvólico (fumigacina). 

El áe. aspergílico puro forma cristales de color amarillo 
pálido, p.f. 93%, (alt4+12°; ex soluble en la mayoría de 
disolventes orgánicos y prácticamente insoluble en agun, 
resultando la siguiente fórmula bruta: CuHsONy. Re 
presenta el espectro de absorción en el ultravioleta. La 
sustancia no tiene grupos metoxilo, ni agrupaciones de 
metilimida y produce 2 mol de. acético en la determina- 
ción de grupos C-CH,. El de. aspergílico se muestra indi- 
ferente n los reactivos do grupos carbonilo y no puedo 
acilarse en condiciones normales; no es un éster, ni tiene 
grupos de amina primaria libres. Demuestra que su cn- 
racter ácido no se debe a ningún carboxilo libre, sino que 
so trata de un ácido hidroxámico cíclico. Por reacciones 
de degradación concluyo que el de. aspergílico debe tener 
la siguiente estructura: 


Se trata pues de un derivado de la pirazona con un oxhi- 
drilo en el átomo de nitrógeno 1, lo que origina la agrupa- 
ción de áe. hidroxámico cíclico, nunca encontrada en la 
naturaleza hasta ahora; También presentan cierta origi- 
nalidad los dos radicales de butilo secundario, responsa- 
bles de In actividad óptica.—(Div. de Química Orgáni 
Inst. Squibb para investigación médica, New Hrunswick). 
E. Grat. 


Td, JL. Reacciones de bromación y reducción con sodio 
y alcohol. Dercnen, J. D., Id. 11, Bromination reactions 
and reduction with sodium and alcohol. /. Riol; Chem., 
CLXXI: 841. Baltimore, 1047, 


Mediante las reneciones indiewdas en el título y por 
degraclaciones subsiguientes confirman la estructura pro- 
puesta en lu referata anterior pars el ác. asporgílico; com- 
parando los productos de la degrwtarión con sustancias 
sintéticas. (Div. de Química Orgánica, Inst. Squibb para 
investigación módica, New Brunswiel).—F. Ginan. 


Antibióticos de líquemos, Serum, A, J. Rexa y A. 
Brack. ibiotika aus Flechten. LEzxperientia, ILE: 111. 
Basilea, 1047. 


Investigaciones biológicas atribuyen la enpacidad si 
tótica de los líquenes a los: hongos que los integran, on 
simbiosis con algas. Como muchos hongos prolucen sus- 
tancias antibacterianas específicas, los autores buscan esas 
sustancias en los líquenes. De 58 especies de lMquenes es- 
38 de ellas fuerte acción anti- 


muchos de esos líquenes han aislado los principios activos 


que resultan sor idénticos a ciertos ácidos característicos 
de 1o» lyuenos previamente conocidos, El más frecuente 
como principio activo es el de, úsuico, lo mismo en forma 
d que en forma /, más raramente en forma dt. (Lab, 
Sandoz, Basilea). —F, Gina. y 


La ucción uutibacteriana de los deidos úsnicos sobre 
micobacteriaa y otros mierorganismos. Sroki, A. 
Brack y J, Resz, Die antibakterielle Wirkung der Usni 
siure auf Mykobakterien und andere Mikroorganismen. 
Experientia, IIT: 115. Basilea, 1947. 


En trabajos anteriores se dió cuenta de la prese 
de áe, úsnico un diversas especies de líquenes. En la 
yoría era conocida su presencia en una de las formas ópi 
camente activas; pero por primera vez se da cuenta de 
haber encontrado el ác. d,l-úsnico como producto natural, 
al aislarlo del liquen de Islandia (Cetraria islandica) vn la 
proporción de/0,04%. de la sumuncia seca. Los autores 
resumen en una tabla los liquenex que contienen de, ús- 
nico (entre paréntesis el %), d-úsnico se encuentra 
en Ævernia divaricata (0,50), Cladonia rangiferina (0,55), 
Ch mitia (0,00), Ramalina rapilata (0,60), Usnea dasypoga 
(1,15), U. hirta (1,50) y U. florida (1,80). Ae. l-úsnico wo 
halla en Cl. amaurocruéa (0,22), Cetraria pinastri (0,55), 
C. cucullata (0,70), Cl. deformis (1,00), C. nivalis (2,75) y 
Alectoria ochroleuca (4,00-8,00). 

El de. l-úsnico no solo se hu mostrado activo frente w 
estafilovocos y estreptocucos (dilución 1:100000) sino 
también —y esto ex más notable nún ha resultado más 
eficaz todavía frente a micobucterins écidorresistentes. 
í por ejemplo, frente a bacterias de la tuberculosis, lo 
mismo humana que bovina, el de. l-Ómico se ha mostra 
do uetivo a ciones comprendidas entre 1: 320000 y 
1:800 000. En cambio, el de. I-úsnico es innetivo fre 
a numerosas bacterias Gram negativas, asf como frente w 
levaduras y a especies de Penicillium. El áe. d-úsnico 
muestra los mismos efectos que su antipoda T y, por consi- 
guiente, lo mismo le ocurre al de. racémico. En algún 
caso concreto se aprecian pequeñas diferencias en la ac- 
ción de ambos antípodas; en exe caso, el ácido d,] muestra 
un efecto intermedio. 

Una acción antibacteriana similar, específicamente 
marcada frente n micobacterias, ha sido observada tam- 
bién en otros ácidos aislados de líquenes y, en realidad, 
en todos los ensuyados hasta ahora, a saber: áe. vulpínico, 
áe. d-protoliquesterínico, áe. liquesterínico, áe. dihidroli- 
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questerínico, de. fisó lico y ás. difráctico.—(Laboratorio 
«uímico-farmacéutico Sandoz, Basil '. Girat. 


Srora, A. y E. Sxeneux, Ueber Alliin, 
substang des knoblauchóls, Ærperientiu, JIL: 114. 
Basilea, 1947. 


Por procedimientos especiales, propios para el misla- 
miento de sustancias genuinas, consiguen aislar la aliína 
a partir de ajos frescos. La nueva sustancia Gene por 
fórmula CyH0¿NaSs, p.i. 163-165", (af + 62,8% y es 
inactiva como antibiótico. Sin embargo, un fermento aisla- 
do de los ajos, la aliinnsa, descompone la aliína produ- 
ciendo el antibiótico alicina (ef. Ciencia, VI: 436, 1945) 
pura la cual prefieren la estruetura de 
CH2=CHCH:-5-8-CH¿CH =CHa, 


i 

o 
teniendo en cuenta que el disulfuro de dialilo se oxida con 
peróxido de hidrógeno dando una sustancia que en nada 
isti . Si la acción do la aliinasa sobre la 
alífna es más intensa y más prolongada, en lugar de alici- 
na se producen los típicos sulfuros de alilo, componentes 
volátiles de la esencia de ajo. Por consiguiente, deducen 
que la alíína es la sustancia madre inactiva de la alícina 
y de la esencia de ajo y que la alicina es un producto in- 
termedio en la transformación de aliinua en esencia de ajo. 
(Lab. químico-farmacóutico Sandoz, Basileu).—F. Grra1. 


Enuiatina, nuevo antibiótico activo contra micobacte- 
B. Roru, L. Prranaren, P, A. Prat 
Enniatin, ein neues, gegen Mykobuk= 
terien wirksames antibiotikum. Kzperientia, 111: 202. 
Basilea, 1947. 


Del micelio de Fusarium orthocerus App. et Wr. var. 
enniatinum n. v., aíslan una sustancia cristalizada que 
denominan ensiatina y que es un poderoso antibiótico 
especialmente frente a diversas micobacterins in vitro. La, 
ennistina forma cristales incolorox de p.f. 121-1229, [aJi= 
92% y fórmula CaHe0,N2.— (Inst. de Botánica y Lab. de 
Quim. Orgánica, Escuela Técnica Superior Federal, Zu- 
rich). F. Gimat 


BIOQUIMICA 


Nueleótidos, 1. Acido udenflico del músculo y difonfn- 
to de adenosina, Baborer, J. y A, R. Topp, Nucleotides, 
1. Muscle adenylic acid and adenosine diphosphate. J. 
Chem. Soc., pág. 648. Londres, 1947. 


Aclarados definitivamente todos los. detalles de la es- 
tructura de los nuelcótidos simples, es aconsejable empren- 
der su síntesis por métodos que no dejen lugar a duda en 
cuanto a la introducción de sustituyentes. Así, la sintenis 
del áe. adenílico del músculo (áe. adenosintosfórico-5) hu 
sido realizada por los autores fosforilando ln. 2",3'=i0- 
propiliden—adenosina con elorufosforto de dibencilo y 
uliminando a continuación los residuos ¿so -propilidénicos 
y beneflicos. Si el producto intermedio (2',8'=is0-propili- 
den-adenosin-5'—fosfuto de dibencilo) se hidroliza cuida- 
dosamente, se transforma en adenosin-5'-fosfato de ben- 
cilo, cuya sal de plata, tratada de nuevo con clorofosfo- 
nato de dibencilo y desbencilando'a continuación, origina 
un áe. adenosin-pirolosfórico-5' idéntico al difosfato de 
adenosina natural. (Lab. de Quim. de la Univ, Cam- 
bridge).—F. Únmata 
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Composición de la es lipina. PanasoRx, M. Co, 
The composition of cardiolipin. J. Biol. Chem., CLXVII: 
351. Baltimore, 1947. 


En 1941 se aisló del corazón de res un nuevo fosfolf- 
pido denominado eardiolipina. La autora estudia ahora 
los productos de hidrólisis alcalina, entre los que encuen- 
tra des. linólico y oléico y un poliéster de áe. glicerofosfó- 
rico y glicerina con la siguiente estructura probable: 


o 
r 

a ainia ] - 
H 2 


o 
— P- OCH:CHOHCH:OH 
H 
Por consiguiente, la cardiolipina debe considerarse co- 
mo un ácido fosfatídico complejo.—(New York State De- 
partment of Health, Albany).—F. Giran. 


ALCALOIDES 


Alcaloides de las Fumariáceas. XLI. Constitución de 
la oapaurimina. Maxsxe, R. H. F., The Alkaloids of 
Fumariaceous Plants, XLI. The Constitution of Capau- 
rimine. J. Amer. Chem, Soc., LXIX: 1800. Easton, Pa., 
1947. 

La capaurimina es un alealoïde aislado de Corydalis 
pallida y C. montana, Tiene dos oxhidrilos fenólicos libres 
y tros metoxilos, Por metilación con diazometano origina 
el éter O-metílico de la capaurina; por tanto, es un deri- 
vado de la protoberberina en que queda por determinar 
la posición relativa de oxhidrilos y metoxilos. Por degra- 


dación del éter etflico, llega a determinar la constitución 
adjunta. —(Dominion Rubber Co. Ltd, Guelph, Onta- 
rio),—F. Girar 


Un alcaloide con elevada actividad antipalúdica, de 
Dichroa febrifuga. Koxeri, J. B, J. F. Mean y J. À. 
Brockman, An alkaloid with high antimalarial activity 
from Dichroa febrifuga. J. Amer. Chem. Soc, LXIX: 
1837. Easton, Pa., 1947. 


De las hojas y de las raíces de la planta Dichroa febri- 
fuga Lour. aislan un nuevo alcaloide al que llaman febri- 
fugina (SN-15381). La rafs de dicha planta es conocida 
de los chinos como un potente antipaládico y la droga es 
denominada “Ch'ang Shan”. La febrifugina tiene por 
fórmula: CisH190,Na, p.f. 140° y [a]$+6° y muestra una 
actividad cien veces superior a la de la quinina cuando se 
ensaya frente a Plasmodium lophurae en el pato. De la 
raíz de la misma planta aislan un segundo alcaloide, iso- 
febrifugina, con igual fórmula bruta, p.f. 130°, [4Jo+131° 
y desprovisto de actividad biológica—(Inst. Téen. de 
California, Pasadena). —F. Grat. 


Alcaloides secundarios de Duboisia myoporoides. IV. 
Valeroidina: Mrreneuz, W. y E. M. Traurser, The 
minor alkaloids of Duboisia myoporoides. Part IV. Vale- 
roidine. J. Chem. Soc., pág. 1330. Londres, 1947. 


En ocasiones anteriores han aislado la valeroidina co- 
mo alcaloide secundario de Duboisia myoporoides y han 
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demostrado que se trata del éster mono-iso-valeriánico 
de un dioxitropano (tropandiol). El tropandiol de que de- 
riva no puede ser el isómero 2,6 ni el 6,7, pero resultó idén- 
tico al aislado de las hojas de coca del Perú que parece ser 
el isómero 3,6. Con objeto de averiguar que oxhidrilo 
queda libre en la valeroidina, someten a esta a una oxida- 
ción con permanganato en acetona y, del estudio del pro- 
ducto neutro que se obtiene junto con norvaleroidina, de- 
ducen la siguiente estructura para la valeroidina: 
H 
H 


A 
AS 
e CHy 


(Univ. de Melbourne, Australia).—F. Girar. 


yN 
# 


QUIMICA ORGANICA 


Productos metabólicos del microrganismo Phycomyces 
blakeslecanus en caldo glucosado e investigaciones sobre el 
crecimiento de ese hongo con diversas fuentes de nitróge- 
no. Benuano, K. y H. Aueecur, Stoffwechselprodukte 
des Mikroorganismus Phycomyces Blakeslecanus in gluco- 
schaltiger Nabrlósung Und Untersuchungen über das 
Wachstum dieses Schimmelpilzes bei verschiedenen Stiok- 
stofíquellen, Helv. Chim. Acta, XXX: 627. Basilea y Gi- 
nebra, 1947. 


El hongo Phycomyces blakesleeanus es un organismo 
auxo-heterôtrofo que necesita para desarrollarse la aneu- 
rina (vitamina B;). Estudian los productos de metabolis- 
mo en un caldo a base de glucosa y asparraguina, encon- 
trando que el hongo produce ác. protocatéquico y ác. gú- 
lco. Estudian además la sustitución de ln asparraguina 
por sales amónicas de otros ácidos, en cuanto a su efecto 
sobre el crecimiento. Aunque algunas tienen un efecto casi 
equivalente, ninguna de ellas supera a la l-asparraguina. 
(Inst. de Química fisiológica, Univ. de Zurich).—F. Grat. 


Sobre los triterpenos. 114. Transformación del arnidiol 
y del faradiol en un producto de transformac.ón de la be- 
tulina. JxaEn, O. y G. Laroeras, Zur Kenntnis der Tri- 
terpene. 114. Uberführung des Arnidiols und Faradiols in 
cin Umwandlungsprodukt des Betulins, Helv. Chim. Acta, 
XXX: 1020. Basilea y Ginebra, 1947. 

De las flores de Arnica montana y de Tussilapo farfara 
s han aislado dos alcoholes triperpénicos, el arnidiol y el 
faradiol respectivamente, de los que no se conocía sino su 
fórmula bruta, CsHwOs. Hidrogenando el doble enlace y 
oxidando los oxhidrilos secundarios se obtiene, en ambos 
casos, la misma dihidrodicetona (CsoHw0») que se transfor- 
ma por reducción en el hidrocarburo Css idéntico al he- 
terolupano obtenido por degradación de la betulina. Ello 
demuestra que arnidiol y faradiol pertenecen al grupo de 
los triterpenos pentacíclicos constituído por la betulina y 
el lupeol (ef. J. Norymbersky, Crencta; VII: 7, 1947), — 
(Lab. de Quim. Org, Esc. Técnica Superior Federal de 
Zurich).—F. Girat. 


Síntesis de productos macrocíclicos con olor de almiz- 
dle. 5. Nueva síntesis de la muscona. SroL1, M. y A. 
Rouve, Synthèses de produits maerocycliques à odeur 
musquée. 5. Nouvelle synthèse de la muscone. Helv. 
Chim. Acta, XXX: 2019. Basilea y Ginebra 1947. 


De todos los procedimientos que se conocen para sin- 
tetisar la muscona (VIII), principio aromático del almiz- 
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cle natural, ninguno de ellos ofrece posibilidades indus- 
triales por partir de materias primas difícilmente asequi- 
bles. Con la idea de obviar semejante inconveniente, los 
autores tratan de realizar la condensación interna de la 
dodecametilen-a, w-dimetildicetona (2,15-dioxohexadeca- 
no), III, sustancia fácilmente accesible por electrólisis 
conjunta de los cetoácidos L y II o por síntesis acetilacé- 
tica, seguida de hidrólisis cetónica, a partir del æ, w-di- 
bromodecano (V-IV). De ser posible la condensación in= 
terna de la dicetona II, es de esperar la formación de un 
producto cíclico (VI) que se deshidrataría pars dar la 


L CHACO(CMaMCOOH+CHACO(CHAWCOOH q 
electrólisis 

u CHACO (CHa COCH 

x OHACOCH(CH2)10 CHCOCH) <— BrCHahoðr E 


muscenona (VID, de la cual es fácil obtener la muscona 
(VII) por hidrogenación catalítica. 


m cH ve — Sm — cu 
= 1 


Para realizar semejante condensación intramolecular, 
los autores han utilizado el método de Grignard y Colon- 
ge (1032-1934), empleando como agente condensante el 
bromomagnesiano de la metilanilina, CsHs—N-—Mg Br . 

| 


CH 
Semejante método ha sido empleado con éxito por sus nu- 
tores para la condensación intermolecular de monocetonas, 
Aplicando a la dicetona II, con ciertas modificaciones 
técnicas, el método produce un rendimiento de 17% en 
muscenona (VIT); es decir, directamente se obtiene el pro- 
ducto de la deshidratación, no habiendo sido posible ais- 
lar el compuesto VT. La muscenona así obtenida ha sido 
hidrogenada, dando una cetona cuyas propiedades y las 
de su semicarbazona coinciden con Ins de la muscona na- 
tural,—(Labs. de Firmenich et Cie., Ginebra).—F. GIRAL. 


POLISACARIDOS 


El grado de polimerización de la amilosa, de la amilo- 
pectina y del glucógeno. Merer, K. H., G. Noruriso y 
P. BenxreLo, Le degré de polymerisation de l'amylose, 
de l'amylopectine et du glycogéne. Experientia, 111: 370. 
Basilea, 1947. 


Modifican el método colorimétrico de Summer (1925) 
de valoración de la glucosa, basado en la reducción alea- 
lina del de. dinitrosalieflico, adaptándolo a la determina- 
ción de grupos aldehfdicos terminales en los polisacáridos. 
De esta manera, exclusión hecha de polisacáridos oxida- 
dos del tipo de la llamada oxicelulosa, el método permite 
la determinación de pesos moleculares de los polisacári- 
dos. Aplicado el método a la amilopectina encuentran un 
peso molecular de 43 000-45 000; en el glucógeno de hf- 
gado total 200 000; en la fracción soluble del glucógeno 
electrodecantado (109) 95 000 y 320 000 en la fracción 
insoluble (40%); en las diversas fracciones de la amilasa 


de maíz hallan pesos molec. do 13 000 a 340 000, mientras 
que en la fracción superior de la amilosa de patata obtic- 
nen un peso molecular de 110000. Esto indica que la 
amilosa de maíz muestra un grado de polimerización más 
elevado que la de patata, y ello explica por qué un engru- 
do con almidón de maíz solidifica mucho más rápidamente 
que los engrudos hechos con fécula de patata.—(Lab, de 
Química Inorganica y Orgánica, Univ, de Givebra).—F, 
Grau. 


Investigaciones sobre el almidón. XXXL Constitu- 
ción de la liquenina. Meven, K. H. y P. GURTHER, 
Recherches sur l'amidon. XXXL La constitution de la 
lichénine, Helv. Chim. Acta, XXX: 751. Basilea y Gine- 
bra, 1947. 

La liquenina o “almidón de líquen” es uno de los poli- 
sacáridos extraídos del líquen de Islandia (Cetraria islan- 
dica). Durante muchos años se la ha considerado como 
prácticamente idéntica a la celulosa y, por eso, se la Ila- 
maba “celulosa de reserva”. Sin embargo, poco a poco 
se han ido descubriendo importantes diferencias: la li- 
quenina es soluble en agua caliente y en sosa cáustica 
diluída y fría, mientras que la celulosa no lo es; la liqueni- 
na es rigurosamente amorfa y la celulosa es cristalina a 
los rayos X; la liquenina tiene de 0,3 a 0,5% de grupos 
metoxilos, lo que corresponde n un grupo —OCH, por ca- 
da 50 unidades de glucosa. Ello no es bastante para ex- 
plicar la gran solubilidad de la liquenina, pues la solubi- 
lidad de la celulosa en sosa cáustica no aumenta hasta que 
se introduce, por lo menos, un grupo metoxilo por cada 
2-3 unidades de glucosa. Como las hipótesis formuladas 
no son suficientes para explicar esas diferencias con la 
celulosa, los autores emprenden una revisión de la estruc- 
tura de la liquenina llegando a establecer que se trata de 
una mezcla de polímeros homólogos, sin ramificación, for- 
mados por restos de d-glucosa con la sola excepción de 
un azúcar metilado, de naturaleza desconocida y que se 
halla en proporción de 1-2%. Los restos de glucosa están 
unidos entre sí mediante enlaces glucosídicos 8, de los 
cuales son de tipo 1,4 el 734% y de tipo 1,3 el 27 +49%, 
dando una cadena irregular que explica el estado amorfo 
de la liquenina y su solubilidad en agua caliente, —(Uni- 
versidad de Ginebra).—F. Girar. 


Estructura del glucógeno. Proporción de los residuos 
de glucosa no terminales con relación a los terminales, 
Hasar, T. F., E. L. Himst y J. K. N. Jones, The struc- 
ture of glycogen. Ratio of-non-terminal to terminal glu- 
cose residues, J, Chem. Soc., pág. 1399. Londres, 1947, 


Determinan la proporción de grupos terminales en va- 
rias muestras de glucógeno midiendo la cantidad de áe. 
fórmico liberado al oxidar los polisacáridos con peryodato 
de potasio, Se han estudiado muestras de glucógeno ex- 
traído de Ascaris lumbricoides, Mytilus edulis, músculo 
humano, músculo de conejo, músculo de caballo, hígado 
de conejo e higado de conejillo de Indias. Casi todas las 
muestras ensayadas coinciden en arrojar un resultado de 
unos 12 residuos de glucosa por grupo terminal, con la 
excepción de ciertas muestras de glucógeno de hígado de 
conejo que dan hasta 18 residuos por grupo terminal. Los 
resultados coinciden con las determinaciones de grupos ter- 
minales realizadas por el procedimiento de valorar la te- 
trametilglucosa en los hidrolizados de glucógeno metilado. 
(Universidad de Manchester).—F. GrRAL. 


FARMACOLOGIA 


Síntesis del isólogo oxigsnado de la adrenalina y del 
compuesto isómoro, KarkLis, A., Synthese des S auerstof- 
fisologen des Adrenalins und der isomsren Verbindung. 
Hele, Chim, Acta, XXXI: 2132. Basilea, 1947. 


Describe la: sintesis del metoximetil-(3,4-di o Y 
curbinol (1), sustancia que se diferencia de la adrenalina 
en tener el grupo -NH- sustituído por un átomo de oxi- 
geno. Describe también la síntesis de su isómero LL. 


om 
u 
¡0H 'H-0-CH3 
Hy-0-CHy HO 


Ninguna de lus dos sustancias, en dosis de 0, 1-50 y 
de 0,1-100 mg/Kg respectivamente, produce ningún efec- 
to sobre la presión sanguínea ni sobre la respiración del 
gato —(Depurt. farmacéutico, Univ. de Busilen).—#. Gi- 
HAL. 


FERMENTOS 


Sobre lu presoucia y naturaleza de la colinesternss de 
los venenos de serpientes, Zeier, E. A., Uober das Vor- 
kommen und die Natur der Cholinesterase der. Sehlan- 
gengitte,  Experientia, 111; 375. Basilea, 1947. 


El autor ha encontrado un fermento que hidroliza la 
acetilcolina en los venenos desecados de 19 especies de 
Colábridos (9 géneros); pero el fermento no se encuentra 
en los venenos de más de 20 especies de Vipéridos (7 gé 
neros). El fermento se comporta como la colinesterasa de 
los mamiferos, es decir, la colinesterasa aislada del cerebro 
y de los evitrocitos.-—(Univ. de Basilea). —F, Girar. 


Peso molecular de la a-umilusu, Daniwisson, C. Loy 
Molecular weight of -amylase Nature, CLX: 899. Lon- 
dres, 1947. 

Mediante experimentos de sedimentación en la ultras 
eontrífuga y de difusión, determina el peso molecular de 
una muestra cristalizada de a-amilasa extraída de pán- 
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creas de cerdo por K. H. Meyer (ef. Ciencia, VEIE: 1047) 
encontrando que es de 45 000.—{(Inst. de Química Fisica, 
Univ. de Upsala).—F. Girat. 


Purificación y cristalización de la amilasa de la sa- 
liva. Mever, K. H., E. H. Fisenen, P. BeunrrLo y A, 
Sraus, Purification et cristallisation de Va-amylase de 
salive. Ærperientia, UI: 455. Basilea, 1947. 


Se ha registrado la presencia de a-amilasa en la saliva 
del hombre, del cerdo y de la rata. Masticando, parafina 
un hombre puede producir de 50 a 100 em de saliva por 
hora. A partir de saliva humana aislan, purifican y cris- 
talizan la a-amilasa, que es una proteína homogénea elec- 
troforóticamente,—(Labs, de Química, Univ. de Ginebra). 
F. Girar. 


TERPENOS 


Bus, L. Hi y V 
J. Chem, 


Constitución dol copacno. 
Tavor, Tho eonstitution of copuene, 
pág. 1338. Londres, 1947. 


El copseno es un sesquiterpeno tricíclico relativamente 
raro como componente de ucsites esenciales, habiéndose 
encontrado en las esencias de Ozystigma munii, Sindora 
wallichii, S. inermis, Dysoxylum fraseranum, Cedrela toona 
y Phyllocludus trichomanoides. Como el copueno adiciona 
áe. clorhídrico gaseoso transformándose en diclorhidrato 
de l-cadineno y como la estructura de éste fué modificadu 
en 1942 (Campbell) adoptándose la fórmula I, los autoros 
han considerado necesario. revisar la estructura del copue- 
mo, lo que realizan mediante reacciones de degraduci 


1. Cadineno 1. Copueno 


oxidante, llegando a establecer la estructura 11,--(Univ. 


de Auckland, Nueva Zelandia), —F, Gina. 
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